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Resumen ejecutivo  

Este entregable presenta la Estrategia Forestal Transnacional del proyecto SocialForest 

para apoyar la adaptación al cambio climático en el espacio SUDOE, con un enfoque 

explícitamente operativo y trazable  para su aplicación por gestores y técnicos . La 

estrategia no pretende sustituir ni duplicar las estrategias forestales nacionales existentes, 

sino traducirlas y armonizarlas a una escala aplicable por el gestor mediante un proceso 

de “ downscaling ” hacia unidades comparables (bosques tipo) y, posteriorment e, hacia 

monte/rodal. El documento se estructura sobre tres formaciones representativas y sus 

territorios piloto: E7.3 Dehesa (Castilla -La Mancha y Alentejo), G3.71 Bosques de Pinus 

pinaster  ssp. atlantica  (Nueva Aquitania) y G3.74 Pinares de Pinus halepensis  (Región de 

Murcia),  y G3.921 Bosques de Juniperus  de la Península Ibérica (Soria),  integrando 

diagnóstico biofísico, condicionantes de gestión y propuesta estratégica alineada con los 

marcos nacionales de referencia (España, Portugal y Francia).  

El marco metodológico adoptado se basa en un flujo de cuatro pasos coherente con la 

gestión adaptativa: (1) definición del proyecto de gestión (unidad, ecosistema y objetivos), 

(2) caracterización de la vulnerabilidad al cambio climático (exposición, sensi bilidad y 

capacidad adaptativa, integradas operativamente mediante impacto potencial y 

capacidad adaptativa), (3) selección de la opción de adaptación (resistencia –resiliencia –

transición) y estructuración de la respuesta desde estrategias y enfoques hasta tácticas 

prescriptivas, y (4) implementación, seguimiento y ajuste iterativo. La definición de 

objetivos se articula como priorización de servicios ecosistémicos (SE) a partir de un 

proceso participativo (entrevistas y talleres nacionales) diseñado para as egurar relevancia 

territorial y comparabilidad entre países, incorporando visiones complementarias de 

administración/gestión pública, sector productivo, comunidad científico -técnica y 

sociedad civil. El diagnóstico integra teledetección (series temporales de NDVI y 

contextualización con SPEI) para describir tendencias y respuesta ante sequías mediante 

métricas de resistencia y resiliencia, junto con la evidencia cualitativa de entrevistas para 

capturar historia de manejo, limitaciones operativas, conflictos  de usos y viabilidad 

socioeconómica.  

El resultado principal es un conjunto armonizado de tácticas de gestión, formuladas de 

manera comparable entre territorios, clasificadas por opción de adaptación (resistencia –

resiliencia –transición) y vinculadas explícitamente tanto a (i) los objetivos exp resados 

como SE (incluyendo sinergias y trade -offs) como a (ii) la estructura oficial de las 

estrategias forestales nacionales (trazabilidad táctica –estrategia/enfoque nacional). Este 

trabajo se operacionaliza en dos productos complementarios: (a) un Catál ogo de tácticas 

(Anexo I), que documenta el contenido prescriptivo, y (b) una aplicación en Excel (.xlsm) 

que implementa el flujo metodológico como herramienta de apoyo a la decisión, 

permitiendo filtrar por bosque tipo, objetivos (SE), perfil de vulnerabi lidad y alineamiento 
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con estrategias nacionales para obtener propuestas coherentes y reproducibles, con 

salida en una hoja de resultados preparada para su uso en informes y planificación.  

 

  



 

pág. 3 

 

1.  Introducción, antecedentes y marco de referencia  

1.1  Antecedentes y referentes de política forestal en el contexto 

global  

A nivel global, la gobernanza de los bosques se articula principalmente en torno a 

iniciativas de las Naciones Unidas. Destaca el Foro de las Naciones Unidas sobre los 

Bosques  (UNFF, por sus siglas en inglés), establecido en el año 2000 por ECOSOC como 

el único foro intergubernamental dedicado exclusivamente a promover la gestión forestal 

sostenible en todos los tipos de bosques. Bajo el paraguas del UNFF se han aprobado 

hitos relevantes: en 2007, por ejemplo, se adoptó el Instrumento Jurídicamente No 

Vincu lante sobre Todos los Tipos de Bosques (NLBI), que incluyó cuatro Objetivos 

Mundiales sobre los Bosques. Posteriormente, en una sesión extraordinaria de 2017, el 

UNFF aprobó el ambicioso Plan Estratégico de las Naciones Unidas para los Bosques 

2017 -2030, d efiniendo una visión global y estableciendo seis Objetivos Forestales 

Mundiales con 26 metas asociadas. Este plan estratégico mundial alinea los objetivos 

forestales con la Agenda 2030 de la ONU, reconociendo que los bosques son esenciales 

para lograr el d esarrollo sostenible. De hecho, el Objetivo de Desarrollo Sostenible n.º 

15  de Naciones Unidas (“Vida de Ecosistemas Terrestres”) consigna el compromiso 

internacional de “proteger, restaurar y promover el uso sostenible de los ecosistemas 

terrestres, gestionar sosteniblemente los bosques, combatir la desertificación, detener y 

revertir la degradación de las tierras y frenar la pérdida de biodiversidad”, lo que sitúa a 

los bosques en el centro de la agenda global.  

En años recientes, los líderes mundiales han reforzado políticamente estos compromisos 

forestales globales. Durante la Cumbre del Clima COP26 (Glasgow, 2021), más de 100 

países –incluyendo España, Portugal y Francia – suscribieron la Declaración de los Líderes 

de Glasgow sobre los Bosques y el Uso de la Tierra , comprometiéndose a detener e 

invertir la pérdida de bosques y la degradación de tierras para 2030. Esta declaración, de 

alto nivel, subraya la urgencia de actuar colectivamente contra la deforestación  global e 

irá acompañada de fondos públicos y privados significativos para proteger y restaurar 

bosques. Asimismo, otras iniciativas internacionales complementan el marco de 

referencia, como el Proceso de Colaboración sobre Bosques (CPF) liderado por FAO –que 

coordina esfuerzos entre agencias de la ONU y entidades como el Banco Mundial o UICN –

, la Evaluación de los Recursos Forestales Mundiales  (FRA) de FAO que monitorea 

periódicamente el estado de los bosques en el planeta, y la Década de las Naciones 

Unid as sobre la Restauración de los Ecosistemas (2021 -2030) que instaura un esfuerzo 

global por restaurar bosques degradados. Todos estos referentes internacionales 

orientan y condicionan la actualización de las políticas forestales nacionales, que buscan 

alin earse con los objetivos globales de sostenibilidad forestal.  
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1.2  Antecedentes y referentes de política forestal en el contexto 

europeo  

En el ámbito paneuropeo , la cooperación en materia de bosques se ha materializado 

desde 1990 en el llamado Proceso FOREST EUROPE  (Conferencias Ministeriales para la 

Protección de los Bosques en Europa). Este es el único foro político de alcance 

paneuropeo dedicado a los bosques y, a través de una serie de conferencias ministeriales 

voluntarias, ha ido estableciendo principios, crit erios e indicadores para promover la 

gestión forestal sostenible (GFS)  en la región. España, por ejemplo, ejerció la presidencia 

de FOREST EUROPE entre  2011 y 2015. En la conferencia ministerial más reciente de este 

proceso (Bonn, octubre de 2024), los países europeos adoptaron una Declaración 

reafirmando la vigencia del concepto de gestión forestal sostenible para el futuro, así 

como una Decisión Minist erial enfocada en aumentar la resiliencia de los bosques 

europeos ante los crecientes riesgos del cambio climático . Entre otras medidas, se 

acordó establecer un mecanismo paneuropeo de gestión de riesgos forestales 

(denominado FoRISK ) para fortalecer la co operación internacional en la prevención y 

respuesta a amenazas como incendios, plagas o eventos climáticos extremos. Si bien las 

resoluciones de FOREST EUROPE no son jurídicamente vinculantes, han ejercido una 

notable influencia como referentes técnicos y  políticos que guían las estrategias forestales 

de los países europeos.  

En el marco de la Unión Europea  (UE) propiamente dicha, cabe señalar que no existe una 

“política forestal común” equiparable a la Política Agraria Común; la gestión de los 

bosques es competencia principalmente de los Estados miembros. No obstante, la UE ha 

desarrollado estrategias  y planes de acción  para coordinar y complementar las políticas 

forestales nacionales, especialmente en relación con objetivos ambientales, climáticos e 

industriales comunes. La primera Estrategia Forestal de la UE  se remonta a 199 8 

(aprobada mediante una Resolución del Consejo) y proporcionó las orientaciones 

generales para coordinar las políticas forestales de los Estados miembros. Dicho marco 

fue posteriormente reforzado con la adopción de una nueva estrategia en 2013. Más 

recien temente, en el contexto del Pacto Verde Europeo , la Comisión Europea aprobó el 

16 de julio de 2021 la Nueva Estrategia Forestal de la UE para 2030 , que viene a sustituir 

a la estrategia de 2013. Esta nueva estrategia europea es una iniciativa emblemática d el 

Pacto Verde y está concebida para enfrentar los desafíos actuales que afectan a los 

bosques en Europa, liberando todo su potencial en apoyo de las metas climáticas y de 

desarrollo sostenible de la UE. En particular, la estrategia se alinea con el objeti vo legal 

de la UE de reducir al menos un 55% las emisiones de gases de efecto invernadero para 

2030 y lograr la neutralidad climática en 2050 (conforme a la Ley Climática Europea). A tal 

fin, promueve acciones de reforestación, conservación y restauración de bosques  que 

aumenten la absorción de carbono por sumideros naturales, a la vez que mejoren la salud 

y resiliencia de los ecosistemas forestales.  
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La Estrategia Forestal de la UE 2030  adopta un enfoque multifuncional, atendiendo 

conjuntamente a las dimensiones ambiental, económica y social  de los bosques 

europeos. Reconoce el papel crucial de los bosques como aliados naturales contra el 

cambio climático (al absorber CO ₂ y mitigar eventos extremos), al tiempo que destaca su 

importancia para la biodiversidad, la provisión de agua limpia, la protección del suelo y el 

bienestar humano. Asimismo, realza la contribución socioeconómica del sector forestal, 

que genera empleo y materias primas renovables, incidiendo en la vitalidad de las zonas 

rurales. Un elemento central de la estrategia es garantizar la sostenibilidad en la gestión 

forestal  respetando el principio de subsidiariedad: se reconoce la diversidad de 

situaciones de los bosques europeos y se busca apoyar a los propietarios y gestores 

forestales para equilibrar la producción con la conservación. Entre las metas específicas 

anunciada s figuran, por ejemplo, la plantación de 3.000 millones de árboles adici onales 

de aquí a 2030 , el aumento de la superficie y calidad de los bosques (favoreciendo 

bosques más diversos y resilientes), la protección estricta de todos los bosques primarios 

y maduros que quedan en la UE, y el impulso a la bioeconomía circular basada en 

productos de mad era sostenibles. La estrategia también prevé el desarrollo de incentivos 

financieros para propietarios y selvicultores que provean servicios ecosistémicos (como 

captura de carbono, biodiversidad, recreación, etc.), así como el fortalec imiento del 

monitoreo forestal a escala europea mediante sistemas de datos armonizados, para tener 

información más precisa sobre el estado y la gestión de los bosques en todos los Estados 

miembros.  

Junto con la estrategia en sentido estricto, la UE ha venido estableciendo medidas 

regulatorias concretas  vinculadas a los bosques. Por ejemplo, en materia de cambio 

climático, el Reglamento de Uso de la Tierra, Cambio de Uso de la Tierra y Silvicultura 

(Reglamento LULUCF ) impone objetivos nacionales de absorciones de CO ₂ en los 

sumideros forestales, contribuyendo al esfuerzo climático común al 2030. Asimismo, en 

2023 la UE dio un paso importante para abordar el problema de la deforestación 

importada : se ap robó el Reglamento (UE) 2023/1115 relativo a la comercialización de 

materias primas y productos asociados a la deforestación, que prohíbe la entrada en el 

mercado europeo de productos (como soja, carne de bovino, aceite de palma, cacao, 

madera, etc.) que provengan de tierras deforestadas . Este nuevo reglamento, pionero 

a nivel mundial, busca reducir la huella de deforestación de la UE y forma parte del 

conjunto de acciones para frenar la pérdida de bosques a nivel global. Se enmarca en las 

prioridades del P acto Verde Europeo y refuerza la contribución de la Unión al 

cumplimiento de los ODS y del Acuerdo de París, reconociendo que las políticas actuales 

no han sido suficientes para detener la deforestación mundial y que era necesaria una 

actuación más firme d e la UE. Igualmente, la UE y sus Estados miembros participan 

activamente en iniciativas internacionales contra la deforestación y la degradación 

forestal, apoyando, por ejemplo, la Declaración de Nueva York sobre los Bosques 

(2014)  y la mencionada Declarac ión de Glasgow (2021), y financiando programas de 

cooperación para la protección de bosques tropicales (como los acuerdos voluntarios 
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FLEGT para asegurar la legalidad de la madera importada). En síntesis, el contexto 

europeo ofrece un marco de referencia múltiple: desde orientaciones voluntarias 

paneuropeas hasta estrategias y normas comunitarias vinculantes, todo lo cual influye en 

las políticas forestales de cada país miembro.  

1.3  Antecedentes y referentes de política forestal en el ámbito 

español  

En España , la política forestal contemporánea se ha estructurado alrededor de dos 

grandes instrumentos de planificación de ámbito estatal: la Estrategia Forestal Española 

(EFE)  y el Plan Forestal Español (PFE) . La primera EFE  fue aprobada en 1999 (en la 

Conferencia Sectorial de Medio Ambiente del 17 de marzo de 1999) como documento de 

referencia para definir la política forestal nacional, sentando las bases de la gestión 

sostenible de nuestros montes. A partir de dicha estrate gia, se elaboró el Primer Plan 

Forestal Español , que fue aprobado por el Consejo de Ministros el 5 de julio de 2002 

como instrumento de planificación forestal a largo plazo, con un horizonte inicial de 30 

años (2002 -2032). Estos hitos marcaron un punto de inflexión, ya que por primera vez 

España dispon ía de un marco estratégico integral para sus bosques, alineado con los 

principios internacionales de sostenibilidad que emergieron en la década de 1990 (e.g. 

Cumbre de Río 1992, criterios de Helsinki/FOREST EUROPE, etc.).  

La Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Montes  consolidó y dio rango legal a este 

esquema de planificación, estableciendo la necesidad de su revisión periódica. En 

particular, el artículo 29.3 de dicha ley dispone que “cuando las circunstancias lo 

aconsejen, y en cualquier caso con ocasión de cada revisión del Plan Forestal Español, la 

Estrategia Forestal Española será revisada” , mientras que el artículo 30 señala que “el Plan 

Forestal Español será revisado cada diez años, o en un plazo inferior cuando las 

c ircunstancias así lo aconsejen” . Esto significa que la EFE y el PFE deben ser documentos 

vivos, capaces de actualizarse para responder a los nuevos desafíos y contextos. Durante 

la primera década del siglo XXI, la política forestal española se implementó siguiendo las 

directrices de la EFE 1999 y del PFE 2002 -2032, en coordinación con las comunidades 

autónomas (que tienen competencias ejecutivas importantes en materia forestal) y con 

otros planes sectoriales (planes de cuenca hidrográfica, estrategias de bi odiversidad, 

desarrollo rural, etc.).  

Hacia finales de la década de 2010, se hizo patente la necesidad de revisar y actualizar  

ambos instrumentos nacionales. Por un lado, se aproximaba el plazo decenal para revisar 

el Plan Forestal de 2002; por otro, el contexto forestal había cambiado significativamente 

en 20 años, con nuevos retos como el cambio climático, la despoblación rural , las 

demandas sociales de conservación, o las políticas internacionales emergentes (Acuerdo 

de París 2015, Agenda 2030, nuevos objetivos de la UE, etc.). En este senti do, además del 

mero cumplimiento de la ley, existieron motivos de fondo que justificaron la revisión . El 

propio documento de la nueva estrategia reconoce “otros motivos que justifican la 

revisión y actualización de los documentos de planificación forestal nacionales, como son 
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la adecuación de la política forestal española a los compromisos y demandas 

internacionales emergentes en el contexto actual, y la adaptación […] a sus propias 

necesidades, retos y oportunidades” . Es decir, se buscó alinear la política forestal de 

España con los acuerdos globales recientes (p.ej., los Objetivos Forestales Mundiales de 

la ONU, los objetivos europeos en materia de clima y biodiversidad) y, al mismo tiempo, 

dar respuesta a problemas internos acumulados o sobrevenidos (incremento del riesgo 

de grandes incendios, abandono de tierras agrícolas y carga de combustibles en montes, 

cambios socioeconómicos en el medio rural, etc.).  

Este proceso cristalizó con la aprobación de la nueva Estrategia Forestal Española 

“horizonte 2050”  y del nuevo Plan Forestal Español 2022 -2032 . La EFE horizonte 2050  

ha sido concebida como “el instrumento de referencia que establezca de manera 

coherente, consensuada y participativa el marco general estratégico de la política forestal 

española a largo plazo” . Esto implica definir una visión de futuro hasta el año 2050 , junto 

con metas y directrices estratégicas que orienten las actuaciones en materia forest al de 

aquí a mitad de siglo. La estrategia busca articularse con todos los actores relevantes 

(Administración General del Estado, comunidades autónomas –que han desarrollado 

también sus propias estrategias forestales regionales durante las últimas décadas –, 

propietarios forestales, sector empresarial, sociedad civil, mundo científico, etc.), 

respetando el reparto competencial vigente y aprovechando la experiencia acumulada 

desde 1999. A grandes rasgos, la EFE 2050 establece objetivos generales en torno a la  

sostenibilidad multifuncional de los montes , la lucha contra el cambio climático  

(bosques como sumideros de carbono y protección frente a riesgos naturales), la 

conservación de la biodiversidad forestal , el desarrollo rural y la bioeconomía , la 

protección frente a incendios  y otros perturbaciones, y la mejora de la gobernanza  

forestal. Es, en esencia, la hoja de ruta estratégica que indica qué  se quiere lograr con los 

bosques españoles a largo plazo.  

Por su parte, el Plan Forestal Español 2022 -2032  actúa como instrumento de 

planificación a más corto plazo (diez años) que traduce la visión de la EFE 2050 en 

iniciativas y medidas concretas. En palabras del documento, el nuevo PFE “define las 

medidas y medios necesarios para desarrollar las líneas estratégicas marcadas por la EFE 

horizonte 2050” . Dicho plan identifica programas de actuación  y acciones prioritarias  

para la década 2022 -2032, asignando responsabilidades y estimando recursos 

presupuestarios. C ubre aspectos operativos como la restauración forestal de áreas 

degradadas, la ordenación y gestión activa de montes (públicos y privados), la prevención 

de incendios mediante gestión de combustibles y planes de defensa, el fomento de 

aprovechamientos fore stales sostenibles (madera, biomasa, pastos, resinas, setas, etc.), la 

promoción de la certificación forestal, la educación ambiental, la investigación y la 

innovación en el sector, entre otros. Todo ello, de acuerdo con las competencias propias 

de la Admi nistración General del Estado en materia forestal, que en muchos casos son de 

carácter coordinador o de apoyo a las comunidades autónomas. En suma, si la EFE marca 

el “qué”  a largo plazo, el PFE detalla el “cómo”  en el corto -medio plazo, asegurando la 

coherencia entre niveles estratégicos y operativos.  
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La elaboración de estos nuevos instrumentos de política forestal nacional se realizó 

durante 2021 -2022, en un contexto marcado por la disponibilidad de fondos europeos 

para la recuperación tras la pandemia. De hecho, la revisión de la EFE de 1999 y del PFE  

de 2002 se incluyó como reforma en el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia 

(PRTR) de España. La aprobación final de la EFE 2050 y del PFE 2022 -2032  por el Consejo 

de Ministros el 20 de diciembre de 2022 permitió cumplir con el Hito 63  del PR TR 

comprometido con la Comisión Europea. Este respaldo aseguró financiación para 

implementar las primeras actuaciones del plan y refuerza la importancia que se otorga a 

los bosques dentro de la estrategia país de recuperación económica verde. A partir de 

2023, la política forestal española se encuentra así orientada por un nuevo marco 

estratégico plenamente actualizado, en consonancia con las exigencias legales vigentes  

(Ley de Montes) y con los compromisos internacionales y europeos  en materia de 

desarroll o sostenible, biodiversidad y clima. Cabe mencionar que, además de la EFE y PFE 

estatales, en España existen Planes Forestales de ámbito autonómico  (p.ej., Plan Forestal 

de Cataluña, Programa Forestal Andaluz, etc.) y estrategias específicas (como la Estrategia 

Española de Transición Justa para zonas rurales, planes nacionales de lucha contra la 

desertificación, estrategias de economía circular que i ncluyen la madera, etc.) que 

complementan este panorama y aterrizan las directrices generales a la realidad d e cada 

territorio. No obstante, la EFE 2050 actúa como referencia común de alto nivel que inspira 

y alinea todas estas iniciativas, buscando asegurar que los montes españoles aporten el 

máximo valor ambiental, social y económico de forma sostenible a largo  plazo.  

1.4  Antecedentes y referentes para la política forestal en el 

ámbito portugués  

La política forestal de Portugal  presenta similitudes con la española en cuanto a la 

existencia de leyes marco y planes estratégicos de largo plazo, si bien adaptados a su 

realidad forestal específica. El pilar legislativo básico es la Lei de Bases da Política Florestal  

(Ley n.º 33/96, de 17 de agosto de 1996), aprobada por la Assembleia da República, que 

estableció los principios fundamentales para la valorización, protección y gestión 

sostenible de las florestas portuguesas. Esta ley de bases reconoce el interés público de 

los bosques y sirvió como cimiento para desarrollar la planificación forestal nacional en las 

décadas siguientes. En aplicación de la ley, se elaboró la Estratégia Nacional para as 

Florestas (ENF) , cuya primera versión fue aprobada en 2006 mediante la Resolução do 

Conselho de Ministros n.º 114/2006, de 15 de setembro. La ENF 2006 se constituyó así en 

el documento orientador de las políticas y acciones públicas y privadas para el desarrollo 

del sect or forestal en Portugal, definiendo una v isión estratégica a largo plazo.  

Tras ocho años de vigencia, y luego de un proceso de evaluación de sus resultados, el 

Gobierno portugués decidió emprender una actualización de la Estrategia Nacional 

para las Florestas , dando lugar a la ENF (revisada) de 2015 . Esta revisión –la primera 

actualización de la estrategia de 2006 – fue aprobada por la RCM n.º 6 -B/2015, de 4 de 

fevereiro de 2015. Según se indica en la propia resolución, la actualización de la ENF 
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“asienta en las líneas estratégicas antes definidas”  en 2006, pero reformula la matriz de 

operacionalización con el objetivo de lograr mayor coherencia y eficacia  en las acciones 

propuestas. En otras palabras, se mantuvieron los grandes objetivos iniciales, pero 

ajustando y detallando mejor las medidas para responder a la evolución del contexto. 

Durante el periodo 2006 -2015 se habían producido cambios importantes: la situación 

económico -financiera de Portugal sufrió variaciones (crisis económica de 2008, et c.), la 

organización de los diversos agentes del sector forestal se modificó, y se obtuvieron 

nuevos datos sobre los recursos forestales (gracias al V y VI Inventario Forestal Nacional). 

Todo ello aconsejaba revisar la estrategia.  

La ENF 2015  adopta como nueva visión  la sostenibilidad de la gestión forestal , 

reforzando el compromiso con los criterios de gestión sostenible acordados 

internacionalmente. De hecho, el texto señala que la actualización de la ENF “asume como 

nueva visión la sostenibilidad de la gestión forestal, de acuerdo con los criterios 

establecidos a nivel internacional, asumidos por Portugal en el ámbito del proceso Pan -

Europeo para la Gestión Sostenible de los Bosques (Conferencia Ministeria l FOREST 

EUROPE) y del Fo ro de las Naciones Unidas sobre los Bosques (UNFF)” . Esto evidencia la 

influencia directa de los referentes globales y europeos en la política forestal lusa. 

Asimismo, la ENF revisada incorporó los desarrollos de políticas europeas  conexas 

surgidos en esos años: “los nuevos desarrollos internacionales y europeos en esta área 

[…] sobre todo la nueva Estrategia Forestal de la Unión Europea, la Estrategia de la UE 

para la Biodiversidad 2020, y la Estrategia Europa 2020 […] en lo que respecta a la 

Economía Verd e”. También se tuvo en cuenta el trabajo realizado en 2012 en el marco de 

la Estrategia Nacional de Adaptación al Cambio Climático  (que contó con un importante 

componente forestal) y los aspectos relevantes del Programa de Acción Nacional de Lucha 

contra la Desertificación , entre otros planes transversales. En resumen, la ENF 2015 se 

alinea con las políticas comunitarias  en materia de bosques, clima y biodiversidad, 

integrando las prioridades de sostenibilidad ambiental con las de desarrollo económico 

(bioe conomía) y social (empleo rural, fijación de población, etc.).  

En cuanto a su estructura, la Estrategia Nacional para las Florestas actualizada mantiene 

un horizonte de planificación hasta el año 2030 , coherente con otros marcos temporales 

internacionales (Agenda 2030, Objetivos de Aichi 2020 -2030 en biodiversidad, etc.) y 

nacionales (p.ej., estrategia de desarrollo rural 2014 -2020, que aportó financiamiento a 

acciones forestales). La ENF revisada reaf irma los seis objetivos estratégicos  establecidos 

ya en 2006, considerándolos aún vigentes, pero los profundiza y mejor a a nivel de 

objetivos específicos, operativos e indicadores, con el fin de mejorar la capacidad de 

intervención y facilitar el seguimiento de su ejecución. Entre esos grandes objetivos 

figuran: (1) aumentar la productividad y valor de las cadenas silvo -ind ustriales, (2) mejorar 

la competitividad de la gestión forestal, (3) promover la sostenibilidad ambiental de los 

espacios forestales (conservación de suelos, agua, biodiversidad), (4) reducir los riesgos 

naturales (en particular incendios y plagas) y rest aurar áreas afectadas, (5) potenciar la 

contribución de los bosques a la mitigación del cambio climático como sumideros de 

carbono, y (6) fortalecer la coordinación institucional, la investigación y la participación de 
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propietarios en la gobernanza forestal. Para cada objetivo, la ENF 2015 detalla líneas de 

acción e indicadores de resultado, proporcionando un mapa claro para las intervenciones 

hasta 2030.  

Un aspecto crítico en el contexto forestal portugués son los incendios forestales , que han 

marcado la agenda de política forestal del país. Portugal, con amplias áreas de 

eucaliptales y pinares, y un mosaico de minifundios privados, ha sufrido repetidamente 

incendios de gran magnitud. Ya la Ley de Bases de 1996 preveía la necesidad de una 

estructura dedicada a la defensa contra incendios. En 2006 se puso en marcha el Plano 

Nacional de Defesa da Floresta Contra Incêndios (PNDFCI) , aprobado por RCM n.º 

65/200 6, que estableció un marco nacional de actuaciones de prevención, vigilancia y 

lucha contra incendios, desplegado luego a través de Planes Distritales y Municipales de 

Defensa de la Floresta. Sin embargo, la problemática persistió y alcanzó un punto crític o 

en 2017 , año en el cual incendios catastróficos (en junio y octubre) causaron más de 100 

víctimas mortales y quemaron cientos de miles de hectáreas, en el episodio más trágico 

jamás registrado en Portugal o en cualquier país de Europa occidental en tiemp os 

recientes. Tras esa tragedia, se generó un amplio consenso nacional sobre las fragilidades 

del sistema de prevención y combate de incendios, lo que llevó a una profunda reforma 

institucional. El Gobierno creó en 2018 la Agência para a Gestão Integrada de Fogos 

Rurais (AGIF) , un organismo público dedicado a planificar y coordinar la prevención y 

combate de incendios rurales bajo un enfoque integral y transversal. Asimismo, se 

desarrolló un nuevo Sistema de Gestão Integrada de Fogos Rurais (SGIFR)  que 

repl antea la gobernanza del riesgo de incendios, involucrando a todas las partes 

(propietarios, municipios, protección civil, bomberos, fuerzas armadas, etc.). Como 

instrumento fundamental de este nuevo enfoque, se aprobó el Plano Nacional de Gestão 

Integrada de Fogos Rurais (PNGIFR) 2020 -2030 , cuyo objetivo es transformar los 

incendios rurales severos en eventos raros mediante una actuación ambiciosa en 

prevención estructural, planificación del territorio y respuesta eficaz. El PNGIFR 20 -30 

contiene medidas que van desde la gestión del paisaje  (mosaicos de parcelas agrícolas y 

áreas cortafuegos a gran escala), la promoción del uso del fuego prescrito  y el pastoreo 

controlado para reducir combustible, hasta la profesionalización y capacitación de los 

agentes de extinción, la mejora de sistemas d e alerta temprana y la recuperación 

ecológica post -incendio. En suma, la política forestal portuguesa contemporánea integra 

no solo la gestión productiva y sostenible de sus bosques (tal como guía la ENF 2015 -

2030), sino también una fuerte componente de gestión del riesgo de incendios , 

aprendiendo de las lecciones dolorosas de 2017.  

1.5  Antecedentes y referentes para la política forestal en el 

ámbito francés  

La  política forestal francesa se apoya en su legislación sectorial (Código Forestal), la 

estrategia climática y de biodiversidad nacionales, y planes de inversión que fomentan la 
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plantación de árboles y la bioeconomía del bosque. A pesar de los desafíos recientes 

(incendios, cambio climático), Francia mantiene un enfoque formal y multidisciplinar en la 

protección y uso sostenible de sus bosques.  

Francia posee una extensa tradición en materia de legislación y gestión forestal, reflejada 

en su histórico Código Forestal  y en sucesivas leyes de orientación forestal. Un referente 

importante fue la Loi d’orientation forestière  del 9 de julio de 2001, que modernizó el 

marco legal forestal francés al consagrar por primera vez en la ley el concepto de “gestion 

durable”  (gestión forestal sostenible). Esta ley de 2001 armonizó y actualizó diferentes 

disposiciones, fomentando la agrupación de propietarios priv ados para la gestión 

conjunta, fortaleciendo el papel de los planes simples de gestión y reconociendo las 

funciones multifuncionales del bosque (productiva, ecológica y social) en la política 

nacional. Avanzando una década, y en consonancia con nuevos desa fíos, el Parlamento 

francés aprobó la Loi n° 2014 -1170 du 13 octobre 2014 , conocida como Loi d’avenir 

pour l’agriculture, l’alimentation et la forêt . Esta “Ley de futuro” introdujo una visión 

renovada para el sector forestal e instauró la obligación de ela borar un Programa 

Nacional de la Forêt et du Bois (PNFB) , concebido como el instrumento estratégico 

decenal para dirigir la política forestal de Francia.  

Siguiendo este mandato legal, se formuló el Programme National de la Forêt et du Bois 

2016 -2026 (PNFB) , que fue aprobado formalmente por el Décret n° 2017 -155  del 8 de 

febrero de 2017. El PNFB 2016 -2026 fija las orientaciones de la política forestal francesa 

para un periodo de diez años , abarcando tanto los bosques públicos (gestionados por 

la Office National des Forêts, ONF) como los bosques privados, y considerando la Francia 

metropolitana y los territorios de ultramar. Este programa estratégico estableci ó cuatro 

objetivos ambiciosos  para la década: (1)  Crear valor en Francia movilizando de forma 

sostenible los recursos forestales , dinamizando la producción de madera y otros 

productos del bosque, a la vez que se garantiza la renovación de la cubierta forestal; (2) 

Responder a las expectativas de la ciudadanía e integrar el bosque en los territorios , 

reforzando los servicios ambientales y sociales de los bosques (recreo, paisaje, 

protección) y articulando la gestión forestal con la planificación territorial;  (3)  Conjugar la 

atenuación y la adaptación al cambio climático , es decir, aprovechar los bosques como 

sumideros de carbono para mitigar el cambio climático, al tiempo que se adaptan las 

masas forestales (composición de especies, selvicultura) para resistir mejor sequías, 

plagas y otros impactos del clima cambiante; y  (4)  Desarrollar sinergias entre el bosque 

y las industrias de la madera , fomentando la innovación, la inversión y la modernización 

de la cadena monte -industria para impulsar la bioeconomía y g enerar empleo verde . 

El PNFB fue elaborado mediante un amplio proceso participativo. La Loi d’avenir  de 2014 

creó un Consejo Superior de la Forêt et du Bois  como órgano consultivo nacional, y 

durante todo el año 2015  se realizó una concertación con múltiples actores del sector 

forestal –propietarios públicos y privados, industrias de la madera, asociaciones de 

protección ambiental, investigadores, autoridades locales, etc. – para nutrir el contenido 

del programa. Por p rimera vez, la sociedad civil francesa estuvo asociada a la d efinición 

de la política forestal de la nación, incluyendo una fase de consulta pública del borrador 
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del PNFB antes de su aprobación definitiva. Esto otorgó al programa una base de 

consenso y una visión compartida entre actores muy diversos. El PNFB 2016 -2026 se 

articula con otros planes nacionales, por ejemplo: con la Estrategia Nacional de 

Biodiversidad , la Estrategia Nacional Bajo Carbono  (para mitigación de GEI), el Plan 

Nacional de Adaptación al Cambio Climático , y con políticas industriales (desarrollo de la 

construcción en madera, fomento de energías renovables de origen biomásico, etc.). 

También si rve de marco para las estrategias forestales regionales en Francia (cada región 

elabora su Schéma Régional de Gestion Forestière  o equivalente, en coherencia con el 

PNFB).  

En la práctica, la implementación del PNFB ha implicado la puesta en marcha de planes 

de acción y un sistema de seguimiento de indicadores (“suivi des résultats et des impacts” 

del PNFB). No obstante, a medida que han surgido nuevos retos –como la escalada  de 

daños por sequías prolongadas, tormentas e incendios en bosques franceses, o las crisis 

sanitarias por plagas en monocultivos de abeto y pícea –, el Gobierno vio necesario 

reforzar y actualizar  ciertas medidas a mitad de camino. Por ello, el 19 de octub re de 2021 

se lanzaron los “Assises de la Forêt et du Bois” , un gran foro nacional para “pensar el 

bosque francés del mañana” de forma colectiva. Estas Asises  (término que alude a 

“Estados Generales” o foro de concertación) se desarrollaron entre octubre de 2021 y 

marzo de 2022, reuniendo a unos 480 participantes en grupos de trabajo que incluyeron 

representantes de todos los intereses forestales: administracio nes (Ministerios de 

Agricultura, Transición Ecológica, Industria, etc.), parlamentarios, propietar ios forestales, 

ONGs ambientales, científicos, sindicatos del sector, industrias de la madera, etc. Fruto de 

ese diálogo estructurado, se definió un Plan de acción con 25 medidas  concretas, 

organizadas en cuatro ejes estratégicos  o “pilares”:  

• (1)  Mejorar el conocimiento y seguimiento de los bosques : invertir en 

investigación y sistemas de monitoreo para obtener un estado detallado de los 

bosques franceses, seguir y anticipar su evolución bajo el cambio climático, y 

acompañar a los propietarios en la toma de decisiones con base científica.  

• (2)  Asegurar y prolongar la financiación para la renovación forestal : movilizar 

recursos para reforestar y regenerar bosques más resilientes y ricos en 

biodiversidad, garantizando a largo plazo masas forestales adaptadas y saludables.  

• (3)  Invertir en innovación y competitividad de la cadena madera : apoyar 

tecnológicamente y con formación al sector industria forestal -madera, para 

valorizar mejor la materia prima nacional, desarrollar nuevos productos de madera, 

y contribuir a la economía baja en carbono.  

• (4)  Renovar la gobernanza forestal y la participación : experimentar nuevas formas 

de diálogo a nivel nacional y territorial para las políticas forestales, fortaleciendo 

órganos consultivos como el Consejo Superior Forestal, e involucrando de manera 

permanente a todos los actores en la implementación y seguim iento de las medidas 

(asegurando que la dinámica participativa de las Assises perdure).  

Las 25 medidas abarcan acciones muy concretas, por ejemplo: un Plan nacional para 

proteger los suelos forestales, un programa nacional para bosques maduros y viejos 
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(como reservorios de biodiversidad), el objetivo de plantar un billón (1.000 millones) de 

árboles  en 10 años con especies adaptadas, el fortalecimiento de los equipos de 

investigación del IFN (Inventario Forestal Nacional) y Meteo -France para modelizar los 

impactos climáticos, mayores subvenciones para la reforestación post -calamitosa y para 

la adapta ción de bosques productivos, apoyo a la filière bois en el marco de la estrategia 

industrial de carbono cero, etc. Tras la clausura de las Assises (marzo 2022) , el Gobierno 

procedió a implementar progresivamente estas medidas. Un reporte de noviembre de 

2023 reveló que “19 medidas están ya plenamente operativas y 6 en curso de realización” , 

integrándose varias de ellas en iniciativas nacionales prioritarias como el plan 

gubernamental “Plantar 1 billón de árboles” , la nueva Estrategia Nacional de 

Biodiversidad o la hoja de ruta “bosques” de la Planificación Ecológica. En otras palabras, 

las conclusiones de las Assises de la Forêt se han traducido en acciones concr etas que 

ahora forman parte de las políticas públicas de Francia, con asignación de presupuesto y 

cronogramas definidos.  

2.  Visión y objetivos generales: Proceso metodológico para 

el diseño de la estrategia forestal transnacional  

Para diseñar estrategias de gestión adaptativa al cambio climático es imprescindible 

disponer de un marco metodológico que permita traducir diagnósticos y conceptos 

generales en decisiones operativas, acciones verificables y seguimiento. En esta línea, el 

USDA Forest Service propone un proceso flexible pero estructurado ( Swanston et  al., 

2016), aplicable a distintos objetivos, ecosistemas, tipos de propiedad, escalas de 

decisión y niveles de planificación, y coherente con los principios de gestión adaptativ a. 

El proyecto SocialForest adopta este enfoque como base y lo adapta al contexto SUDOE 

con un objetivo explícito: pasar de marcos estratégicos generales —ya existentes en las 

estrategias forestales nacionales — a una escala operativa de aplicación, mediante u n 

proceso de downscaling  hacia bosques tipo, tal como se ha explicado previamente. En 

otras palabras, esta estrategia no pretende generar una estrategia desde cero, sino 

traducir y armonizar los ejes y líneas de actuación ya definidos a escala nacional, 

ajustándolos a unidades de referencia comparables en el espacio SUDOE. Con ello se 

persigue (i) aprovechar estructuras ya consolidadas y alineadas con la política pública, (ii) 

facilitar la transferencia entre regiones, y (iii) convertir el conjunto en un ma terial de apoyo 

útil para el gestor del territorio, como ayuda práctica para la toma de decisiones.  

En términos metodológicos, una estrategia de adaptación al cambio climático puede 

organizarse mediante cuatro pasos encadenados: (1) definir el proyecto de gestión, (2) 

caracterizar la vulnerabilidad al cambio climático, (3) seleccionar la opción de adapta ción 

y estructurar la respuesta, y (4) implementar, monitorizar y ajustar.  
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Figura 1. Marco metodológico adoptado por SocialForest para el desarrollo de estrategias de 

adaptación al cambio climático (adaptado de Swanston et al., 2016).  

2.1.  Paso 1. Definir el proyecto de gestión: unidad, ecosistema y 

objetivos.  

El proceso comienza fijando el contexto de decisión: sobre qué unidad se va a “bajar” la 

estrategia y con qué finalidad. En SocialForest, esta unidad no se definió a posteriori 

desde gabinete, sino al inicio del proyecto y de forma consensuada a nivel de c onsorcio, 

tomando como referencia los bosques tipo asociados a los pilotos. En concreto, se acordó 

trabajar sobre tres formaciones representativas del espacio SUDOE y sus territorios piloto:  

• G3.74 – Bosques de Pinus halepensis  (Región de Murcia).  

• E7.3 – Dehesa (Castilla -La Mancha y Alentejo).  

• G3.71 – Bosques de Pinus pinaster  ssp. atlantica  (Nueva Aquitania).  

• G3.921 – Bosques de Juniperus  de la Península Ibérica (Soria).  

Definida la unidad de referencia, la formulación de objetivos no se planteó como un 

listado genérico, sino mediante un proceso participativo estructurado orientado a 

garantizar dos condiciones a la vez: relevancia territorial (objetivos aplicables y 

signif icativos en cada piloto) y comparabilidad (una base común entre países). Para ello, 

los objetivos de gestión se expresaron como servicios ecosistémicos (SE), utilizando una 

lista estandarizada que permite comparar prioridades entre regiones y facilita el 

seguimiento posterior.  

El proceso participativo en SocialForest se diseñó para que la definición de objetivos no 

dependiera solo de un enfoque técnico “de gabinete”, sino que integrara de forma 

representativa la experiencia real de gestión  y el conocimiento territorial . Para ello se 
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articularon dos piezas que se retroalimentan —entrevistas y talleres —, ambas sustentadas 

en un diagnóstico territorial  construido con dos fuentes complementarias:  

• Teledetección , para aportar una base biofísica comparable (patrones espaciales, 

señales de estrés, estructura del paisaje, etc., según la unidad).  

• Información cualitativa recogida en entrevistas , para incorporar lo que la 

teledetección no capta bien: restricciones operativas, conflictos de usos, 

percepción de cambio y prioridades de intervención.  

Este diagnóstico integrado (biofísico + cualitativo) actuó como línea base : permitió que 

los talleres partieran de una lectura territorial fundamentada y compartible, en lugar de 

apoyarse en impresiones aisladas.  

Las entrevistas se estructuraron siguiendo el enfoque de cuádruple hélice, entendido aquí 

como un criterio de representatividad: reunir visiones complementarias para evitar sesgos 

(por ejemplo, escuchar solo a la administración o solo a la propiedad) y cap turar el abanico 

de condicionantes que realmente determinan qué objetivos son prioritarios y realizables. 

En términos prácticos, este enfoque incorpora de forma equilibrada perspectivas de:  

• Administración y gestores públicos  (planificación, normativa, prioridades de 

prevención y restauración).  

• Sector productivo/industria  (operatividad, viabilidad, costes, restricciones de 

implementación).  

• Comunidad científica/técnica  (evidencia, métricas, interpretación biofísica).  

• Sociedad civil/usuarios del territorio  (valores, usos, percepción de riesgos y 

efectos).  

La idea clave es que, si los objetivos de gestión deben ser aplicables , han de reflejar no 

solo lo que conviene ecológicamente, sino también lo que es operativamente viable  y 

socialmente legítimo  en cada territorio piloto.  

Con el diagnóstico como base técnica común, se organizaron tres talleres nacionales , 

uno por país, en los que los participantes priorizaron los objetivos de gestión  para las 

unidades/hábitats trabajados en cada caso:  

• España:  se abordaron dos unidades  del proyecto:  

o E7.3 – Dehesa / sistema equivalente , 

o G3.74 – Bosques de Pinus halepensis  y 

o G3.921 – Bosques de Juniperus  de la Península Ibérica . 

• Francia:  el taller se centró en la unidad piloto francesa , correspondiente a:  
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o G3.71 – Bosques de Pinus pinaster  ssp. Atlántica . 

• Portugal:  el taller se centró en la unidad piloto portuguesa , correspondiente a:  

o E7.3 – Dehesa . 

En estos talleres se realizó, de forma estructurada, lo siguiente:  

• Priorización de objetivos de gestión:  selección de los objetivos realmente 

prioritarios para cada unidad/hábitat, partiendo de la información del diagnóstico, 

y expresándolos como servicios ecosistémicos (SE)  dentro de una lista 

estandarizada, lo que asegura relevancia territorial  y comparabilidad entre 

países . 

• Relación con tácticas  de gestión:  además de priorizar objetivos, también se 

trabajó cómo esos objetivos podían verse afectados por un listado de tácticas  de 

gestión preliminares, desarrolladas a partir de los resultados de las entrevistas, 

que se desarrollarán definitivamente en el paso siguiente . 

Como resultado del proceso participativo, SocialForest identificó una serie de SE 

prioritarios por bosque tipo y territorio:  
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Figura 2. Servicios ecosistémicos prioritarios identificados por bosque tipo y territorio en el proyecto 

SocialForest.  



 

pág. 18 

 

Estos objetivos se establecen a partir del diagnóstico general por bosque tipo y región, 

pero pueden variar en función del contexto específico de cada monte (p. ej., figura de 

protección, riesgos dominantes, accesibilidad, expectativas sociales, estructura  y estado 

sanitario).  

A partir de la información generada en entrevistas y talleres nacionales, SocialForest no se 

limitó a conservar listados independientes por territorio, sino que activó una fase de 

trabajo a nivel de consorcio para transformar ese material en una base opera tiva 

comparable. En particular, se consolidó el “inventario preliminar” de tácticas  discutidas en 

los talleres (derivado de entrevistas) y se trabajó su convergencia entre países y bosques 

tipo con el objetivo de  armonizar el lenguaje y el alcance  para que medidas equivalentes 

fuesen realmente comparables. Esta fase permitió además incorporar de manera explícita 

amenazas, debilidades y restricciones de implementación detectadas en entrevistas (p. 

ej., limitaciones operativas, ventanas de ejecución,  compatibilidad de usos, accesibilidad, 

sensibilidad del suelo o del regenerado), de forma que la estrategia no quedase como 

una lista idealizada, sino como un catálogo aplicable en condiciones reales.  

2.2.  Paso 2. Caracterizar la vulnerabilidad al cambio climático.  

Una estrategia de adaptación no se define solo por “qué se quiere lograr”, sino por cómo 

el cambio climático condiciona la viabilidad de esos objetivos. La vulnerabilidad se 

estructura mediante tres componentes que deben definirse explícitamente:   

 

 

Figura 3. Componentes de la vulnerabilidad (exposición, sensibilidad y capacidad adaptativa).  

• Exposición:  magnitud y tipo de cambios climáticos y efectos derivados relevantes 

(p. ej., incremento térmico, cambios en precipitación, sequía, eventos extremos, 

cambios hidrológicos, régimen de incendios).  

• Sensibilidad:  respuesta del sistema ante esa exposición , incluyendo la presencia 

de umbrales a partir de los cuales disminuye la regeneración, se degrada la 

funcionalidad o aumenta el riesgo de cambio irreversible.  
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• Capacidad adaptativa (CA):  capacidad de absorber impactos y reorganizarse con 

mínima pérdida funcional, integrando atributos ecológicos y, cuando proceda, 

condicionantes socio -organizativos vinculados a la implementación.   

La  exposición y sensibilidad se integran como impacto potencial (IP); este IP se combina 

con la capacidad adaptativa (CA) para estimar una vulnerabilidad global apoyándose en 

índices, modelos o juicio experto estructurado. La implicación directa es operativa : la 

vulnerabilidad funciona como criterio para decidir qué opción de adaptación es razonable 

para cumplir objetivos.  

En este punto se incorpora el procedimiento de downscaling , entendido como el puente 

metodológico entre el diagnóstico de referencia (bosque tipo) y la decisión real de 

gestión (monte/rodal). En términos de práctica de gestión, el downscaling  implica: (i) 

delimitar la unidad real de actuación (rodal/monte); (ii) concretar exposición local 

mediante información climática y territorial adecuada; (iii) ajustar sensibilidad y capacidad 

adaptativa con base en el estado del rodal (estructura, regener ación, suelo, sanidad, 

combustibles, accesibilidad); (iv) actualizar la prioridad de SE según la función real del 

monte; y (v) seleccionar la opción de adaptación  (definida en el apartado 2.3 ) y el paquete 

de estrategias/enfoques coherente.  

2.3.  Paso 3. Seleccionar la opción de adaptación y estructurar la 

respuesta.  

Con la vulnerabilidad estimada , se selecciona la opción de adaptación y se estructura la 

respuesta desde estrategias hasta acciones : 

 

Figura 4. Jerarquía de concreción para estructurar la respuesta de adaptación: de la opción (resistencia –

resiliencia –transición) a estrategias, enfoques y tácticas (del concepto a la acción). Traducido de  

Swanston et  al., 2016.  

• Opción de adaptación:  es el nivel más alto de decisión ante el cambio climático. 

Se expresa como resistencia , resiliencia  o transición , y define (i) la trayectoria de 

cambio aceptada para el sistema (persistencia, recuperación o transformación 

deliberada) y (ii) el horizonte temporal dominante en el que se busca eficacia. En 
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términos prácticos, la opción fija el “marco de tolerancia al cambio” y condiciona 

todo el diseño posterior: qué tipo de resultados se consideran deseables, qué 

riesgos se aceptan, y qué nivel de inversión y continuidad de gestión será 

necesario.  

 

Figura 5. Gradiente de opciones de adaptación (resistencia –resiliencia –transición) según la intención de 

gestión. Traducido de  Peterson & Nagel (2018).  

o Resistencia:  orientada a defender el ecosistema frente a cambios 

anticipados o perturbaciones, manteniendo condiciones relativamente 

similares a las actuales. Se aplica cuando existe un mandato o interés fuerte 

por conservar un recurso o función de alto valor (económi co, cultural o 

ecológico) y cuando se considera viable sostener la persistencia con esfuerzo 

gestionable, al menos en horizontes de corto –medio plazo.  
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Figura 6 . Opción de adaptación “Resistencia”: representación conceptual de la defensa del estado 

objetivo frente al cambio climático. Traducido de  Peterson & Nagel (2018).  

o Resiliencia:  acepta cierto grado de cambio, pero promueve la recuperación 

funcional y el retorno a condiciones cercanas a las previas tras una 

perturbación. La resiliencia busca que el sistema forestal pueda soportar una 

perturbación —como sequía, incendio, plagas o decaimiento — y recuperarse 

después manteniendo sus funciones principales. No implica volver 

exactamente al estado anterior, sino conservar su identidad ecológica  y su 

capacidad de reorganizarse sin degradarse. Esta opción es adecuada 

cuando el e cosistema aún tiene margen de recuperación, por ejemplo 

porque mantiene regeneración, diversidad, vigor o capacidad funcional 

suficiente.  
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Figura 7 . Opción de adaptación “Resiliencia”: representación conceptual de la recuperación del estado 

objetivo (o de sus funciones clave) tras perturbaciones bajo la trayectoria del cambio climático. 

Traducido de  Peterson & Nagel (2018).  

o Transición:  anticipa y acomoda el cambio facilitando deliberadamente la 

transformación hacia un estado alternativo (distinta composición, estructura 

u objetivos ), cuando la evaluación indica que insistir en resistencia o 

resiliencia conlleva riesgos o costes desproporcionados. La transición suele 

diseñarse con horizonte de largo plazo.  

 

Figura 8 . Opción de adaptación “Transición”: representación conceptual de la reorientación deliberada 

del sistema hacia un nuevo estado objetivo compatible con las condiciones climáticas futuras. 

Traducido de  Peterson & Nagel (2018).  
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• Estrategia:  Respuestas de adaptación amplias que tengan en cuenta las 

condiciones ecológicas y los objetivos generales de gestión . 

• Enfoque:  Respuestas de adaptación más detalladas teniendo en cuenta las 

condiciones del lugar y los objetivos de gestión.  

• Táctica:  Acciones prescriptivas diseñadas para condiciones específicas del lugar y 

objetivos de gestión . 

• Acción:  Es la u nidad mínima ejecutable, definida de forma que pueda planificarse, 

presupuestarse y verificarse (qué, dónde, cuándo, quién y con qué medios). Una 

táctica suele descomponerse en varias acciones (p. ej., señalamiento, ejecución, 

gestión de restos, protección  de regenerado, mantenimiento y seguimiento).  

Para evitar decisiones subjetivas y aumentar la replicabilidad, SocialForest operacionaliza 

la selección de la opción mediante una regla basada en impacto potencial y capacidad 

adaptativa ( Figura 9). 

 

Figura 9. Matriz de decisión para la selección de la opción de adaptación (resistencia –resiliencia –

transición) en función del impacto potencial y la capacidad adaptativa (vulnerabilidad).  

Con la opción definida, se seleccionan estrategias y enfoques (enmarcados en las 

estrategias forestales nacionales) y se derivan tácticas y acciones específicas. Este 

encadenamiento constituye la trazabilidad completa del marco metodológico: SE 
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(objetivos) → vulnerabilidad (IP/CA) → opci ón → estrategias/enfoques → tácticas → 

acciones.  

En SocialForest, la ejecución de este Paso 3 se concretó en un flujo de trabajo de consorcio 

orientado a convertir los resultados participativos del Paso 1 en un conjunto de tácticas 

operativo, comparable y trazable. El  proceso se articuló en los siguientes hitos:  

1. Estandarización y definición de tácticas armonizadas . 

Se armonizaron interterritorialmente las tácticas  de gestión discutidas en los talleres 

(derivadas de entrevistas), unificando redacción, alcance e intencionalidad para 

evitar duplicidades y asegurar equivalencias reales entre países y bosques tipo. 

Para e stas tácticas  se incorporaron limitaciones de aplicación  (condicionantes 

técnicos, legales, ambientales y operativos) a partir de entrevistas y sesiones 

internas del consorcio. Asimismo, se cubrieron necesidades  detectad as 

incorporando nuevas tácticas cuando fue necesario.  

2. Selección y asignación por bosque tipo . 

Se asignó el conjunto de tácticas armonizadas a cada bosque tipo , identificando  la 

transferibilidad  de tácticas entre bosques tipo (especialmente tácticas 

estructurales, edáficas, de gobernanza, capacitación, instrumentos económicos o 

MRV).  

3. Clasificación por opción de adaptación (resistencia –resiliencia –transición) . 

Cada táctica se clasificó según su correspondencia en mayor o menor medida con 

una o varias opciones de adaptación. Esta clasificación permite vincular la selección 

de medidas con la trayectoria deseada del sistema . 

4. Matriz de relación entre tácticas y objetivos.  

Se evaluó  la contribución potencial  de cada táctica a cada servicio ecosistémico  

mediante una escala común (mejora significativa, mejora, sin efecto , 

empeoramiento, empeoramiento significativo o depende). Esta matriz permite 

hacer visibles sinergias y trade -offs y priorizar tácticas según los SE seleccionado s. 

Como resultado, este Paso 3 se operacionaliza en tres  productos complementarios:  

(i) un catálogo de tácticas  (Anexo I),  

(ii) una aplicación en Excel  (archivo .xlsm) que implementa el marco metodológico 

como herramienta de apoyo a la decisión, permitiendo seleccionar bosque tipo, 

priorizar SE e introducir vulnerabilidad (IP/CA) para obtener un conjunto coherente 

de estrategias, enfoques y tácticas , y 

(iii) una aplicación desarrollada en Google Earth Engine que permite identificar 

espacialmente la opción de adaptación recomendada —resistencia, resiliencia o 

transición — a partir del análisis de la evolución histórica de la vegetación en los 

cuatro hábitats tipo seleccionados, para el conjunto de la región SUDO E y con una 

resolución espacial de 30 × 30 m 2. 
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2.4.  Paso 4. Implementar, monitorizar y ajustar (aprendizaje 

iterativo y verificación).  

El cuarto paso forma parte del marco metodológico de referencia, pero no constituye un 

desarrollo operativo específico de este documento. Su función es cerrar el ciclo de la 

gestión adaptativa, indicando cómo las opciones, estrategias, enfoques y tácticas 

seleccionadas deberían trasladarse posteriormente a actuaciones concretas, evaluarse en 

el tiempo y ajustarse en función de los resultados obtenidos.  

En el marco de SocialForest, este paso se entiende principalmente como una fase de 

aplicación vinculada a los casos piloto del proyecto. Es en esa escala —monte, rodal o 

unidad de actuación concreta — donde deben definirse las acciones ejecutables, los 

indi cadores de seguimiento, las frecuencias de evaluación, los responsables y los 

umbrales que permitan decidir si una intervención mantiene su eficacia o debe ser 

modificada.  

Desde el punto de vista metodológico, la implementación y el seguimiento deben 

vincularse a los servicios ecosistémicos priorizados y a la opción de adaptación 

seleccionada. Así, por ejemplo, si se prioriza la prevención de incendios, el seguimiento 

deberí a considerar variables relacionadas con la carga y continuidad del combustible; si 

se prioriza la conservación del suelo, indicadores de estabilidad, erosión o infiltración; y si 

se busca reducir el riesgo de decaimiento, variables asociadas al vigor, rege neración o 

mortalidad del arbolado.  

Por tanto, en este documento el Paso 4 se presenta como una orientación general para 

garantizar la coherencia del ciclo adaptativo, más que como una fase completamente 

desarrollada. Su concreción práctica corresponde a los planes de acción, experiencias 

de mostrativas y casos piloto, donde las tácticas seleccionadas deben transformarse en 

actuaciones verificables, monitorizables y ajustables bajo condiciones reales de gestión.  

3.  E7.3 Dehesa  

3.1.  Diagnóstico de resiliencia y tendencias recientes  

Las dehesas constituyen sistemas agro -silvo -pastoriles de elevada relevancia ambiental y 

socioeconómica en la Península Ibérica. Se caracterizan por un estrato arbóreo disperso 

dominado principalmente por Quercus ilex  y, en menor medida, Quercus suber , 

acompañado por un estrato herbáceo y/o arbustivo históricamente vinculado al pastoreo 

extensivo y a usos agrícolas complementarios (Sánchez -Cuesta et al., 2021; Pinto -Correia 

et al., 2011). En el ámbito de aplicación de esta estrategia, el sistema mantie ne un a 

presencia territorial significativa y su estado de conservación resulta crítico por la 

multifuncionalidad que sostiene: producción ganadera y cinegética, corcho y 
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biomasa/leña, biodiversidad asociada a mosaicos abiertos, regulación hidrológico -

edáfica y valores culturales y paisajísticos.  

Pese a la tolerancia climática de las quercíneas mediterráneas (Gentilesca et al., 2017), en 

las últimas décadas se ha documentado un decaimiento significativo  en numerosos 

sistemas adehesados ibéricos (Moreno et al., 2009; Sánchez et al., 2006; de Sampaio et 

al., 2013). En Castilla -La Mancha y Alentejo, el diagnóstico converge en un núcleo de 

vulnerabilidad compartido: (i) fallo de regeneración y envejecimiento del arbolado, (ii) 

aumento del estrés hídrico y de la recurrencia de episodios secos severos, (iii) presión de 

agentes bióticos —especialmente por la interacción sequía –patógenos del suelo —, y (iv)  

cambios socioeconómicos que reducen la continuidad de la gestión tradicional. En 

Castilla -La Mancha, propietarios y técnicos señalan de forma consistente la escasa 

regeneración, el avance de enfermedades (destacando Phytophthora cinnamomi ) y la 

pérdida de rentabilidad de aprovechamientos como amenazas principales (Pérez -Mazarío 

& de Luque -Ripoll, 2014). En el Alentejo, además, adquiere especial relevancia l a 

degradación progresiva del suelo  (compactación, pérdida de porosidad, aumento de 

escorrentía y erosión) asociada a intensificación, laboreo y sobrepastoreo en 

determinados contextos, comprometiendo directamente la funcionalidad hidrológico -

edáfica (Nasir Ahmad et al., 2020; Centeri, 2022 ; Chaplot & Mutema, 2022).  

En este marco, el fenómeno conocido como “seca” responde a una etiología compleja en 

la que concurren factores abióticos (sequías extremas, irregularidad de precipitaciones y 

aumento térmico) y bióticos (insectos perforadores y patógenos, con protagonismo de 

Phytophthora cinnamomi ), actuando de manera sinérgica (Brasier et al., 1993; Sánchez et 

al., 2002; Corcobado et al., 2010; Redondo et al., 2015). La disponibilidad hídrica y la 

sanidad radicular constituyen un binomio determinante: P. cinnamomi  destruye  raíces 

finas y afecta tejidos conductores, reduce la absorción de agua y favorece defoliaciones 

recurrentes y mortalidad (Corcobado et al., 2014; Ibáñez et al., 2015; Ruiz -Gómez et al., 

2019). Bajo escenarios de cambio climático, se ha señalado que el aum ento térmico y la 

disminución de precipitaciones pueden ampliar condiciones favorables para su expansión 

potencial y la de otros patógenos asociados (Duque -Lazo et al., 2018; Hernández -

Lambraño et al., 2018). Este marco causal se refuerza con la evidencia de que sequías 

consecutivas debilitan la capacidad de Q. ilex  para sostener crecimiento y recuperarse 

(Camarero et al., 2018), así como con la constatación de episodios severos recientes, 

incluyendo la sequía iniciada en 2019 (Moreno -de -las -Heras et al., 2023).  

A escala regional, las series temporales de NDVI  aportan una lectura comparativa de la 

actividad fotosintética/verdor. Como proxy, el NDVI no sustituye inventarios o 

diagnósticos sanitarios, pero es útil para describir patrones espaciales y tendencias 

consistentes en el tiempo. En Castilla -La Mancha, el  análisis 2000 –2024 muestra una 

tendencia media general al alza (Figura 10 ), aunque desde 2020 se observa un deterioro 

de los valores mínimos y una señal compatible con aumento de vulnerabilidad reciente  

(Figura 11 ). En Alentejo se aprecia igualmente una tendencia agregada positiva en el 

periodo largo ( Figura 12 ), pero con una proporción relevante de parcelas con tendencia 
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negativa en el tramo reciente ( Figura 13 ), lo que sugiere una respuesta heterogénea y la 

existencia de sectores donde la capacidad de recuperación está limitada por condiciones 

locales (aridez, estado del suelo, intensidad de uso o historial de manejo).  

 

Figura 10 . Evolución de la tendencia del NDVI de las dehesas  la Castilla -La Mancha . 

 

 

Figura 11 . Tendencias del NDVI desde 2020 hasta el 2024 en las dehesas de  Castilla -La Mancha . 
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Figura 12 . Evolución de la tendencia del NDVI en las dehesas de Alentejo.  

 

Figura 13 . Tendencias del NDVI en las dehesas de Alentejo (2020 -2024) . 
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Para orientar el diagnóstico es clave distinguir dos dimensiones complementarias de la 

respuesta ante sequía, derivadas del comportamiento del NDVI en episodios secos 

contextualizados con SPEI : resistencia  (magnitud de la caída durante el evento) y 

resiliencia  (capacidad de recuperación tras el mínimo). En Castilla -La Mancha se analiza 

el episodio 2014 –2018 por ser reciente y permitir evaluar recuperación (Figura 14 ). En 

Alentejo, la persistencia del estrés hídrico desde 2012 condiciona la identificación de 

ventanas con recuperación claramente separable; por ello se emplean mínimos recientes 

cuando se observa una fase posterior de incremento sostenido de la actividad 

fotosintética (Figura 17 ). 

En Castilla -La Mancha, la respuesta varía con factores topográficos: la resiliencia tiende a 

aumentar a partir de 500 m s.n.m., mientras la resistencia sigue un patrón inverso, con un 

repunte puntual en cotas altas (>1000 m s.n.m.) ( Figura 15 a–b). Por orientación, las laderas 

norte presentan mayor resistencia, pero menor resiliencia media/mínima (Figura 15 c–d), 

un patrón coherente con diferencias en impacto inicial y margen relativo de recuperación. 

La pendiente muestra un incremento conjunto de resistencia y resiliencia ( Figura 15 e–f). 

Estas relaciones no sustituyen a la priorización espacial, pero ayudan a interpretar 

gradientes de comportamiento y a justificar la necesidad de medidas ajustadas a 

condiciones locales.  

 

 

Figura 14 . Evolución del índice SPEI (2000 –2024), calculado con datos históricos desde 1950 en Castilla -

La Mancha  (Beguería, 2022).  
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Figura 15 . Comparación estadística de la resiliencia y resistencia de las dehesas  de Quercus  spp. en 

Castilla -La Mancha durante el periodo 2014 -2018 , en función de: (a) y (b) rangos de elevación (m); (c) y 

(d) orientación; y (e) y (f) pendiente (%). Grupos que comparten la misma letra no presentan diferencias 

significativas entre sí (p -valor > 0.05), mientras que letras distintas indican diferencias e stadísticamente 

significativas (p -valor ≤ 0.05) . 

Más allá del gradiente topográfico, el contraste más operativo para la toma de decisiones 

se observa en la comparación de rodales pareados con y sin gestión durante la sequía 

2014 –2018. En Castilla -La Mancha, la gestión activa se asocia a un comportamiento  más 

favorable en ambas dimensiones: los rodales gestionados muestran mayor resistencia  

(menor caída durante el evento) y mayor resiliencia  (mejor recuperación post -mínimo) 

frente a sus pares sin intervención. Esta señal es especialmente clara en la recupe ración, 

donde el conjunto de tratamientos analizados —diversificación (D), gestión integrada (GI), 

mejora de pastos (MP), podas (P) y actuaciones ligadas a regeneración (R) — presenta 

valores de resiliencia superiores ( Figura 16 ). En términos estratégicos, este resultado 

refuerza que, cuando la gestión se mantiene de forma continuada y ajustada al contexto, 

puede amortiguar el impacto inicial y acelerar la recuperación, contribuyendo a sostener 

la multifuncionalidad del sistema.  
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Figura 16 . Comparación de la resiliencia entre rodales pareados con y sin gestión en dehesas de 

Quercus  spp de Castilla -La Mancha para la sequía del 2014 -2018. Los rodales D representan áreas 

gestionadas con tratamientos de diversificación de especies, GI con gestión integrada, MP con mejora 

de pastos, P con podas y R con regeneración.  

En Alentejo, el análisis muestra ausencia de diferencias significativas en resiliencia 

asociadas a elevación, orientación o pendiente, mientras que la resistencia sí presenta un 

patrón con la altitud ( Figura 18 ), coherente con un gradiente de aridez más severo en 

zonas bajas y con la dominancia del control climático regional. La comparación en 

parcelas pareadas sugiere un patrón distinto al observado en Castilla -La Mancha: las 

parcelas gestionadas tienden a most rar mayor resiliencia (recuperación más rápida), 

mientras que las parcelas no gestionadas muestran mayor resistencia (menor caída inicial) 

(Figura 19  y Figura 20 ). Lejos de ser una contradicción, esta diferencia refuerza un mensaje 

central para la estrategia: la señal de la gestión no es universal  y depende del tipo e 

intensidad de manejo (desbroce, carga ganadera, conservación del suelo, protección del 

regenerado). En consecuencia, el objetivo estratégico no es “gestionar sí/no”, sino definir 

condiciones de aplicación  que permitan maximizar simultáneamente resistencia y 

resiliencia sin degradar el sistema.  
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Figura 17 . Evolución del índice SPEI (2000 –2024), calculado con datos históricos desde 1950 en 

Alentejo (Beguería, 2022).  

 

Figura 18 . Comparación estadística de la resiliencia y resistencia de las dehesas perennifolias de 

Quercus  spp. en el Alentejo para el periodo 2017 -2024, en función de: (a) y (b) rangos de elevación 

(m); (c) y (d) orientación; y (e) y (f) pendiente (%). Grupos que comparten la misma letra no presentan 

diferencias significativas entre sí (p -valor > 0.05), mient ras que letras distintas indican diferencias 

estadísticamente significativas (p -valor ≤ 0.05).  
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Figura 19 . Comparación de la resiliencia y resistencia entre rodales pareados con y sin gestión en 

dehesas de Quercus  spp de Alentejo para la sequía del 2005. Cada letra del eje X (A – J) representa un 

par de parcelas, donde se compara un rodal gestionado y otro sin gestión.  
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Figura 20 . Comparación de la resiliencia y resistencia entre rodales pareados con y sin gestión en 

dehesas de Quercus  spp de Alentejo para la sequía del 2017. Cada letra del eje X (A – J) representa un 

par de parcelas, donde se compara un rodal gestionado y otro sin gestión.  

Ahora bien, aunque estas métricas permiten priorizar  espacialmente y evaluar señales 

asociadas a manejo, el diagnóstico estratégico apunta a que el factor decisivo para la 

persistencia del E7.3 es la evolución de los servicios ecosistémicos (SE)  y el desacople 

entre su valor social y su retorno privado , porque de ello depende la capacidad real de 

sostener una gestión adaptativa continua. La síntesis de entrevistas evidencia cambios 

consistentes en importancia percibida, retorno económico y tendencia a largo  plazo de 

los SE tanto en Castilla -La Mancha ( Figura 21 ) como en Alentejo ( Figura 22 ). En ambos 

territorios emerge un patrón común: los servicios productivos tradicionales siguen 
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estructurando el sistema, pero su viabilidad se percibe más frágil; al mismo tiempo, crece 

el peso de servicios de regulación y culturales, cuyo potencial es elevado pero cuya 

remuneración es todavía insuficiente o inexistente a escala de finca, reforzando  

trayectorias de intensificación simplificadora o abandono.  

De forma sintética , los cambios más relevantes identificados para el E 7.3 son:  

• Biodiversidad y estructura del sistema : se identifica como tendencia crítica la 

debilidad del reclutamiento  (escasez de brinzales y clases jóvenes), que 

compromete la continuidad del estrato arbóreo y aumenta la vulnerabilidad del 

mosaico abierto. En paralelo, en algunos contextos se percibe un aumento del 

matorral por descenso del pastoreo y de labores tradici onales, lo que puede 

aumentar refugio para cierta fauna,  pero reduce la heterogeneidad típica de la 

dehesa y tensiona la compatibilidad con pastos y regeneración. En conjunto, los 

actores perciben cambios en composición faunística: mantenimiento/aumento de 

fauna mayor en algunos paisajes y declive de fauna menor asociada a caza 

tradicional y a mosaicos de alta calidad, con señal global de tendencia pre ocupante 

cuando se integra la multifuncionalidad.  

• Provisión alimentaria y ganadería extensiva : se mantiene como servicio clave, 

pero con una tendencia marcada por costes crecientes y relevo generacional 

insuficiente. La contracción o simplificación del sistema ganadero reduce la 

capacidad del territorio para sostener manejo “fino” (ajustes estaciona les, control 

de carga, protección del regenerado) y puede derivar en dos trayectorias opuestas: 

abandono (cerramiento, pérdida de pastos) o intensificación (compactación, 

erosión, presión sobre regeneración), ambas con impacto directo sobre la 

resiliencia a sequía.  

• Servicio cinegético :se observa un cambio de perfil. La caza menor  muestra declive 

acusado por enfermedades y cambios ecosistémicos, mientras la caza mayor  

mantiene peso económico en determinadas fincas y puede sostener ingresos, pero 

con riesgos asociados si deriva en densidades altas (presión sobre regeneración, 

daños, sanidad compartida con ganadería). La consecuencia estratégica es clara: 

sin ordenación y reinversión en hábitat, la caza puede convertirse en un factor que 

exacerba el cuello de botella del  reclutamiento.  

• Corcho, leñas/biomasa y otros productos : en las áreas con Q. suber , se perciben 

problemas de rentabilidad y mantenimiento (plagas/defoliadores, seca, coste de 

labores y mano de obra especializada), con riesgo de pérdida de una fuente de 

ingresos que históricamente financiaba gestión. En general, la provisión de 

productos  forestales tiende a estancarse o reducirse salvo donde se logra 

diferenciar calidad y mercado o sostener una gestión continuada.  

• Regulación climática (carbono) : aumenta el reconocimiento del papel del sistema 

como sumidero (biomasa y suelo), pero el diagnóstico subraya que, mientras no 

existan instrumentos operativos de remuneración (mercados voluntarios, 



 

pág. 36 

 

incentivos, PSA), este servicio —de alto valor público — no se traduce en capacidad 

privada de inversión en regeneración, conservación de suelo o sanidad, que son 

precisamente los pilares de la resiliencia.  

• Regulación hidrológico -edáfica y protección del suelo : aparece como servicio 

crítico, especialmente en Alentejo por la vulnerabilidad a compactación/erosión. La 

degradación del suelo no es un “efecto colateral”: limita directamente la capacidad 

de Quercus  para explotar reservas hídricas profundas y amortiguar sequías, por lo 

que es un determinante directo de resistencia y resiliencia.  

• Servicios culturales, paisaje y recreación : se constata aumento del interés 

recreativo/turístico (ecoturismo, experiencias de naturaleza, turismo cinegético ya 

consolidado), con potencial de diversificación económica. A la vez, se identifica un 

riesgo: la percepción de paisaje “estable” puede enma scarar procesos lentos pero 

estructurales (envejecimiento, pérdida de regeneración), que son los que definen 

la sostenibilidad futura.  
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Figura 21 . Resumen integrado de los resultados de las entrevistas sobre la importancia, vocación, 

retorno económico, potencial de retorno económico y evolución a largo plazo de los servicios 

ecosistémicos en las dehesas de  Castilla -La Mancha.  

Potencial de retorno económico:  
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Figura 22 . Resumen integrado de los resultados de las entrevistas sobre la importancia, vocación, 

retorno económico, potencial de retorno económico y evolución a largo plazo de los servicios 

ecosistémicos en las dehesas de l Alentejo . 

En conjunto, el diagnóstico muestra que la vulnerabilidad del E7.3 se explica por la 

convergencia de cuellos de botella biofísicos  (regeneración, suelo, sequía -patógeno) y 

condicionantes socioeconómicos  (continuidad de gestión y retorno económico), lo que 

justifica que las medidas estratégicas se orienten a sostener la gestión adaptativa y a 

alinear los incentivos con la provisión de servicios ecosistémicos.  
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3.2.  Presiones, vulnerabilidades y condicionantes de gestión  

A partir del diagnóstico del proyecto y de la evidencia técnica recopilada se identifican 

cuellos de botella  recurrentes que condicionan la viabilidad de la adaptación en 

dehesas/montados (E7.3). Se agrupan en tres bloques interdependientes: (i) presiones y 

vulnerabilidades biofísicas (clima –agua –suelo –sanidad), (ii) limitaciones operativas (coste, 

continuidad y capacidad de ejecución) y (iii)  condicionantes socioeconómicos y de 

gobernanza (rentabilidad, incentivos y marcos normativos). En términos práctico s, la 

persistencia del sistema depende de dos requisitos no sustituibles: regeneración efectiva  

y mantenimiento de la funcionalidad hidrológico -edáfica , en un contexto de estrés 

hídrico creciente y presión biótica.  

3.2.1.  Presiones y vulnerabilidades biofísicas  

El principal núcleo de vulnerabilidad, común a ambos territorios, es el fallo de 

regeneración  y el envejecimiento del arbolado bajo una presión combinada de sequía, 

patógenos del suelo y dinámicas de uso del territorio. En Castilla -La Mancha, se señalan 

de forma reiterada la escasa regeneración, el avance de enfermedades y la pérdida de 

rentabilid ad de aprovechamientos tradicionales (Moreno et al., 2009; Pérez -Mazarío & de 

Luque -Ripoll, 2014). En Alentejo, destaca además la degradación progresiva del suelo —

compactación, pérdida de porosidad, incremento de escorrentía y erosión — asociada a 

intensificación, laboreo y sobrepastoreo en determinados contextos, con impacto directo 

sobre infiltración, disponibilidad hídrica efectiva y establecimiento del regenerad o (Pinto -

Correia et al., 2011; Nasir Ahmad et al., 2020; Pinto -Correia & Primdahl, 2009).  

En Castilla -La Mancha, el fenómeno de la “seca” debe entenderse como un proceso 

multifactorial intensificado por la interacción entre estrés hídrico y agentes bióticos. La 

evidencia disponible subraya la sinergia sequía –patógeno, en particular con Phytophthora 

cinnamomi , que deteriora el sistema radical y reduce la capacidad de absorción de agua, 

amplificando defoliación y mortalidad (Cubera & Moreno, 2007; Corcobado et al., 2010; 

Corcobado et al., 2014; Ruiz -Gómez et al., 2019). En escenarios de cambio cli mático, se 

ha señalado la posible expansión de condiciones favorables para la persistencia de este y 

otros patógenos (Duque -Lazo et al., 2018). Estratégicamente, esto implica que las 

medidas de adaptación deben integrar la dimensión sanitaria y la conserva ción del 

sistema radical como condicionantes de diseño y seguimiento, no como aspectos 

secundarios.  

En Alentejo, la pérdida de funcionalidad del suelo no es un “efecto colateral”: es un 

determinante estructural de resistencia y resiliencia, porque reduce infiltración, 

disponibilidad hídrica efectiva y probabilidad de establecimiento del regenerado, 

eleva ndo además la exposición a erosión con impactos acumulativos sobre productividad 

y servicios de regulación (Nasir Ahmad et al., 2020).  
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3.2.2.  Condicionantes operativos y limitaciones de implementación  

Más allá del diagnóstico biofísico, el principal cuello de botella operativo es hacer viable 

la regeneración  en un sistema donde el ramoneo, el pisoteo y la fauna silvestre pueden 

anular el reclutamiento sin medidas de protección. La regeneración, cuando existe, 

requiere protección física , control fino de cargas y continuidad temporal suficiente para 

superar etapas críticas; en consecuencia, su implementación incrementa los costes y exige 

seguimiento prolongado, lo que limita la escalabilidad sin apoyo técnico y financiero 

sostenido.  

A ello se suma la dificultad de mantener una gestión adaptativa en el tiempo por: (i) 

discontinuidad en el seguimiento, (ii) disponibilidad limitada de personal formado y (iii) 

restricciones logísticas para ejecutar medidas en ventanas oportunas (p. ej., p eriodos de 

establecimiento del regenerado o fases de alto riesgo sanitario). Estas limitaciones 

favorecen intervenciones puntuales, sin ajuste adaptativo, con resultados heterogéneos.  

3.2.3.  Condicionantes socioeconómicos y de gobernanza  

El diagnóstico muestra que la vulnerabilidad del E7.3 no puede explicarse solo por 

factores ecológicos: está fuertemente modulada por la capacidad de sostener gestión 

continuada , condicionada a su vez por rentabilidad y marcos de apoyo. En ambos 

territorios, los costes crecientes, la incertidumbre y el relevo generacional insuficiente 

reducen la continuidad de la gestión tradicional y favorecen dos trayectorias de riesgo: 

abandono  (cerramiento, pérdida de mosaico abierto) o intensificación simplificadora  

(compactación, erosión y mayor presión sobre regeneración). En paralelo, persisten 

fricciones sociales y culturales —por ejemplo, percepciones negativas hacia el matorral o 

hacia determinadas actuaciones — que pueden limitar la adopción de esquemas de 

manejo más complejos, aunque sean funcionalmente necesarios.  

En el Alentejo, el análisis identifica además un condicionante específico de gobernanza: 

la coherencia entre objetivos de resiliencia y reglas de elegibilidad/controles . En el 

marco del PEPAC Portugal (Plan Estratégico de la PAC 2023 –2027), las ayudas se articulan 

en torno a la “hectárea elegible”, operacionalizada mediante reglas técnicas de 

clasificación, control y elegibilidad en aplicación del Reglamento (UE) 2021/21 15. Para 

sistemas con arbolado disperso y pastos permanentes, Portugal ha concretado cri terios 

específicos mediante normativa nacional, incluyendo la Portaria n.º 54 -Q/2023.  

La implicación práctica es relevante: si determinados umbrales o criterios de ocupación 

penalizan elementos leñosos, matorral o regeneración incipiente, el productor puede 

percibirlos como un coste económico -administrativo  (menor superficie declarable, 

mayor complejidad y mayor exposición a incidencias en controles). Este tipo de señal 

puede inducir estrategias de simplificación estructural  (reducción de regeneración, 

eliminación de matorral o del arbolado disperso) que son contrarias a los objetivos de 

res iliencia. Además, cuando esta simplificación se acompaña de prácticas de manejo del 
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suelo más intensivas, se refuerza un encadenamiento de impactos: pérdida de cobertura 

→ mayor escorrent ía → mayor erosi ón → menor infiltraci ón → menor disponibilidad 

hídrica efectiva, debilitando resistencia y resiliencia.  

Por último, el diagnóstico subraya un reto transversal: la falta de herramientas simples para 

cuantificar, verificar y remunerar servicios ecosistémicos (PSE, carbono, biodiversidad, 

suelo) limita la implementación de incentivos orientados a resultados. Si n métricas 

prácticas y MRV proporcionado, los instrumentos tienden a quedarse en formulaciones 

generales, con baja capacidad de llegar a escala finca.  

3.3.  Ejes estratégicos  

De acuerdo con el marco metodológico descrito en el apartado 2, la estrategia 

SocialForest se estructura combinando dos niveles complementarios de información. Por 

un lado, las estrategias y enfoques se derivan de las estrategias forestales nacionales de 

referencia, que proporcionan un marco amplio de planificación basado en conocimiento 

experto, criterios de política pública y una visión integrada de la gestión forestal, el cambio 

climático, la biodiversidad, la gobernanza y el desarrollo territorial. Por otro lado, las 

tácticas proceden del proceso participativo y del trabajo de downscaling realizado en el 

proyecto, incorporando conocimiento local y técnico vinculado a los bosques tipo, los 

territorios piloto y sus condiciones reales de gestión.  

Este apartado documenta precisamente esa conexión entre ambos niveles: la 

correspondencia entre las tácticas seleccionadas para el hábitat E7.3  y la s estrategias 

forestales nacionales de referencia. De este modo, cada táctica queda vinculada a un 

marco estratégico superior, asegurando la trazabilidad entre las prioridades nacionales.  

La finalidad de este encaje es doble. En primer lugar, permite que las tácticas propuestas 

no queden aisladas como un listado de actuaciones locales, sino integradas en marcos de 

planificación forestal ya reconocidos y consolidados. En segundo lugar, permi te que las 

estrategias nacionales se traduzcan a una escala más operativa, conectándolas con 

medidas concretas adaptadas a las características ecológicas, sociales y de gestión de los 

bosques tipo del espacio SUDOE.  

A efectos metodológicos, se emplean como equivalentes funcionales los dos niveles 

definidos en el apartado 2.3: estrategia  y enfoque . Dado que cada documento nacional 

utiliza su propia estructura y terminología, se establece la siguiente correspondencia:  

• Estrategia Forestal Española horizonte 2050 :  

o Estrategia:  Eje.  

o Enfoque:  Línea de actuación.  

• Estratégia Nacional para as Florestas :  

o Estrategia:  Áreas temáticas .  
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o Enfoque:  Objetivos específicos .  

A continuación, las propuestas se organizan por marco nacional de referencia dentro del 

E7.3. Las tácticas se citan mediante su código identificador (p. ej., T1, T39), remitiendo al 

Anexo I para su descripción completa.  

Debido al volumen y nivel de detalle de las correspondencias entre estrategias nacionales, 

enfoques y tácticas, este apartado presenta una síntesis estructurada, mientras que la 

consulta completa y operativa se remite a la aplicación desarrollada en Excel,  incluida en 

el Anexo III.  

 

3.3.1.  Estrategia Forestal Española horizonte 2050  

Estrategia: Eje I. Conservación y mejora del patrimonio natural, la biodiversidad 

y la conectividad  

Enfoque: I.1. - Mejora del estado de conservación de los ecosistemas forestales. 

Prevención, control y erradicación de especies exóticas invasoras en el ámbito forestal.  

Este enfoque reúne tácticas (T) que refuerzan el estado de conservación y la funcionalidad 

ecológica de las dehesas actuando sobre estructura, biodiversidad y compatibilidad de 

usos. Entre las tácticas destacan el aumento de heterogeneidad de clases de des arrollo y 

el impulso de mosaicos más diversos mediante masas pluriespecíficas (T1, T6), junto con 

la renovación del arbolado favoreciendo la regeneración natural y su protección frente a 

herbivorismo y pisoteo (T2, T4). El mantenimiento de elementos clave del sistema se 

apoya en tácticas orientadas a conservar zonas húmedas y su funcionamiento hidrológico -

edáfico, así como a proteger y gestionar puntos de agua para fauna y ganadería, evitando 

contaminación y degradación (T15, T41). La compatibilidad socioec onómica se articula 

con tácticas de ordenación cinegética vinculadas a reinversión en hábitat y gestión (T42). 

El bloque se completa con tácticas de manejo del arbolado que evitan podas severas y 

favorecen control biológico mediante refugios para fauna aux iliar (T43, T46), además de 

lindes funcionales e islotes de senescencia y sotobosque diverso como soporte de 

conectividad y procesos tróficos (T47, T48, T50).  

Enfoque: I.2. - Restauración ecológica e infraestructura verde. Actuaciones en 

dominios públicos. Restauración de riberas  

Este enfoque se expresa mediante tácticas (T) de restauración ecológica en riberas y 

enclaves del dominio público, orientadas a recuperar funcionalidad hidrológica, 

estructura de la vegetación y conectividad. La regeneración asistida con especies locales 

adaptadas y material vegetal sano actúa como táctica clave cuando la recuperación natural 

resulta insuficiente (T3). La conservación del estado de zonas húmedas se apoya en 

tácticas que evitan desecación, compactación y degradación del suelo, preservan el 

régimen hidrológico y la vegetación de ribera y orlas higrófilas, e incorporan zonas 
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tampón para reducir erosión y aportes de sedimentos (T15). La protección del recurso 

hídrico se refuerza con tácticas de gestión de puntos de agua que evitan contaminación y 

compatibilizan usos ganaderos y conservación, manteniendo calidad del agua y 

funci onalidad de los humedales (T41).  

Enfoque: I.3. - Conservación y uso sostenible de los recursos genéticos forestales  

Este enfoque integra tácticas (T) para asegurar que la renovación del arbolado —en 

especial cuando requiere regeneración asistida — se sustente en material de reproducción 

sano, resistente y adaptado, reduciendo riesgos de fallo y sosteniendo la persistenci a de 

quercíneas y arbolado disperso (T3). La base adaptativa se apoya en tácticas de 

priorización de especies y genotipos autóctonos o actualmente presentes con amplio 

nicho ecológico y buen desempeño bajo escenarios futuros, reforzando diversidad 

genética  funcional como componente de resiliencia (T54). En escenarios donde la 

continuidad de la especie principal esté comprometida, el enfoque incorpora tácticas de 

migración asistida basadas en evidencia, seleccionando procedencias con idoneidad 

climática y sa nidad contrastadas para minimizar riesgos ecológicos y evitar introducciones 

inadecuadas (T55).  

Estrategia: Eje II. Prevención y adaptación de los montes ante el cambio 

climático y otros riesgos  

Enfoque: II.1. - Prevención y adaptación de los ecosistemas forestales a las previsiones 

de cambio climático  

Este enfoque agrupa tácticas (T) que conectan adaptación climática con estabilidad del 

sistema adehesado mediante estructura, regeneración, diversidad y agua. Entre las 

tácticas se incluyen el refuerzo de heterogeneidad de edades y estructuras estables (T1 ) y 

la renovación del arbolado mediante regeneración natural protegida frente a 

herbivorismo y pisoteo, complementada con regeneración asistida y apoyos en 

establecimiento en fases críticas cuando sea necesario (T2, T3, T4, T5). La diversificación 

funciona l se articula con tácticas de masas pluriespecíficas y sotobosque acompañante, 

incorporando micorrización para mejorar eficiencia hídrica -nutricional y supervivencia 

bajo sequía (T6, T7, T50). La regulación hídrica local se apoya en tácticas de conservació n 

de zonas húmedas y gestión de puntos de agua (T15, T41). El bloque se completa con 

tácticas de adaptación genética (T54) y, cuando proceda, migración asistida (T55), junto 

con claras orientadas a reducir estrés y vulnerabilidad sanitaria en pies hospedad ores o 

decaídos (T60).  

Enfoque: II.2. - Lucha contra la desertificación en el sector forestal. Conservación de 

suelos. Restauración forestal y mejora de los ecosistemas forestales.  

Este enfoque reúne tácticas (T) centradas en conservar y restaurar la funcionalidad del 

suelo como base de estabilidad frente a desertificación. Entre las tácticas destacan 

micorrización, coberturas vegetales vivas o muertas y siembra de herbáceas/legumino sas 
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perennes para mejorar infiltración, retención de humedad, fertilidad y estructura, 

reduciendo escorrentía y erosión (T7, T8, T9). La respuesta se refuerza con tácticas de 

tratamientos selvícolas que favorecen vigor y estabilidad hídrica, y con manejo que e vita 

compactación por maquinaria o pastoreo, preservando estructura y funcionamiento 

edáfico (T10, T11). Se incorporan tácticas de mejora química -orgánica del suelo mediante 

enmiendas y reducción de movilizaciones profundas, contribuyendo a pH, materia 

org ánica e infiltración y limitando proliferación de patógenos (T13, T14). El enfoque 

integra tácticas específicas para zonas húmedas y puntos de agua (T15, T41) y manejo 

ganadero adaptativo con exclusiones temporales y ajuste de cargas (T38, T40), 

completánd ose con lindes funcionales como soporte de conectividad y control de erosión 

(T47).  

Enfoque: II.3. - Cooperación y coordinación en la gestión de incendios forestales  

Este enfoque se articula mediante tácticas (T) de manejo integrado del combustible 

compatibles con conservación del suelo y resiliencia del arbolado disperso. La base 

edáfica se apoya en tácticas de micorrización, siembra de herbáceas/leguminosas y 

manteni miento de coberturas para mejorar humedad y estructura del suelo, reduciendo 

inflamabilidad y favoreciendo recuperación tras perturbación (T7, T8, T9). Estas tácticas se 

complementan con conservación del suelo mediante enmiendas y reducción de labores 

prof undas, manteniendo materia orgánica y estabilidad (T13, T14). La dimensión 

operativa incorpora el pastoreo controlado como táctica para gestionar vegetación y 

combustible fino y de escalera, ajustando periodos, intensidades y áreas de actuación de 

modo que  se reduzca continuidad del combustible sin degradar el suelo ni comprometer 

el regenerado (T39).  

Enfoque: II.4. - Sanidad Forestal: control fitosanitario, evaluación y seguimiento del 

estado de salud de los ecosistemas forestales  

Este enfoque integra tácticas (T) de prevención y respuesta temprana en sanidad forestal. 

El control del riesgo de introducción o expansión de patógenos se apoya en tácticas de 

uso de material vegetal sano y libre de patógenos en regeneración asistida y re posiciones 

(T3). La reducción de susceptibilidad se refuerza con tácticas de mejora del suelo 

mediante enmiendas orgánicas o calizas y prácticas que sostienen estabilidad a largo 

plazo, reduciendo estrés del arbolado (T13). La respuesta operativa incorpora  tácticas de 

protocolos de comunicación y retirada sanitaria inmediata de arbolado infestado o 

dañado por eventos extremos, minimizando focos y gestionando residuos (T45). El 

enfoque se completa con tácticas selvícolas que reducen densidad de hospedadores y 

retiran vegetación moribunda (T60) y, cuando la persistencia esté comprometida, con 

tácticas de migración asistida basadas en procedencias y material contrastados (T55).  
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Estrategia: Eje III. Bioeconomía forestal. Desarrollo y diversificación 

socioeconómica del sector forestal  

Enfoque: III.4. - Reactivación socioeconómica del sector forestal español (economía y 

empleo verde): vertebración del tejido empresarial. Integración de la cadena de valor 

monte e industria forestal  

Este enfoque recoge tácticas (T) que sostienen una gestión activa y continuada, 

conectando bioeconomía y servicios ecosistémicos en dehesas. La estabilidad operativa 

se apoya en tácticas de manejo del suelo orientadas a evitar compactación y mantener 

infil tración y drenaje, reduciendo degradación asociada a usos intensivos y contribuyendo 

a resiliencia del sistema (T11). La valorización de productos locales se articula mediante 

tácticas que refuerzan el vínculo producción –conservación con sellos, canales co rtos y 

compras públicas verdes (T36). La continuidad de la actividad se refuerza con tácticas de 

programación plurianual y mecanismos contractuales que estabilizan empleo y 

consolidan el tejido empresarial ligado a la gestión (T65).  

Enfoque: III.5. - Fomento del silvopastoralismo y la trashumancia  

Este enfoque integra tácticas (T) para compatibilizar el uso ganadero estructural con 

conservación del regenerado y del suelo. La protección del regenerado frente a herbivoría 

y pisoteo se apoya en tácticas específicas (T4), complementadas con tácticas de manejo 

del suelo que evitan compactación y sostienen funcionalidad hidrológica (T11). La 

viabilidad socioeconómica se refuerza con tácticas de valorización de productos locales y 

programación continuada de trabajos (T36, T65). La prevención de sobrepastore o se 

articula con tácticas de exclusiones temporales, descansos estacionales y ajuste 

adaptativo de cargas (T38, T40). Como táctica territorial, el pastoreo controlado se 

incorpora para modular matorral y combustible evitando impactos sobre suelo y 

regener ado (T39), apoyándose en tácticas de protección y gestión de puntos de agua que 

compatibilizan uso ganadero y conservación de humedales (T41).  

Enfoque: III.6. Uso turístico del monte  

Este enfoque se expresa mediante tácticas (T) de planificación y regulación que 

compatibilizan valorización económica con conservación del hábitat. La ordenación 

cinegética se articula con tácticas basadas en planes técnicos (censos, cupos, periodos, 

zonif icación y medidas de seguridad), asegurando que los retornos económicos reviertan 

en la propiedad y se reinviertan en conservación y mejora de la gestión (T42).  

Estrategia: Eje IV. Desarrollo y mejora del conocimiento y la cultura forestal  

Enfoque: IV.1. - Investigación forestal: desarrollo, innovación, transferencia 

tecnológica, emprendimiento. Digitalización  

Este enfoque reúne tácticas (T) de innovación y transferencia que aceleran adopción de 

buenas prácticas en dehesas. La dinámica se apoya en tácticas de intercambio entre 
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productores y visitas técnicas a explotaciones ejemplares y fincas piloto, promoviendo 

aprendizaje entre pares, demostración en condiciones reales y escalado de soluciones 

(T32).  

Enfoque: IV.2. - Educación, formación y capacitación forestal  

Este enfoque integra tácticas (T) de formación orientadas a profesionalizar el sector y 

reforzar capacidades prácticas en manejo del suelo, arbolado y pastoreo. Se articulan 

tácticas de formación cualificada y evolutiva alineada con demanda laboral (T27), junto 

con tácticas de capacitación específica para agricultores, ganaderos y gestores adaptadas 

al contexto local (T29). La actualización técnica se refuerza con tácticas de formación 

continua para técnicos y asesores en agricultura regenerativa, silvicult ura adaptativa y 

gestión integrada, apoyadas en intercambios y visitas técnicas a fincas demostrativas (T31, 

T32).  

Enfoque: IV.3. - Desarrollo de una Estrategia de divulgación y comunicación forestal  

Este enfoque reúne tácticas (T) de comunicación y educación para aumentar cultura 

forestal y adopción de buenas prácticas. Integra tácticas de profesionalización y 

capacitación aplicada (T27, T29) y tácticas de formación continua y demostración 

mediante in tercambios y visitas técnicas (T31, T32). La dimensión social se articula con 

tácticas de un programa integral de divulgación (manuales, guías, piezas audiovisuales y 

campañas públicas) que comunican beneficios de la gestión y riesgos de la no gestión, 

inc luyendo el papel de los sistemas agro -silvo -pastoriles en biodiversidad, carbono y 

desertificación (T33, T37).  

Estrategia: Eje V. Modelo de gobernanza forestal: marco normativo, 

administrativo e instrumental de la política forestal española  

Enfoque: V.1. - Marco legal: iniciativas legislativas y medidas de desarrollo normativo  

Este enfoque incorpora tácticas (T) de mejora normativa para armonizar producción 

agrícola -ganadera y conservación, reduciendo incoherencias regulatorias que dificultan 

la gestión y promoviendo marcos ajustados a realidades locales (T18).  

Enfoque: V.2. - Marco administrativo de coordinación, cooperación y participación 

sectorial  

Este enfoque se apoya en tácticas (T) que fortalecen la coordinación y la capacidad de 

ejecución. La coherencia normativa se refuerza con tácticas de revisión de incongruencias 

que afectan a la gestión agropecuaria y ambiental (T18). La coordinación públic o-privada 

se articula con tácticas de mesas estables, convenios y plataformas de datos que 

armonizan procedimientos y orientan financiación hacia conservación y mejora territorial 

(T26).  
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Enfoque: V.3. - Marco económico  

Este enfoque integra tácticas (T) económicas para incentivar gestión sostenible y 

remunerar servicios ecosistémicos. Se incluyen tácticas de ayudas ligadas a UTA (T19) y 

tácticas de pagos por servicios ecosistémicos con criterios medibles y verificables (T 21), 

complementadas con tácticas de incentivos por beneficios ambientales/sociales 

vinculados a resultados y con coordinación interinstitucional (T25, T26). La continuidad de 

la gestión se refuerza con tácticas de incentivos fiscales y económicos para prop ietarios 

con gestión adecuada o plan técnico en vigor (T64) y con tácticas de ejecución continuada 

de trabajos para estabilizar empleo y tejido empresarial (T65). El enfoque se completa con 

tácticas de créditos de naturaleza con MRV y trazabilidad para rem unerar biodiversidad, 

regulación hídrica, control de erosión o reducción de riesgo, asegurando retorno y 

reinversión en gestión (T70).  

Enfoque: V.4. - Información forestal: cartografía, inventarios y estadísticas forestales  

Este enfoque reúne tácticas (T) para fortalecer información forestal y su gobernanza. Se 

incluyen tácticas de coordinación entre entidades públicas y privadas mediante mesas 

estables, convenios y plataformas de datos que armonicen procedimientos y orienten  

financiación (T26). Se integran tácticas de ordenación cinegética mediante planificación 

técnica y reinversión en conservación (T42) y tácticas de incentivos vinculados a gestión 

adecuada o plan técnico en vigor (T64). La valorización de servicios ecosist émicos se 

refuerza con tácticas de créditos de naturaleza con MRV, adicionalidad y trazabilidad (T70).  

Enfoque: V.5. - Desarrollo de la planificación, ordenación y gestión forestal sostenible. 

Promoción de la certificación forestal  

Este enfoque se expresa mediante tácticas (T) que refuerzan trazabilidad y mercado a 

través de certificación de gestión forestal sostenible y cadena de custodia, garantizando 

diligencia debida y acceso a mercados de mayor valor (T23). El soporte económico se 

articula con tácticas de incentivos para propietarios con gestión adecuada o plan técnico 

en vigor, vinculando apoyos a resultados y cumplimiento (T64).  

3.3.2.  Estratégia Nacional para as Florestas  

Estrategia : Defensa del bosque contra incendios  

Enfoque: Aumento de la resistencia y resiliencia del territorio frente a los incendios 

forestales  

Este enfoque se vincula con tácticas que reducen la vulnerabilidad del sistema frente al 

fuego mediante la gestión del combustible, la activación de la gestión en terrenos 

abandonados y la valorización de los restos generados por las actuaciones selvícolas . En 

el contexto de la dehesa, destaca la integración del ganado como herramienta de gestión 

de la vegetación y del combustible, mediante pastoreo controlado con periodos, 
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intensidades y áreas definidos, reduciendo matorral y combustible fino sin comprometer 

suelo ni regenerado (T39). Esta medida se complementa con el desarrollo de 

instrumentos normativos que permitan actuar sobre propiedades en estado de abandono 

o con acum ulación de combustible inflamable (T80), así como con la diversificación de 

usos de los restos selvícolas generados —madera, biomasa, astilla o pellet — para facilitar 

su retirada y valorización (T84).  

Enfoque: Reducción de la incidencia de los incendios  

La reducción de la incidencia se aborda mediante tácticas preventivas orientadas a 

disminuir la acumulación de combustible y favorecer una gestión activa del territorio. Se 

incluyen el uso del pastoreo controlado como herramienta de mantenimiento de 

estruc turas abiertas y reducción de combustible fino (T39), junto con medidas normativas 

dirigidas a posibilitar la intervención en propiedades abandonadas o insuficientemente 

gestionadas cuando supongan un riesgo elevado de incendio (T80).  

Enfoque: Garantizar el cumplimiento del PNDFCI  

Este enfoque se relaciona principalmente con medidas normativas y de planificación que 

faciliten la aplicación efectiva de la defensa contra incendios. En particular, se incorpora 

la necesidad de desarrollar instrumentos que permitan declarar propiedades e n estado 

de abandono y regular o incentivar la ejecución de labores de gestión preventiva en 

masas con alto riesgo por acumulación de combustible inflamable (T80).  

Estrategia : Protección contra agentes bióticos nocivos  

Enfoque:  Aumentar el conocimiento sobre la presencia de agentes bióticos nocivos  

Este enfoque se articula mediante tácticas de detección, comunicación y respuesta 

temprana frente a plagas y enfermedades. Se incluyen protocolos de comunicación y 

retirada sanitaria inmediata de arbolado infestado, dañado por tormentas o incendiado, 

con e l fin de minimizar focos y gestionar adecuadamente los residuos (T45). También se 

incorpora el fomento del control biológico mediante cajas -nido y refugios para aves 

insectívoras y quirópteros, integrado con el manejo del hábitat y la conservación de 

eleme ntos funcionales como setos, arbolado viejo y puntos de agua (T46).  

Enfoque:  Reducir los daños en los ecosistemas forestales y las consiguientes pérdidas 

económicas  

La reducción de daños se plantea combinando prevención, mejora del vigor del arbolado 

y respuesta sanitaria. Se incluyen tácticas de regeneración asistida con material vegetal 

sano, resistente y libre de patógenos (T3), prácticas de mejora del suelo que fa vorezcan 

su estabilidad y dificulten la proliferación de patógenos (T13), y la prevención de podas 

severas o desmoches que debilitan el arbolado y aumentan el riesgo de pudriciones y 

roturas (T43). Estas medidas se refuerzan con protocolos de retirada sani taria (T45) y 

control biológico mediante fauna auxiliar (T46).  
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Enfoque:  Reducir el potencial de introducción e instalación de nuevos agentes 

bióticos nocivos  

Este enfoque se vincula con tácticas preventivas que reducen el riesgo de entrada, 

establecimiento y dispersión de agentes nocivos. En concreto, se contempla el uso de 

semillas o plantones resistentes y libres de patógenos en actuaciones de regeneración 

as istida (T3), junto con protocolos de retirada sanitaria inmediata del arbolado afectado 

para evitar focos secundarios y una gestión inadecuada de residuos (T45).  

Estrategia : Recuperación y rehabilitación de ecosistemas forestales afectados  

Enfoque: Recuperar y rehabilitar los ecosistemas forestales afectados  

En el caso del hábitat E7.3, este enfoque se concreta en la conservación y recuperación 

funcional de zonas húmedas, evitando procesos de desecación y preservando su régimen 

hidrológico, vegetación asociada, estructura edáfica y funcionalidad ecológica. Par a ello 

se plantea la protección de vegetación de ribera y orlas higrófilas, la limitación del tránsito 

y compactación del suelo, y la implementación de zonas tampón que reduzcan la erosión 

y los aportes de sedimentos (T15).  

Estrategia : Especialización del territorio  

Enfoque: Planificar el enfoque regional  

Este enfoque permite adaptar las orientaciones generales de la política forestal a las 

condiciones territoriales específicas del sistema adehesado. Se incluyen tácticas de 

revisión de incongruencias normativas para armonizar producción agropecuaria y 

conse rvación (T18), coordinación público -privada mediante mesas estables, convenios y 

plataformas de datos (T26), flexibilización de la selvicultura mediante seguimiento 

continuo y diagnóstico adaptativo (T56), digitalización de la gestión forestal (T75), 

plata formas de datos forestales abiertas (T76), integración de la gestión forestal sostenible 

en la planificación de espacios naturales protegidos (T81) y desarrollo de modelos o 

itinerarios selvícolas estandarizados adaptados a los principales tipos de formaci ones 

vegetales (T87).  

Enfoque: Conservar el suelo y el agua en áreas susceptibles a procesos de 

desertificación  

Este enfoque constituye uno de los bloques centrales para la dehesa. Integra tácticas 

orientadas a favorecer la regeneración, mejorar la estructura del suelo, aumentar la 

infiltración, reducir la erosión y ordenar el uso ganadero. Incluye la regeneración n atural 

y asistida, la micorrización, la siembra de herbáceas y leguminosas, el mantenimiento de 

coberturas, los tratamientos selvícolas orientados a mejorar la retención hídrica, la 

prevención de la compactación, las enmiendas, la reducción de labores prof undas y la 

conservación de zonas húmedas (T2, T7, T8, T9, T10, T11, T13, T14, T15). A ello se suman 

instrumentos económicos y de capacitación que favorecen su aplicación continuada, 
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como ayudas vinculadas a UTA, pagos por servicios ecosistémicos, incentivos a prácticas 

sostenibles y formación específica en manejo del suelo, arbolado y pastoreo (T19, T21, 

T25, T29). El enfoque incorpora además sensibilización social sobre los sistemas agro -

silvo -pastoriles, manejo ganadero adaptativo, protección de puntos de agua y 

restauración de lindes funcionales, setos, muros, sotos y ribazos (T37, T38, T39, T40, T41, 

T47).  

Enfoque: Garantizar la protección de áreas forestales prioritarias para la conservación 

de la biodiversidad  

Este enfoque se vincula con tácticas que refuerzan la diversidad estructural, específica y 

funcional de la dehesa. Incluye la promoción de heterogeneidad en la masa arbolada, 

regeneración asistida, protección del regenerado, fomento de masas pluriespecífic as, 

conservación de zonas húmedas, protección de puntos de agua, regulación cinegética, 

control biológico, restauración de lindes funcionales, conservación de islotes de 

senescencia, incremento de especies secundarias y aplicación de tratamientos que 

favor ezcan la entrada de luz y el desarrollo de sotobosque acompañante (T1, T3, T4, T6, 

T15, T41, T42, T46, T47, T48, T50, T61). Este bloque se completa con instrumentos de 

apoyo e incentivo a la conservación, como ayudas vinculadas a UTA, pagos por servicios 

ecosistémicos, incentivos a prácticas sostenibles, inclusión de técnicas de gestión forestal 

sostenible en la planificación de espacios protegidos y acuerdos voluntarios de custodia 

del territorio (T19, T21, T25, T81, T88).  

Enfoque: Conservar el régimen hídrico  

La conservación del régimen hídrico se aborda mediante tácticas que favorecen la 

infiltración, reducen la escorrentía y mantienen la humedad edáfica. Se incluyen riegos de 

apoyo durante el establecimiento de la regeneración, micorrización, siembra de 

herbá ceas y leguminosas, mantenimiento de coberturas, tratamientos selvícolas de 

mejora, reducción de compactación, mejora del suelo, reducción de labores profundas, 

conservación de zonas húmedas, protección de puntos de agua y restauración de 

elementos lineale s del paisaje que favorecen la regulación hidrológica (T5, T7, T8, T9, T10, 

T11, T13, T14, T15, T40, T41, T47). Estas actuaciones se refuerzan mediante pagos por 

servicios ecosistémicos, incentivos a prácticas sostenibles y formación aplicada (T21, T25, 

T2 9). 

Enfoque: Adecuar las especies a las características del sitio o estación  

Este enfoque se relaciona con tácticas que ajustan la composición y la regeneración del 

sistema a las condiciones edáficas, climáticas y funcionales del lugar. Incluye el fomento 

de la regeneración natural, la regeneración asistida con especies locales ada ptadas, 

riegos de apoyo durante el establecimiento, masas pluriespecíficas, micorrización, 

incremento de especies secundarias y sotobosque acompañante, selección de especies y 

genotipos autóctonos con amplio nicho ecológico y adaptación a condiciones futur as, 
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flexibilización de la selvicultura y desarrollo de itinerarios selvícolas adaptados al tipo de 

formación y calidad de estación (T2, T3, T5, T6, T7, T50, T54, T56, T61, T87).  

Enfoque: Aumentar la contribución de los bosques a la mitigación del cambio 

climático  

La contribución a la mitigación se aborda mediante tácticas que incrementan la 

estabilidad, diversidad y permanencia del carbono en el sistema, así como mediante 

instrumentos que reconocen económicamente servicios ecosistémicos asociados al 

carbono y a la gestión sostenible. Se incluyen la heterogeneidad estructural de la masa, la 

regeneración asistida, las masas pluriespecíficas, los pagos por servicios ecosistémicos, 

los incentivos a prácticas sostenibles, la sensibilización sobre el papel de los sistemas  

agro -silvo -pastoriles, la conservación de islotes de senescencia, la selección de especies 

y genotipos adaptados, la combinación de tratamientos de mejora y regeneración en 

masas semirregulares y la valorización de restos selvícolas como recurso energétic o 

renovable (T1, T3, T6, T21, T25, T37, T48, T54, T82, T84).  

Enfoque: Promover la resiliencia del bosque  

Este enfoque agrupa tácticas destinadas a reforzar la capacidad del sistema para 

mantenerse funcional frente a sequías, pérdida de vigor, presión ganadera, problemas de 

regeneración y cambios ambientales. Incluye heterogeneidad estructural, regeneración 

natural y asistida, protección del regenerado, riegos de apoyo, masas pluriespecíficas, 

micorrización, coberturas vegetales, tratamientos selvícolas de mejora, formación 

aplicada, exclusiones temporales del ganado, ajuste de carga ganadera, prevención de 

pod as severas, control biológico, restauración de lindes funcionales, conservación de 

islotes de senescencia, incremento de especies secundarias, selección de genotipos 

adaptados, selvicultura flexible y tratamientos que favorezcan otras especies arbóreas y 

sotobosque acompañante (T1, T2, T3, T4, T5, T6, T7, T8, T9, T10, T29, T31, T38, T40, T43, 

T46, T47, T48, T50, T54, T56, T61). También se incorpora la simultaneidad de tratamientos 

de mejora y regeneración en masas con heterogeneidad de clases de edad cuando  

contribuya a mantener estructuras más estables y funcionales (T82).  

Estrategia: Mejora de la gestión forestal y de la productividad de las masas 

forestales  

Enfoque:  Asegurar y mejorar la producción económica de las masas forestales  

Este enfoque se vincula con tácticas que favorecen la continuidad productiva del sistema 

adehesado sin comprometer su funcionalidad ecológica. Incluye regeneración natural, 

protección del regenerado, tratamientos selvícolas de mejora, descansos ganaderos e n 

años clave de regeneración, prevención de podas severas, ejecución continuada de 

trabajos forestales, centros logísticos de madera y biomasa, integración con programas 

de empleo rural, creación de empleo local, trabajos de interés social, simultaneidad d e 
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tratamientos de mejora y regeneración, y mecanización de tratamientos selvícolas para 

optimizar rendimientos y costes (T2, T4, T10, T38, T43, T65, T66, T74, T78, T79, T82, T83).  

Enfoque: Diversificar las actividades y los productos en las explotaciones forestales y 

agroforestales  

La diversificación se apoya en tácticas que amplían las fuentes de valor económico del 

sistema. Se incluyen ayudas vinculadas a UTA, valorización de productos locales, 

sensibilización sobre los sistemas agro -silvo -pastoriles, pastoreo controlado, ajuste de  

carga ganadera, ordenación cinegética, restauración de elementos tradicionales y 

funcionales del paisaje, y diversificación de los usos de los restos selvícolas generados en 

actuaciones de gestión (T19, T36, T37, T39, T40, T42, T47, T84).  

Enfoque: Promover la gestión forestal activa y profesional  

Este enfoque actúa como eje operativo transversal. Integra tácticas de regeneración, 

protección del regenerado, diversificación estructural y específica, micorrización, mejora 

del suelo, conservación de zonas húmedas, instrumentos económicos, certificación , 

formación, comunicación, manejo ganadero, ordenación cinegética, control sanitario, 

control biológico, conservación de biodiversidad, selección genética, selvicultura flexible, 

ejecución continuada de trabajos, agrupacionismo, digitalización, planificaci ón técnica, 

gestión de propiedades abandonadas e incorporación de la gestión forestal sostenible en 

espacios protegidos (T1, T2, T3, T4, T5, T6, T7, T8, T9, T10, T11, T13, T14, T15, T19, T21, 

T23, T25, T27, T29, T31, T32, T33, T38, T39, T40, T41, T42, T43,  T45, T46, T47, T48, T50, 

T54, T56, T61, T65, T72, T75, T78, T80, T81, T82, T83, T86, T87, T88).  

Estrategia: Internacionalización y aumento del valor de los productos  

Enfoque:  Responder a las exigencias del mercado en cuanto al suministro de 

productos certificados  

Este enfoque se concreta en tácticas de certificación de la gestión forestal sostenible y 

cadena de custodia, garantizando trazabilidad, cumplimiento legal, diligencia debida y 

acceso a mercados de mayor valor (T23). También se vincula con la valorización de 

productos locales procedentes de sistemas bien gestionados mediante sellos, etiquetas, 

canales cortos y compras públicas verdes (T36).  

Enfoque: Reforzar la orientación hacia el mercado  

La orientación hacia el mercado se refuerza mediante la certificación, la valorización de 

productos locales, la creación de centros logísticos de madera y biomasa, la integración 

de tratamientos de mejora y regeneración con posible aprovechamiento de resto s y la 

diversificación de usos de los restos selvícolas generados (T23, T36, T66, T82, T84).  

Enfoque: Reforzar la integración horizontal y vertical de las cadenas de valor forestales  

Este enfoque se relaciona con tácticas que conectan la gestión en monte con 

transformación, comercialización y trazabilidad. Incluye certificación y cadena de custodia, 
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valorización de productos locales, ejecución continuada de trabajos forestales, centros 

logísticos de madera y biomasa, aprovechamiento de restos en tratamientos de mejora y 

regeneración, y diversificación de usos de los restos selvícolas (T23, T36, T65, T 66, T82, 

T84).  

Enfoque: Modernizar y capacitar a las empresas forestales  

La modernización empresarial se aborda mediante certificación, profesionalización del 

sector, programación continuada de trabajos, apoyo a start -ups forestales y pymes rurales, 

integración con programas de empleo rural y relevo generacional, capacitación d igital, 

creación de empleo local, integración con trabajos de interés social, mecanización de 

tratamientos selvícolas e incentivos a la innovación tecnológica en empresas forestales 

(T23, T27, T65, T73, T74, T77, T78, T79, T83, T85).  

Enfoque: Desarrollar y promover nuevos productos y mercados  

Este enfoque se vincula con tácticas de valorización de productos locales, centros 

logísticos, apoyo a start -ups y pymes rurales, aprovechamiento de restos derivados de 

tratamientos de mejora y regeneración, mecanización de tratamientos, diversificación de  

usos de los restos selvícolas e innovación tecnológica empresarial (T36, T66, T73, T82, 

T83, T84, T85).  

Estrategia: Mejora general de la eficiencia y competitividad del sector  

Enfoque:  Recoger y procesar información del sector de forma sistemática  

Este enfoque se apoya en tácticas de seguimiento, digitalización y sistematización de la 

información. Incluye selvicultura flexible basada en diagnóstico continuo, digitalización de 

la gestión forestal, plataformas de datos forestales abiertas, herramienta s o plantillas para 

planes técnicos de gestión forestal y modelos o itinerarios selvícolas estandarizados para 

la toma de decisiones (T56, T75, T76, T86, T87).  

Enfoque: Promover el inventario de la propiedad forestal  

Este enfoque se vincula con el esclarecimiento y actualización de la titularidad forestal, 

condición necesaria para mejorar la planificación, movilizar propietarios, facilitar la gestión 

agrupada y aplicar instrumentos de apoyo (T71).  

Enfoque: Aumentar la representatividad y sostenibilidad de las organizaciones del 

sector  

La representatividad y sostenibilidad organizativa se abordan mediante intercambios 

entre productores, programas de comunicación y educación sobre gestión de sistemas 

forestales y agro -silvo -pastoriles, e impulso del agrupacionismo forestal en tenencias 

minifundistas o estructuras de propiedad colectiva (T32, T33, T72).  
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Enfoque: Dinamizar nuevas formas de organización y gestión de los espacios 

forestales  

Este enfoque se relaciona con tácticas de coordinación público -privada, intercambio de 

experiencias, ordenación cinegética con retorno económico a la propiedad, 

agrupacionismo forestal y mecanismos de participación público -privada como la custodia 

del terr itorio (T26, T32, T42, T72, T88).  

Enfoque: Desarrollar la innovación y la investigación forestal, especialmente mediante 

la creación de Centros de Competencia para cada una de las principales cadenas 

forestales  

La innovación se aborda mediante tácticas de base técnica, digital y experimental. Incluye 

micorrización, formación continua, selección de especies y genotipos adaptados, 

selvicultura flexible, apoyo a start -ups forestales, digitalización, plataformas de d atos 

abiertas, capacitación digital, innovación tecnológica empresarial, herramientas para 

planes técnicos y modelos de gestión selvícola (T7, T31, T54, T56, T73, T75, T76, T77, T85, 

T86, T87).  

Enfoque: Cualificar a los agentes del sector  

Este enfoque se articula mediante profesionalización, formación aplicada, formación 

continua, intercambios entre productores, comunicación y sensibilización, integración con 

programas de empleo rural, capacitación digital, creación de empleo local, trabajo s de 

interés social, mecanización, innovación tecnológica y desarrollo de itinerarios de gestión 

como referencia para técnicos y gestores (T27, T29, T31, T32, T33, T37, T65, T74, T75, 

T77, T78, T79, T83, T85, T87).  

Estrategia : Instrumentos orgánicos, legales y de planificación  

Enfoque:  Fortalecer y coordinar la estructura institucional, legal y técnica del sector 

forestal  

Este enfoque integra tácticas destinadas a mejorar la coherencia normativa, la 

coordinación institucional y la capacidad técnica de planificación. Incluye revisión de 

incongruencias normativas, coordinación público -privada, protocolos sanitarios, 

actualiza ción de la titularidad forestal, agrupacionismo, plataformas de datos abiertas, 

medidas normativas para propiedades abandonadas, inclusión de la gestión forestal 

sostenible en instrumentos de planificación de espacios protegidos y acuerdos 

voluntarios de c ustodia del territorio (T18, T26, T45, T71, T72, T76, T80, T81, T88).  
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Estrategia : Instrumentos de apoyo  

Enfoque:  Garantizar la existencia de mecanismos de coordinación en el plano político 

y en las instancias técnicas  

Este enfoque se vincula con tácticas que refuerzan la coordinación entre administraciones, 

agentes técnicos, propietarios y entidades privadas. Incluye revisión normativa, 

coordinación público -privada, agrupacionismo forestal, plataformas de datos abiertas  y 

custodia del territorio como mecanismo de participación activa en la gestión (T18, T26, 

T72, T76, T88).  

Enfoque:  Mejorar el desempeño de los instrumentos de política forestal  

La mejora de los instrumentos de política forestal se aborda mediante tácticas de ajuste 

normativo, ayudas, pagos por servicios ecosistémicos, incentivos a prácticas sostenibles, 

coordinación público -privada, actualización de la titularidad, agrupacionismo , apoyo a 

start-ups y pymes, plataformas de datos, programas de interés social, medidas para 

propiedades abandonadas, integración de la gestión forestal sostenible en espacios 

protegidos, incentivos a la innovación empresarial y herramientas para agilizar planes 

técnicos de gestión forestal (T18, T19, T21, T25, T26, T71, T72, T73, T76, T79, T80, T81, 

T85, T86, T88).  

Enfoque:  Racionalizar y simplificar el marco legislativo  

Este enfoque se concreta en tácticas dirigidas a reducir barreras normativas y facilitar la 

ejecución de la gestión forestal. Incluye revisión de incongruencias normativas, 

esclarecimiento y actualización de la titularidad forestal, medidas normativas para  

propiedades abandonadas y herramientas o plantillas que agilicen y sistematicen la 

elaboración y aprobación de planes técnicos de gestión forestal (T18, T71, T80, T86).  

Enfoque:  Otorgar un marco fiscal favorable a la inversión y gestión forestal  

Este enfoque se vincula con tácticas que mejoran la viabilidad económica de la gestión 

activa. Incluye ayudas vinculadas a UTA, pagos por servicios ecosistémicos, incentivos 

específicos para prácticas sostenibles, apoyo a start -ups forestales y pymes rural es, 

medidas normativas para activar la gestión de propiedades abandonadas, incentivos a la 

innovación tecnológica empresarial y mecanismos de inversión privada mediante 

acuerdos voluntarios como la custodia del territorio (T19, T21, T25, T73, T80, T85, T88 ). 

4.  G3.71 Bosques de Pinus pinaster  ssp. atlantica  

4.1.  Diagnóstico de resiliencia y tendencias reciente s 

El hábitat tipo G3.71  agrupa  masas y plantaciones dominadas por Pinus pinaster  ssp. 

atlantica , típicamente vinculadas a una gestión de base productiva (madera, pasta, 

biomasa y subproductos), pero también a funciones protectoras y sociales relevantes 
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(protección frente a erosión eólica, estabilización de suelos arenosos, paisaje y 

recreación). A escala territorial,  en Nueva Aquitania,  la continuidad espacial del macizo 

condiciona tanto el riesgo (propagación de perturbaciones) como la capacidad de 

intervención (logística, movilización y ventanas operativas).  

Dentro de este sistema regional, el frente litoral  incluye pinares instalados históricamente 

para fijar cordones dunares  y reducir la movilidad de arenas. Estos sectores costeros 

presentan geomorfología y dinámicas particulares (cordones, depresiones interdunares y 

zonas húmedas estacionales), además de una presión turística alta en accesos a playa y 

exposición a aerosoles salinos, temporales y procesos de erosión marina. En paralelo, el 

interior del macizo  responde a dinámicas propias de un sistema foresta l continuo de 

fuerte vocación productiva, donde los eventos extremos (tormentas/viento, incendios) y 

la capacidad de respuesta operativa condicionan la estabilidad del conjunto.  

Aclaración metodológica (clave para interpretar este apartado).  En SocialForest, el 

diagnóstico biofísico basado en teledetección (NDVI) y el análisis explícito de 

resistencia/resiliencia se realizaron sobre una submuestra homogénea y bien delimitada 

dentro del sistema G3.71: pinares litorales sobre dunas  (sector costero en red Natura 

2000). Por tanto, los resultados NDVI –resistencia –resiliencia deben interpretarse como 

representativos del contexto dunar (caso de estudio)  y no como descripción exhaustiva 

de  todo el sistema regional G3.71 (que incluye también grandes superficies interiores con 

dinámica de aprovechamientos, tormentas y logística de movilización). En cambio, la 

lectura socioeconómica y de servicios ecosistémicos (SE) derivada de entrevistas se utiliza 

como marco general  del sistema del pino marítimo en Nueva Aquitania, debido a la 

imposibilidad de separar ambos ecosistemas durante el proceso participativo, y al 

recoger percepciones, retornos y tendencias a escala territorial.  

Desde el punto de vista edafológico, una parte relevante del sistema se asienta sobre 

sustratos arenosos , muy filtrantes y de fertilidad limitada, con diferencias locales (arenas 

silíceas pobres en amplios sectores frente a arenas calcáreas en otros). Aunque la materia 

orgánica puede mejorar la fertilidad con el tiempo, la dinámica del suelo suele ser lenta y 

sensible a perturbaciones (incendios, compactación en zonas de uso público, etc.). 

Climáticamente, el contexto atlántico combina temperaturas moderada s y precipitaciones 

concentradas en otoño -invierno, con veranos secos ; la recurrencia de episodios cálidos y 

secos incrementa el estrés hídrico y el riesgo de incendio. En el litoral, se suma la 

exposición a aerosoles salinos y la erosión costera, con un retroceso crónico de la línea de 

costa que puede “encerrar” el sistema  dunar entre el mar y el pinar, dificultando su 

movilidad tierra adentro.  

En cuanto a perturbaciones, el sistema está expuesto a (i) incendios forestales  

crecientemente severos bajo veranos más cálidos y secos (con el episodio de 2022 en 

Gironda como referencia operativa por su magnitud e impacto), (ii) eventos extremos de 

viento/tormentas  que provocan chablis y generan grandes volúmenes de madera y 

restos, y (iii) plagas y patógenos  favorecidos por estrés (p. ej., Armillaria , perforadores, 



 

pág. 57 

 

procesionaria), que aumentan la susceptibilidad sanitaria cuando se acumula 

vulnerabilidad.  

El análisis temporal del NDVI  en la submuestra dunar muestra una tendencia positiva 

sostenida  entre 2000 y finales de 2024 ( Figura 23 ), compatible con incremento gradual 

de cobertura del dosel, con la salvedad de una señal de deterioro en los valores mínimos, 

coherente con episodios recientes de estrés más acusado. En el tramo más reciente  

(Figura 24  y Figura 25 ) se identifica  una respuesta general positiva pero con  deterioro 

progresivo en sectores concretos desde 2020, especialmente en áreas con señales de 

debilitamiento previas y elevada exposición a estrés hídrico y plagas; el incendio de 2022 

en Gironda actuó como evento amplificador, imponiendo un salto en daño y necesidades 

de restauración allí donde existía vulnerabilidad acumulada  (Figura 25 ). Sin embargo,  la 

tendencia agregada al alza no debe interpretarse como ausencia de riesgo; la señal más 

operativa suele concentrarse en mínimos, sectores con tendencia negativa reciente y 

respuesta ante extremos.  

 

Figura 23 . Evolución de la tendencia del NDVI en las dunas con bosques de Pinus pinaster  de Nueva 

Aquitania.  
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Figura 24 . Tendencias del NDVI en los pinares dunares de Nueva Aquitania (I).  
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Figura 25 . Tendencias del NDVI en los pinares dunares de Nueva Aquitania (II).  



 

pág. 60 

 

 

Respecto a la respuesta a sequías (en la submuestra dunar), no resulta pertinente 

comparar factores topográficos; por ello, se analizaron sequías históricas ( Figura 26 ) y su 

señal en resistencia/resiliencia ( Figura 27 ), observándose que la resiliencia  disminuye 

mientras la resistencia  aumenta  ligeramente . Este comportamiento (menor resiliencia , 

mayor resistencia ) puede interpretarse prudentemente como impactos iniciales menos 

intensos  y por tanto, con un umbral de mejora menor.  

 

Figura 26 . Evolución del índice SPEI (2000 –2024), calculado con datos históricos desde 1950  en la franja 

litoral de Nueva Aquitania (Beguería, 2022) . 

 

Figura 27 . Resistencia y resiliencia para diferentes periodos asociados con sequías severas para las 

d unas con bosques de Pinus  pinea  y/o Pinus pinaster  (hábitat 2270) en Nueva Aquitania.  

Adicionalmente, durante la sequía 2022/2023, la comparación de rodales pareados bajo 

enfoques de gestión contrastados mostró mayor resistencia y resiliencia en rodales con 

gestión más intensiva (mantenimiento de accesos, claras/clareos y otras intervencion es) 
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frente a rodales con intervención más extensiva ( Figura 29 ). Esta señal no implica 

extrapolar que “más intensidad” sea universalmente mejor en todo el G3.71, pero sí 

sugiere que, en determinados contextos arenosos y dunares, la continuidad de gestión y 

el control estructural pueden amortiguar impactos y acelerar recuperación, siempre que 

se preserve el suelo y la dinámica local.  

 

Figura 28 . Comparación de la resiliencia entre rodales pareados de gestión intensiva y gestión extensiva 

en los pinares dunares de Nueva Aquitania durante la sequía del 2022/2023.  

En paralelo, los bosques dominados por pino marítimo proporcionan una gama amplia 

de servicios ecosistémicos  que sostienen la viabilidad social y económica del sistema: 

producción de madera y cadena monte –industria; regulación climática (carbono) con 

interés creciente por instrumentos de valorización; funciones protectoras en el litoral 

(estabilización de arenas  y amortiguación frente a viento/tormentas); biodiversidad y 

conectividad asociadas al mosaico costero e interior; y servicios culturales/recreativo s con 

presión turística elevada y necesidad de ordenación de accesos para evitar degradación 

del sustrato y aumento de igniciones.  

Ahora bien, estos servicios se ven condicionados por transformaciones recientes en los 

pinares de Nueva Aquitania, que han dado lugar a varias tendencias:  

• Evolución ecológica y amenazas climáticas.  Los incendios, cada vez más 

frecuentes y destructivos (como los de 2022 en Gironda, que afectaron 

especialmente a la zona de La Teste -de -Buch), se ven agravados por el cambio 

climático. El aumento del nivel del mar acentúa la erosión costera, mientras que  las 

plagas y patógenos forestales (por ejemplo, la oruga procesionaria del pino, el 

nematodo del pino) se propagan con mayor amplitud. Además, desde 2020, se ha 

observado un fenómeno de deterioro progresivo en las  masas de pino marítimo 

(Pinus pinaster ) en las dunas del espacio Natura 2000 , especialmente en la duna de 

La Teste -de -Buch, ya debilitada por el estrés hídrico y la presión de las plagas, cuyo 

incendio que tuvo lugar verano de 2022 agravaron considerablemente esta 

Gestión intensiva        Gestión extensiva  Gestión intensiva        Gestión extensiva  
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situación, provocando la destrucción de vastas superficies forestales e imponiendo 

importantes esfuerzos de restauración.  

• Cambios en estructura forestal y biodiversidad.  De monocultivos históricos, se ha 

pasado a una mayor diversidad de hábitats gracias a restauraciones y sucesión 

natural. No obstante, la irrupción de especies invasoras y los daños de plagas 

amenazan dicha evolución positiva.  

• Producción de madera.  La demanda de pino crece, impulsada por la 

intensificación silvícola, la mecanización y la modernización del sector maderero. A 

pesar de incendios, tormentas y suelos arenosos pobres, la selección genética y la 

diversificación de rodales han mejorado la p roductividad.  

• Adaptación al cambio climático.  Algunos especialistas ven en la regeneración 

natural, las cortinas cortavientos y las prácticas de manejo avanzadas una vía para 

robustecer la resiliencia del pinar. Otros advierten que la frecuencia de fenómenos 

extremos y la fragilidad edáfica podrían l imitar esa capacidad de adaptación.  

• Biodiversidad.  Las iniciativas de restauración, sumadas a la mayor concienciación 

social y a medidas como la Loi Littoral o Natura 2000, han favorecido un incremento 

general de la diversidad de hábitats y especies. Con todo, la continuidad de esta 

tendencia se ve amenaz ada por plagas y enfermedades fúngicas potenciadas por 

el cambio climático.  

• Caza y empleo.  La caza experimenta un descenso en su importancia económica y 

social —por el envejecimiento de cazadores, las regulaciones y la competencia de 

otros usos recreativos —, al tiempo que el empleo clásico en la silvicultura desciende 

por la mecanización y la c oncentración empresarial. Surgirían, no obstante, nuevas 

opciones de trabajo vinculadas a la gestión de riesgos (incendios, temporales), la 

restauración ecológica y el ecoturismo.  

• Uso recreativo.  El turismo de masas hacia las playas atraviesa los pinares, 

impulsando oportunidades económicas (hostelería, actividades deportivas) pero 

incrementando a la vez la presión antrópica (pisoteo, residuos, incendios 

negligentes), lo que hace necesaria una reg ulación estricta de los accesos e 

infraestructuras.  



 

pág. 63 

 

 

Figura 29 . Resumen integrado de la importancia, vocación, retorno económico y evolución a largo plazo 

de los servicios ecosistémicos en el hábitat G3.71  en Nueva Aquitania.  

 

Figura 30 . Resumen integrado de la importancia, vocación, potencial económico y evolución a largo 

plazo de los servicios ecosistémicos en el hábitat G3.71  en Nueva Aquitania.  

4.2.  Presiones, vulnerabilidades y condicionantes de gestión  

A partir del diagnóstico del proyecto y de la evidencia técnica recopilada se identifican 

“cuellos de botella” recurrentes que limitan la escalabilidad de la adaptación: (i) 
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limitaciones biofísicas (estrés hídrico, suelos pobres, topografías restrictivas y eventos 

extremos), (ii) cuellos de botella operativos (falta de continuidad en el seguimiento, 

escasez de personal formado y dificultad logística), y (iii) condicionantes so cioeconómicos 

y de gobernanza (baja rentabilidad, percepción social adversa a determinadas cortas, 

fragmentación competencial y marcos administrativos poco proporcionales al riesgo).  

Desde el punto de vista operativo, el cuello de botella principal es la combinación de: (i) 

escala y continuidad del macizo forestal, que exige planificación y ejecución sostenida; (ii) 

dependencia de logística (movilización, acopio, transporte y salida de l material) para 

evitar acumulación de restos y riesgos asociados; y (iii) necesidad de equilibrar la 

protección del suelo con la reducción de riesgos (en particular incendio), evitando que la 

gestión de residuos y coberturas derive en acumulaciones proble máticas o en aperturas 

que incrementen vulnerabilidad.  

En estos sistemas, además, los costes unitarios de intervención y mantenimiento se 

amplifican cuando faltan mecanismos de coordinación entre actores y cuando la 

estructura administrativa no facilita una respuesta proporcionada al riesgo. Por ello, el 

diagn óstico apunta a un reto de capacidad de implementación: asegurar continuidad, 

recursos humanos, logística y gobernanza operativa para que la adaptación no dependa 

de actuaciones puntuales, sino de un ciclo de gestión mantenido en el tiempo.  

4.3.  Ejes estratégicos  

De acuerdo con el marco metodológico descrito en el apartado 2, la estrategia 

SocialForest se estructura combinando dos niveles complementarios de información. Por 

un lado, las estrategias y enfoques se derivan de las estrategias forestales nacionales de 

referencia, que proporcionan un marco amplio de planificación basado en conocimiento 

experto, criterios de política pública y una visión integrada de la gestión forestal, el cambio 

climático, la biodiversidad, la gobernanza y el desarrollo territorial. Por otro lado, las 

tácticas proceden del proceso participativo y del trabajo de downscaling  realizado en el 

proyecto, incorporando conocimiento local y técnico vinculado a los bosques tipo, los 

territorios piloto y sus condiciones reales de gestión.  

Este apartado documenta precisamente esa conexión entre ambos niveles: la 

correspondencia entre las tácticas seleccionadas para el hábitat G3.71  y la s estrategias 

forestales nacionales de referencia. De este modo, cada táctica queda vinculada a un 

marco estratégico superior, asegurando la trazabilidad entre las prioridades nacionales.  

La finalidad de este encaje es doble. En primer lugar, permite que las tácticas propuestas 

no queden aisladas como un listado de actuaciones locales, sino integradas en marcos de 

planificación forestal ya reconocidos y consolidados. En segundo lugar, permi te que las 

estrategias nacionales se traduzcan a una escala más operativa, conectándolas con 

medidas concretas adaptadas a las características ecológicas, sociales y de gestión de los 

bosques tipo del espacio SUDOE.  
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A efectos metodológicos, se emplean como equivalentes funcionales los dos niveles 

definidos en el apartado 2.3: estrategia  y enfoque . Dado que cada documento nacional 

utiliza su propia estructura y terminología, se establece la siguiente correspondencia:  

• Estrategia Forestal Española horizonte 2050 :  

o Estrategia:  Eje.  

o Enfoque:  Línea de actuación.  

• Estratégia Nacional para as Florestas :  

o Estrategia:  Áreas temáticas .  

o Enfoque:  Objetivos específicos .  

• Programme National de la Forêt et du Bois (PNFB) 2016 –2026:  

o Estrategia:  Desglose operativo .  

o Enfoque:  En el caso del PNFB, dado que el documento no asigna una 

denominación específica al nivel inferior de organización, se ha considerado 

como enfoque  el segundo nivel de desglose operativo utilizado en la propia 

estructura del programa.  

A continuación, las propuestas se organizan por marco nacional de referencia dentro del 

G3.71 . Las tácticas se citan mediante su código identificador (p. ej., T1, T39), remitiendo 

al Anexo I para su descripción completa.  

Debido al volumen y nivel de detalle de las correspondencias entre estrategias nacionales, 

enfoques y tácticas, este apartado presenta una síntesis estructurada, mientras que la 

consulta completa y operativa se remite a la aplicación desarrollada en Excel,  incluida en 

el Anexo III.  

4.3.1.  Estrategia Forestal Española horizonte 2050  

Estrategia: Eje I. Conservación y mejora del patrimonio natural, la biodiversidad y la 

conectividad  

Enfoque: I.1. - Mejora del estado de conservación de los ecosistemas forestales. 

Prevención, control y erradicación de especies exóticas invasoras en el ámbito forestal.  

Este enfoque reúne tácticas (T) para mejorar el estado de conservación del pinar 

reforzando estructura, diversidad y procesos ecológicos. Entre las tácticas destacan las 

que favorecen heterogeneidad de edades y diámetros y corrigen desestructuración 

median te normalización y generación de huecos, orientando la masa hacia 

configuraciones más equilibradas y con tendencia a irregularidad (T1, T61, T62). La 

continuidad se apoya con tácticas de regeneración natural mediante tratamientos 

adaptativos y protección d el regenerado frente a presiones bióticas (T2, T4). La resiliencia 
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composicional se refuerza con tácticas de diversificación específica y funcional, 

aumentando especies secundarias y sotobosque acompañante e incorporando frondosas 

cuando el sitio lo permita (T49, T50). El enfoque integra tácticas de conectividad y 

microhá bitats, como protección y gestión de puntos de agua y restauración de lindes 

funcionales (T41, T47), y conservación de islotes de senescencia y madera muerta (T48). 

La compatibilidad de usos se apoya en tácticas de ordenación cinegética (T42) y, de forma 

complementaria, en tácticas de manejo del arbolado que evitan podas severas, 

incorporan podas preventivas en altura cuando proceda y favorecen control biológico con 

refugios para fauna auxiliar (T43, T44, T46).  

Enfoque: I.2. - Restauración ecológica e infraestructura verde. Actuaciones en 

dominios públicos. Restauración de riberas  

Este enfoque integra tácticas (T) para recuperar funcionalidad hidrológica y calidad 

ecológica en enclaves riparios y puntos sensibles asociados. La regeneración asistida con 

especies locales adaptadas y material vegetal sano actúa como táctica de referenc ia 

cuando la recuperación natural resulta insuficiente (T3). La protección del recurso hídrico 

se refuerza con tácticas de gestión de puntos de agua para fauna y compatibilización de 

usos mediante cercados selectivos, mantenimiento y medidas anti -contamina ción, 

preservando calidad del agua y funcionalidad del microhábitat (T41).  

Enfoque: I.3. - Conservación y uso sostenible de los recursos genéticos forestales  

Este enfoque se articula con tácticas (T) orientadas a que la regeneración —especialmente 

la asistida — se base en material de reproducción sano, resistente y libre de patógenos, 

sosteniendo salud, persistencia y estabilidad de la masa a medio y largo plazo  (T3).  

Estrategia: Eje II. Prevención y adaptación de los montes ante el cambio climático y 

otros riesgos  

Enfoque: II.1. - Prevención y adaptación de los ecosistemas forestales a las previsiones 

de cambio climático  

Este enfoque reúne tácticas (T) que reducen vulnerabilidades y sostienen continuidad 

combinando estructura, regeneración, funcionamiento ecofisiológico y gestión 

adaptativa. Incluye tácticas de heterogeneidad y estabilidad estructural (T1) y de 

regeneració n natural protegida, complementada con regeneración asistida y apoyos en 

establecimiento cuando sea necesario (T2, T3, T4, T5). El funcionamiento se refuerza con 

tácticas de micorrización y selvicultura de mejora para aumentar vigor e 

infiltración/retenció n hídrica (T7, T10). La diversificación se apoya en tácticas de especies 

autóctonas de bajo requerimiento hídrico y en incorporación de frondosas, especies 
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secundarias y sotobosque acompañante (T12, T49, T50), junto con protección de puntos 

de agua como refugios (T41). La reducción de vulnerabilidad sanitaria se integra con 

tácticas de densidad y composición, creación de huecos y normalización de masas (T60, 

T61, T62), apoyadas en tácticas de seguimiento y revisiones más frecuentes (T56). La 

valorización climática se refuerza con tácticas de impulso y difusión de créditos de 

carbono (T68).  

Enfoque: II.2. - Lucha contra la desertificación en el sector forestal. Conservación de 

suelos. Restauración forestal y mejora de los ecosistemas forestales.  

Este enfoque integra tácticas (T) centradas en conservar y restaurar la funcionalidad del 

suelo. Incluye tácticas de micorrización, siembra de herbáceas/leguminosas perennes y 

mantenimiento de coberturas para mejorar infiltración, retención y estructura y reducir 

erosión (T7, T8, T9). Se refuerza con tácticas de tratamientos selvícolas que favorecen vigor 

y con manejo que evita compactación, manteniendo estructura y drenaje (T10, T11). La 

conservación edáfica incorpora tácticas de enmiendas y reducción de m ovilizaciones 

profundas, y tácticas de mantenimiento de hojarasca y restos orgánicos para sostener 

humificación y humedad (T13, T14, T16). El enfoque incluye tácticas de ajuste de carga 

ganadera cuando proceda (T40) y tácticas de protección/gestión de punt os de agua (T41), 

completándose con lindes funcionales para conectividad y control de erosión (T47) e 

infraestructuras hidrológicas blandas integradas (T53).  

Enfoque: II.3. - Cooperación y coordinación en la gestión de incendios forestales  

Este enfoque se apoya en tácticas (T) de gestión integrada del combustible y del territorio. 

La base edáfica incorpora tácticas de micorrización, siembra y coberturas para aumentar 

humedad del suelo y reducir inflamabilidad, junto con tácticas de enmiendas , reducción 

de laboreo y mantenimiento de restos orgánicos para sostener estructura y retención 

hídrica (T7, T8, T9, T13, T14, T16). La operatividad se refuerza con tácticas de podas 

preventivas en altura cuando proceda (T44) y con tácticas de creación y m antenimiento 

de infraestructura viaria para acceso, gestión y vigilancia con criterios compatibles con la 

conservación (T51).  

Enfoque: II.4. - Sanidad Forestal: control fitosanitario, evaluación y seguimiento del 

estado de salud de los ecosistemas forestales  

Este enfoque integra tácticas (T) de prevención y reducción del estrés del arbolado. 

Prioriza tácticas de uso de material vegetal sano en regeneración asistida y reposiciones 

(T3) y tácticas de conservación/mejora del suelo que sostienen estabilidad a larg o plazo y 

reducen susceptibilidad (T13). Se incluyen tácticas de podas preventivas en altura cuando 
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proceda (T44) y tácticas de claras dirigidas a disminuir densidad de hospedadores y retirar 

vegetación moribunda, reduciendo riesgo de infestación (T60).  

Estrategia: Eje III. Bioeconomía forestal. Desarrollo y diversificación socioeconómica 

del sector forestal  

Enfoque: III.1. - Dinamización de la actividad productiva y mejora de las infraestructuras 

básicas en los montes para la movilización de los recursos forestales maderables  

Este enfoque reúne tácticas (T) para mejorar capacidad operativa, acceso y eficiencia en 

movilización de recursos maderables. La base se apoya en tácticas de creación y 

mantenimiento de infraestructura viaria forestal compatible con conservación (T51). La 

eficiencia logística y de mercado se refuerza con tácticas de centros de acopio de madera 

y biomasa orientados a consumo local, eficiencia de transporte, sostenibilidad y 

trazabilidad (T66).  

Enfoque: III.2. - Estrategia de aprovechamiento y desarrollo sostenible de la biomasa 

forestal con destino energético  

Este enfoque se articula con tácticas (T) de estructuración logística para la biomasa, 

impulsando centros de acopio orientados a consumo local, reducción de costes de 

transporte y trazabilidad bajo criterios de sostenibilidad (T66).  

Enfoque: III.4. - Reactivación socioeconómica del sector forestal español (economía y 

empleo verde): vertebración del tejido empresarial. Integración de la cadena de valor 

monte e industria forestal  

Este enfoque integra tácticas (T) que consolidan actividad y mercado asociados a gestión 

sostenible, incorporando tácticas de manejo del suelo que evitan compactación y 

sostienen infiltración y drenaje (T11) y tácticas de valorización de productos locales 

mediante sellos, canales cortos y compras públicas verdes (T36).  

Enfoque: III.5. - Fomento del silvopastoralismo y la trashumancia  

Este enfoque reúne tácticas (T) para compatibilizar aprovechamiento y conservación, 

incluyendo tácticas de protección del regenerado frente a herbivoría/pisoteo y de manejo 

del suelo para evitar compactación y sostener infiltración y drenaje (T4, T11). La viabilidad 

se refuerza con tácticas de valorización de productos locales (T36) y, cuando proceda, con 

tácticas de ajuste de cargas ganaderas y tiempos de permanencia (T40), apoyadas en 

tácticas de protección y gestión de puntos de agua para evitar contamin ación y preservar 

funcionalidad (T41).  
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Enfoque: III.6. Uso turístico del monte  

Este enfoque integra tácticas (T) de planificación y regulación del uso turístico y 

cinegético. Incluye tácticas de límites de capacidad de carga, zonificación, normas de 

acceso y buenas prácticas para que la valorización se traduzca en ingresos reinvertid os en 

gestión (T22), y tácticas de ordenación cinegética mediante planificación técnica y 

reinversión en conservación (T42).  

Estrategia: Eje IV. Desarrollo y mejora del conocimiento y la cultura forestal  

Enfoque: IV.1. - Investigación forestal: desarrollo, innovación, transferencia 

tecnológica, emprendimiento. Digitalización  

Este enfoque se apoya en tácticas (T) de transferencia y demostración que visibilizan 

gestores privados ejemplares mediante fincas demostrativas, jornadas y redes de 

intercambio, estimulando la réplica en territorios colindantes (T67).  

Enfoque: IV.2. - Educación, formación y capacitación forestal  

Este enfoque reúne tácticas (T) de atracción y formación continua: campañas dirigidas a 

escolares y futuros universitarios para aumentar incorporación de profesionales (T28), 

programas de formación continua para técnicos y asesores (T31) e intercambios/vis itas 

técnicas para acelerar adopción de prácticas (T32).  

Enfoque: IV.3. - Desarrollo de una Estrategia de divulgación y comunicación forestal  

Este enfoque integra tácticas (T) de comunicación y educación: campañas de atracción de 

talento (T28), formación continua (T31), intercambios y visitas técnicas (T32) y un programa 

integral de comunicación con manuales, guías, piezas audiovisuales y campañ as públicas 

para difundir buenas prácticas y experiencias (T33), reforzado con redes y fincas 

demostrativas (T67).  

Estrategia: Eje V. Modelo de gobernanza forestal: marco normativo, administrativo e 

instrumental de la política forestal española  

Enfoque: V.1. - Marco legal: iniciativas legislativas y medidas de desarrollo normativo  

Este enfoque incorpora tácticas (T) de revisión de incongruencias normativas para 

armonizar producción y conservación y ajustar políticas a realidades locales (T18).  

Enfoque: V.2. - Marco administrativo de coordinación, cooperación y participación 

sectorial  

Este enfoque integra tácticas (T) para reducir fricciones administrativas y mejorar 

coherencia: revisión de incongruencias (T18), simplificación de tramitación con ventanilla 
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única y tramitación telemática priorizando declaración responsable en actuaciones 

ordinarias (T20) y coordinación público -privada mediante mesas, convenios y plataformas 

de datos (T26).  

Enfoque: V.3. - Marco económico  

Este enfoque reúne tácticas (T) económicas para incentivar gestión sostenible: ayudas 

ligadas a UTA y otros incentivos por resultados (T19, T25), coordinación para armonizar 

procedimientos y orientar financiación (T26), difusión de créditos de carbono (T68 ) y 

créditos de naturaleza con MRV y trazabilidad para remunerar biodiversidad, regulación 

hídrica, control de erosión y reducción de riesgo (T70).  

Enfoque: V.4. - Información forestal: cartografía, inventarios y estadísticas forestales  

Este enfoque integra tácticas (T) de coordinación institucional mediante mesas, convenios 

y plataformas de datos (T26), tácticas de ordenación cinegética con planificación técnica 

y reinversión en conservación (T42) y tácticas de créditos de naturaleza con  MRV y 

trazabilidad para apoyar valorización de servicios ecosistémicos (T70).  

Enfoque: V.5. - Desarrollo de la planificación, ordenación y gestión forestal sostenible. 

Promoción de la certificación forestal  

Este enfoque se apoya en tácticas (T) de selvicultura adaptativa basadas en flexibilización 

de turnos y seguimiento continuo con diagnósticos frecuentes para ajustar intervención a 

escenarios inciertos (T56).  

4.3.2.  Estratégia Nacional para as Florestas  

Estrategia : Defensa del bosque contra incendios  

Enfoque: Aumento de la resistencia y resiliencia del territorio frente a los incendios 

forestales  

Este enfoque se vincula con tácticas orientadas a reducir la vulnerabilidad del territorio 

frente al fuego mediante una combinación de gestión preventiva, mejora de la 

accesibilidad, reducción de daños asociados a la escorrentía y valorización de los resto s 

generados por las actuaciones selvícolas. Se incluyen actuaciones de poda preventiva en 

altura para reducir la continuidad vertical del combustible (T44), creación y mantenimiento 

de infraestructura viaria forestal para facilitar el acceso, la gestión y la vigilancia (T51), 

infraestructuras hidrológicas blandas integradas con la red viaria y el manejo del 

combustible (T53), y tratamientos de normalización y saneamiento de masas 

desestructuradas mediante clareos y claras selectivas (T62). Asimismo, se inco rporan 

medidas normativas para intervenir en propiedades en estado de abandono o con exceso 

de combustible inflamable (T80), así como la diversificación de usos de los restos 
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selvícolas generados, favoreciendo su valorización como madera, biomasa, astilla o pellet 

(T84).  

Enfoque: Reducción de la incidencia de los incendios  

La reducción de la incidencia se aborda mediante tácticas preventivas que disminuyen la 

probabilidad de ignición o propagación, especialmente en masas con acumulación de 

combustible o falta de gestión. En este sentido, se incluyen podas preventivas ejecuta das 

con criterios de mínima intervención y épocas adecuadas (T44), junto con medidas 

normativas que permitan declarar propiedades en estado de abandono y activar o 

incentivar labores de gestión preventiva en masas con alto riesgo de incendio (T80).  

Enfoque: Garantizar el cumplimiento del PNDFCI  

Este enfoque se relaciona con medidas que facilitan la aplicación efectiva de la 

planificación preventiva frente a incendios. Destacan la creación y mantenimiento de 

infraestructura viaria forestal necesaria para el acceso, la gestión y la vigilancia (T51) , así 

como el desarrollo de instrumentos normativos que permitan actuar sobre propiedades 

abandonadas o insuficientemente gestionadas cuando presenten un elevado riesgo por 

acumulación de combustible inflamable (T80).  

Estrategia : Protección contra agentes bióticos nocivos  

Enfoque:  Aumentar el conocimiento sobre la presencia de agentes bióticos nocivos  

Este enfoque se articula mediante tácticas de apoyo a la detección, prevención y 

regulación natural de plagas. En el caso de Pinus pinaster , se incorpora el fomento del 

control biológico mediante cajas -nido y refugios para aves insectívoras y quirópteros, 

integrándolo con el manejo del hábitat y la conservación de elementos funcionales como 

setos, arbolado viejo y puntos de agua (T46).  

Enfoque:  Reducir los daños en los ecosistemas forestales y las consiguientes pérdidas 

económicas  

La reducción de daños se plantea combinando prevención sanitaria, mejora del vigor de 

la masa y reducción de factores que aumentan la vulnerabilidad del arbolado. Se incluyen 

actuaciones de regeneración asistida con material sano, resistente y libre de pat ógenos 

(T3), prácticas de conservación y mejora del suelo que favorezcan su fertilidad y 

estabilidad y dificulten la proliferación de patógenos (T13), y la prevención de podas 

severas o desmoches que puedan debilitar el arbolado y aumentar el riesgo de 

pud riciones o roturas (T43). Este enfoque se completa con podas preventivas ejecutadas 

con criterios técnicos adecuados (T44), control biológico mediante fauna auxiliar (T46) y 

actuaciones de clareos y claras selectivas para normalizar y sanear masas 

desestru cturadas, favoreciendo pies sanos y estructuras más estables (T62).  



 

pág. 72 

 

Enfoque:  Reducir el potencial de introducción e instalación de nuevos agentes 

bióticos nocivos  

Este enfoque se vincula especialmente con la regeneración asistida mediante semillas o 

plantones resistentes y libres de patógenos, reduciendo el riesgo de introducción o 

amplificación de problemas sanitarios durante los procesos de renovación de la masa 

forestal (T3).  

Estrategia : Recuperación y rehabilitación de ecosistemas forestales afectados  

Enfoque: Recuperar y rehabilitar los ecosistemas forestales afectados  

En el caso de Pinus pinaster , este enfoque se concreta principalmente en la creación y 

mantenimiento de infraestructuras hidrológicas blandas —como drenajes, fajinas, diques 

en cárcavas o cunetas estabilizadas — orientadas a disminuir pérdidas de suelo por erosión 

y mitigar daños por escorrentía tras perturbaciones. Estas actuaciones resultan 

especialmente relevantes cuando incendios, decaimiento o alteraciones intensas dejan el 

suelo expuesto y aumentan el riesgo de degradación secundaria (T53).  

Estrategia : Especialización del territorio  

Enfoque: Planificar el enfoque regional  

Este enfoque permite adaptar las orientaciones generales de la política forestal a las 

condiciones territoriales y ecológicas de las masas de Pinus pinaster . Se incluyen tácticas 

de revisión de incongruencias normativas para armonizar producción, conservación y 

adaptación (T18), coordinación público -privada mediante mesas estables, convenios y 

plataformas de datos (T26), infraestructura viaria forestal compat ible con la conservación 

(T51), selvicultura flexible y localizada apoyada en seguimiento continuo d el vigor, 

combustible, regeneración, sanidad, agua y suelo (T56), digitalización de la gestión 

forestal (T75), plataformas de datos forestales abiertas (T76), incorporación de la gestión 

forestal sostenible en la normativa de espacios naturales protegidos (T81) y desarrollo de 

modelos o itinerarios selvícolas estandarizados adaptados a las principales formaciones 

forestales (T87).  

Enfoque: Conservar el suelo y el agua en áreas susceptibles a procesos de 

desertificación  

Este enfoque constituye un bloque clave para masas de Pinus pinaster  sometidas a estrés 

hídrico, erosión, pérdida de fertilidad o riesgo de degradación post -perturbación. Se 

incluyen tácticas de regeneración natural y asistida, micorrización, siembra directa de 

herbáceas y leguminosas, mantenimiento de coberturas vegetales  vivas o muertas, 

tratamientos selvícolas orientados a mejorar la infiltración y retención hídrica, prevención 

de la compactación, instalación de especies autóctonas de bajo requerimiento hídrico, 

enmiendas y reducción de labores profundas (T2, T7, T8, T9, T10, T11, T12, T13, T14). 

También se incorporan medidas de mantenimiento de hojarasca y restos orgánicos en el 
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suelo (T16), ayudas e incentivos para sostener la gestión agroforestal y la adopción de 

prácticas sostenibles (T19, T25), ajuste de la carga ganadera cuando exista uso pastoral 

asociado (T40), protección de puntos de agua (T41), restauración de lindes func ionales y 

elementos de conectividad (T47), e infraestructuras hidrológicas blandas para reducir 

erosión y escorrentía (T53).  

Enfoque: Garantizar la protección de áreas forestales prioritarias para la conservación 

de la biodiversidad  

Este enfoque se vincula con tácticas destinadas a aumentar la diversidad estructural, 

específica y funcional de las masas de Pinus pinaster . Incluye la promoción de 

heterogeneidad de clases de edad (T1), regeneración asistida y protección del 

regenerado (T3, T4), regulación del uso turístico del monte (T22), incentivos a prácticas 

sostenibles (T25), protección de puntos de agua (T41), ordenac ión cinegética con retorno 

económico a la conservación del hábitat (T42), control biológico mediante fauna auxiliar 

(T46), mantenimiento de lindes funcionales y elementos de conectividad (T47), 

conservación de islotes de senescencia y madera muerta (T48), favorecimiento de 

frondosas en pinares para avanzar hacia masas mixtas más estables (T49), incremento de 

especies sec undarias y sotobosque acompañante (T50), tratamientos que creen huecos y 

entrada de luz para promover biodiversidad (T61), integración de técnicas de gestión 

forestal sostenible en espacios protegidos (T81) e inversión privada mediante acuerdos 

voluntarios  de custodia del territorio (T88).  

Enfoque: Conservar el régimen hídrico  

La conservación del régimen hídrico se aborda mediante tácticas que favorecen la 

infiltración, reducen la escorrentía, mantienen la humedad edáfica y protegen puntos de 

agua. Se incluyen riegos de mantenimiento durante la fase de establecimiento de la 

rege neración (T5), micorrización (T7), siembra de herbáceas y leguminosas (T8), 

mantenimiento de coberturas (T9), tratamientos selvícolas de mejora orientados a 

retención hídrica (T10), prácticas de manejo del suelo que eviten compactación (T11), 

instalación d e especies autóctonas de bajo requerimiento hídrico (T12), enmiendas y 

mejora de estructura edáfica (T13), reducción de labores profundas (T14), mantenimiento 

de hojarasca y restos orgánicos (T16), incentivos a prácticas sostenibles (T25), ajuste de 

carga ganadera cuando proceda (T40), protección de puntos de agua (T41), restauración 

de lindes funcionales (T47) e infraestructuras hidrológicas blandas (T53).  

Enfoque: Adecuar las especies a las características del sitio o estación  

Este enfoque se relaciona con tácticas que ajustan la composición, regeneración y manejo 

de la masa a las condiciones ecológicas actuales y futuras. Incluye el fomento de la 

regeneración natural (T2), regeneración asistida con material local adaptado y lib re de 

patógenos (T3), riegos de apoyo en establecimiento (T5), micorrización (T7), instalación 

de especies forestales autóctonas de bajo requerimiento hídrico (T12), favorecimiento de 

frondosas en pinares cuando lo permitan agua, suelo y exposición (T49), incremento de 
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especies secundarias y sotobosque acompañante (T50), selvicultura flexible basada en 

diagnóstico continuo (T56), tratamientos que creen huecos y entrada de luz para 

promover otras especies (T61), extracción selectiva de pies más vulnerables a la sequía 

(T6 3) y modelos o itinerarios selvícolas adaptados a edad, densidad, procedencia, calidad 

de estación y condiciones climáticas (T87).  

Enfoque: Aumentar la contribución de los bosques a la mitigación del cambio 

climático  

La contribución a la mitigación se plantea mediante tácticas que aumentan la estabilidad, 

permanencia y valorización del carbono en el sistema. Se incluyen la heterogeneidad 

estructural de la masa (T1), la regeneración asistida (T3), incentivos a prácticas  sostenibles 

(T25), conservación de islotes de senescencia y madera muerta (T48), avance hacia masas 

mixtas mediante incorporación de frondosas cuando sea viable (T49), prolongación de 

turnos de corta en masas adecuadas para almacenar más carbono y madera (T57), 

valorización de créditos de carbono (T68), desarrollo socioeconómico rural vinculado a 

gestión forestal privada y carbono verificable (T69), simultaneidad de tratamientos de 

mejora y regeneración con aprovechamiento energético de restos (T82) y dive rsificación 

de usos de restos selvícolas como recurso energético renovable (T84).  

Enfoque: Promover la resiliencia del bosque  

Este enfoque actúa como eje integrador de las tácticas dirigidas a reforzar la capacidad 

de las masas de Pinus pinaster  para mantener su funcionalidad ante sequía, incendios, 

decaimiento, problemas de regeneración o perturbaciones sanitarias. Incluye 

heterogeneidad estructural (T1), regeneración natural y asistida (T2, T3), protección del 

regenerado (T4), riegos de apoyo ( T5), micorrización (T7), siembras y coberturas vegetales 

(T8, T9), tratamientos selvícolas de mejora (T10), especies autóctonas de bajo 

requerimiento hídrico (T12), mantenimiento de hojarasca y restos orgánicos (T16), 

formación continua en silvicultura adaptativa (T31), ajuste de carga ganadera cuando 

proceda (T40), prevención de podas severas (T43), control biológico (T46), restauración 

de  lindes funcionales (T47), conservación de islotes de senescencia (T48), favorecimiento 

de frondosas y sotobosque acompañante (T49, T50), selvicultura flexible (T56), 

prolongación de turnos cuando sea compatible con el riesgo (T57), tratamientos para 

promo ver diversidad (T61), saneamiento de masas desestructuradas (T62), extracción 

selectiva de pies vulnerables a sequía (T63) y combinación de tratamientos de mejora y 

regeneración en masas semirregulares (T82).  

Estrategia: Mejora de la gestión forestal y de la productividad de las masas 

forestales  

Enfoque: Asegurar y mejorar la producción económica de las masas forestales  

Este enfoque se vincula con tácticas orientadas a mantener la productividad, estabilidad 

y viabilidad económica de las masas de Pinus pinaster  sin comprometer su adaptación 
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climática. Incluye regeneración natural y protección del regenerado (T2, T4), tratamientos 

selvícolas de mejora (T10), prevención de podas severas (T43), infraestructura viaria para 

acceso y gestión (T51), prolongación de turnos en masas adecuadas (T57), s aneamiento 

de masas desestructuradas (T62), extracción selectiva de pies vulnerables a sequía (T63), 

desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), integración con 

programas de empleo rural y relevo generacional (T74), creación de empleo  local 

vinculado a la gestión del territorio (T78), trabajos de interés social en el medio rural (T79), 

tratamientos combinados de mejora y regeneración con aprovechamiento de restos (T82) 

y mecanización de tratamientos selvícolas para optimizar rendimient os y costes (T83).  

Enfoque: Diversificar las actividades y los productos en las explotaciones forestales y 

agroforestales  

La diversificación se apoya en tácticas que amplían las fuentes de valor económico 

asociadas a la gestión forestal. Incluye ayudas vinculadas a la UTA (T19), ordenación del 

uso turístico del monte (T22), valorización de productos locales procedentes de sis temas 

bien gestionados (T36), ajuste de carga ganadera cuando exista aprovechamiento 

pastoral (T40), ordenación cinegética con reinversión en conservación y mejora del monte 

(T42), restauración de elementos funcionales del paisaje con valor productivo y ec ológico 

(T47), créditos de carbono (T68), desarrollo socioeconómico rural ligado a gestión forestal 

privada (T69) y diversificación de usos de restos selvícolas —madera, biomasa, astilla o 

pellet — (T84).  

Enfoque: Promover la gestión forestal activa y profesional  

Este enfoque constituye un eje operativo transversal para el bosque tipo Pinus pinaster . 

Integra tácticas de regeneración, protección del regenerado, mejora estructural y 

sanitaria, conservación del suelo y del agua, ordenación de usos, planificación técnica, 

digitalización y profesionalización del sector. Incluye, entre otras, heterogeneida d 

estructural, regeneración natural y asistida, micorrización, coberturas, mejora del suelo, 

simplificación administrativa, incentivos, formación, comunicación, ordenaci ón turística y 

cinegética, control biológico, mantenimiento de infraestructuras, selvicultura flexible, 

ejecución continuada de trabajos, agrupacionismo, digitalización, gestión de 

propiedades abandonadas, inclusión de la gestión forestal sostenible en esp acios 

protegidos, mecanización, planes técnicos e itinerarios selvícolas de referencia (T1, T2, T3, 

T4, T5, T7, T8, T9, T10, T11, T12, T13, T14, T16, T19, T20, T22, T25, T31, T32, T33, T40, 

T41, T42, T43, T44, T46, T47, T48, T49, T50, T51, T53, T57, T61, T 62, T63, T67, T69, T72, 

T75, T78, T80, T81, T82, T83, T86, T87, T88).  
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Estrategia: Internacionalización y aumento del valor de los productos  

Enfoque: Responder a las exigencias del mercado en cuanto al suministro de 

productos certificados  

Este enfoque se concreta en la valorización de productos locales procedentes de sistemas 

bien gestionados mediante sellos, etiquetas, canales cortos de comercialización y 

compras públicas verdes, reforzando el vínculo entre producción, gestión sostenible y  

conservación (T36).  

Enfoque: Reforzar la orientación hacia el mercado  

La orientación hacia el mercado se refuerza mediante tácticas que conectan la gestión 

forestal con productos y servicios valorizables. Se incluyen la ordenación del uso turístico 

del monte (T22), la valorización de productos locales (T36), centros logístic os de madera 

y biomasa (T66), créditos de carbono como ingreso complementario (T68), desarrollo 

socioeconómico rural vinculado a gestión forestal privada (T69), aprovechamiento de 

restos en tratamientos de mejora y regeneración (T82) y diversificación de u sos de los 

restos selvícolas (T84).  

Enfoque: Reforzar la integración horizontal y vertical de las cadenas de valor forestales  

Este enfoque se relaciona con tácticas que conectan la gestión en monte con la 

transformación, comercialización y trazabilidad de productos. Incluye valorización de 

productos locales (T36), ejecución continuada de trabajos forestales (T65), centros 

logísti cos de madera y biomasa (T66), desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal 

privada (T69), aprovechamiento de restos derivados de tratamientos de mejora y 

regeneración (T82) y diversificación de usos de restos selvícolas (T84).  

Enfoque: Modernizar y capacitar a las empresas forestales  

La modernización empresarial se aborda mediante campañas para atraer nuevos 

profesionales al sector forestal (T28), ejecución continuada de trabajos forestales (T65), 

desarrollo socioeconómico rural y estabilización del tejido empresarial (T69), apoyo a 

start-ups forestales y pymes rurales (T73), programas de empleo rural y relevo 

generacional (T74), capacitación digital (T77), creación de empleo local (T78), trabajos de 

interés social en el medio rural (T79), mecanización de tratamientos selvícolas (T83) e  

incentivos a la innovación tecnológica empresarial (T85).  

Enfoque: Desarrollar y promover nuevos productos y mercados  

Este enfoque se vincula con tácticas que incrementan el valor añadido de la gestión 

forestal. Incluye valorización de productos locales (T36), centros logísticos de madera y 

biomasa (T66), desarrollo socioeconómico rural con valorización de carbono y bioma sa 

(T69), apoyo a start -ups forestales y pymes rurales (T73), aprovechamiento de restos en 

tratamientos de mejora y regeneración (T82), mecanización de tratamientos (T83), 
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diversificación de usos de restos selvícolas (T84) e innovación tecnológica en empresas 

forestales (T85).  

Estrategia: Mejora general de la eficiencia y competitividad del sector  

Enfoque: Recoger y procesar información del sector de forma sistemática  

Este enfoque se apoya en tácticas de seguimiento, digitalización y sistematización de la 

información para mejorar la toma de decisiones. Incluye selvicultura flexible basada en 

diagnóstico continuo (T56), digitalización de la gestión forestal mediante tele detección, 

inventarios digitales, SIG y herramientas de apoyo a la decisión (T75), plataformas de 

datos forestales abiertas (T76), modelos o plantillas para agilizar planes técnicos de 

gestión forestal (T86) e itinerarios selvícolas estandarizados para ori entar la gestión (T87).  

Enfoque: Promover el inventario de la propiedad forestal  

Este enfoque se vincula con el esclarecimiento y actualización de la titularidad forestal, 

condición necesaria para mejorar la planificación, movilizar propietarios, facilitar la gestión 

agrupada y aplicar instrumentos de apoyo de forma eficaz (T71).  

Enfoque: Aumentar la representatividad y sostenibilidad de las organizaciones del 

sector  

La representatividad y sostenibilidad organizativa se abordan mediante intercambios 

entre productores y visitas técnicas (T32), programas de comunicación y educación sobre 

gestión forestal y agro -silvo -pastoril (T33), difusión de gestores privados ejemplar es 

mediante fincas demostrativas y jornadas (T67), e impulso del agrupacionismo forestal en 

tenencias minifundistas y estructuras de propiedad colectiva (T72).  

Enfoque: Dinamizar nuevas formas de organización y gestión de los espacios 

forestales  

Este enfoque se relaciona con tácticas de coordinación público -privada (T26), intercambio 

de experiencias entre productores (T32), ordenación cinegética con retorno económico a 

la gestión y conservación del monte (T42), difusión de gestores privados ejempl ares (T67), 

agrupacionismo forestal y gobernanza colectiva (T72), y acuerdos voluntarios de custodia 

del territorio como vía de participación activa público -privada (T88).  

Enfoque: Desarrollar la innovación y la investigación forestal, especialmente mediante 

la creación de Centros de Competencia para cada una de las principales cadenas 

forestales  

La innovación se aborda mediante tácticas de base técnica, digital y experimental. Incluye 

micorrización (T7), formación continua en silvicultura adaptativa (T31), selvicultura flexible 

con seguimiento continuo (T56), apoyo a start -ups forestales (T73), di gitalización de la 

gestión forestal (T75), plataformas de datos abiertas (T76), capacitación digital (T77), 
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innovación tecnológica empresarial (T85), herramientas para planes técnicos de gestión 

forestal (T86) y modelos o itinerarios selvícolas estandarizados (T87).  

Enfoque: Cualificar a los agentes del sector  

Este enfoque se articula mediante campañas de comunicación para atraer nuevos 

profesionales (T28), formación continua (T31), intercambios entre productores (T32), 

programas de comunicación y educación (T33), difusión de gestores privados ejemplares 

(T67), desarrollo socioeconómico rural y gestión privada (T69), empleo rural y relevo 

generacional (T74), digitalización de la gestión (T75), capacitación digital (T77), creación 

de empleo local (T78), trabajos de interés social (T79), mecanización de tratamiento s 

(T83), innovación tecnológica empresarial (T85) y modelos de gestión selvícola como 

referencia para técnicos y gestores (T87).  

Estrategia : Instrumentos orgánicos, legales y de planificación  

Enfoque: Fortalecer y coordinar la estructura institucional, legal y técnica del sector 

forestal  

Este enfoque integra tácticas destinadas a mejorar la coherencia normativa, la 

coordinación institucional y la capacidad técnica de planificación. Incluye revisión de 

incongruencias normativas entre producción, conservación y adaptación (T18), 

simplificaci ón de trámites para actuaciones de gestión forestal (T20), coordinación 

público -privada (T26), esclarecimiento y actualización de la titularidad forestal (T71), 

agrupacionismo forestal (T72), plataformas de datos forestales abiertas (T76), medidas 

normativ as para actuar sobre propiedades en estado de abandono (T80), integración de 

técnicas de gestión forestal sostenible en la normativa de espacios protegidos (T81) y 

acuerdos voluntarios de custodia del territorio (T88).  

Estrategia : Instrumentos de apoyo  

Enfoque:  Garantizar la existencia de mecanismos de coordinación en el plano político 

y en las instancias técnicas  

Este enfoque se vincula con tácticas que refuerzan la coordinación entre administraciones, 

agentes técnicos, propietarios y entidades privadas. Incluye revisión normativa (T18), 

coordinación público -privada mediante mesas, convenios y plataformas de datos (T26), 

agrupacionismo forestal y gobernanza colectiva (T72), plataformas de datos forestales 

abiertas (T76) y acuerdos voluntarios de custodia del territorio (T88).  

Enfoque:  Mejorar el desempeño de los instrumentos de política forestal  

La mejora de los instrumentos de política forestal se aborda mediante tácticas de ajuste 

normativo, ayudas, incentivos, simplificación administrativa, valorización de servicios 

ecosistémicos, innovación y planificación. Incluye revisión normativa (T18), ay udas 

vinculadas a UTA (T19), simplificación de trámites (T20), ordenación del uso turístico (T22), 

incentivos a prácticas sostenibles (T25), coordinación público -privada (T26), créditos de 
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carbono y desarrollo socioeconómico rural (T68, T69), actualización de titularidad (T71), 

agrupacionismo (T72), apoyo a start -ups forestales (T73), plataformas de datos abiertas 

(T76), trabajos de interés social (T79), medidas para propiedades abandonadas (T80), 

incorporación de gestión forestal sostenible en espacios protegidos (T81), innovación 

tecnológica empresarial (T85), herramientas para planes técnicos (T86) y custodia del 

territorio (T88).  

Enfoque:  Racionalizar y simplificar el marco legislativo  

Este enfoque se concreta en tácticas dirigidas a reducir barreras administrativas y mejorar 

la aplicabilidad de la gestión forestal. Incluye revisión de incongruencias normativas (T18), 

simplificación de la tramitación de actuaciones forestales (T20), escl arecimiento y 

actualización de la titularidad forestal (T71), medidas normativas para propiedades 

abandonadas con alto riesgo de incendio (T80) y modelos, aplicaciones o plantillas que 

agilicen la elaboración y aprobación de planes técnicos de gestión fore stal (T86).  

Enfoque:  Otorgar un marco fiscal favorable a la inversión y gestión forestal  

Este enfoque se vincula con tácticas que mejoran la viabilidad económica de la gestión 

activa. Incluye ayudas vinculadas a UTA (T19), incentivos específicos para prácticas 

sostenibles de uso del suelo (T25), créditos de carbono como ingreso complementario 

(T68), desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), apoyo a start -ups 

forestales y pymes rurales (T73), medidas normativas para activar la gestión de 

propiedades abandonadas (T80), incentivos financieros o fiscales para innovación 

tecn ológica empresarial (T85) y mecanismos de inversión privada mediante custodia del 

territorio (T88).  

4.3.3.  Programme National de la Forêt et du Bois 2016 -2026  

Estrategia : Mantener y reforzar la política de prevención y lucha contra los 

riesgos  

Prevenir y luchar contra el riesgo de incendios  

Este enfoque se concreta en tácticas de prevención estructural y normativa. Incluye podas 

preventivas orientadas a reducir la continuidad vertical del combustible (T44), creación y 

mantenimiento de infraestructura viaria forestal para acceso, vigilancia y gestión (T51), y 

medidas normativas para intervenir en propiedades abandonadas o insuficientemente 

gestionadas cuando acumulen combustible y presenten alto riesgo de incendio (T80).  

Luchar contra los riesgos sanitarios  

La prevención sanitaria se aborda mediante tácticas que reducen la vulnerabilidad del 

arbolado y favorecen la regulación natural de plagas. Incluye regeneración asistida con 

material sano y libre de patógenos (T3), mejora del suelo y de su fertilidad para dificultar 



 

pág. 80 

 

condiciones favorables a patógenos (T13), prevención de podas severas o desmoches 

que debilitan el arbolado (T43) y control biológico mediante cajas -nido y refugios para 

aves insectívoras y quirópteros (T46).  

Reforzar la protección frente a los riesgos en montaña  

Este enfoque se vincula con la creación y mantenimiento de infraestructuras hidrológicas 

blandas —drenajes, diques, fajinas o cunetas estabilizadas — destinadas a reducir pérdidas 

de suelo por erosión y mitigar daños por escorrentía, especialmente en zonas sensibles o 

afectadas por perturbaciones (T53).  

Estrategia : Restaurar el equilibrio silvo -cinegético  

Establecer un diálogo reforzado y más equilibrado entre gestores forestales y 

cazadores  

Este enfoque se vincula con tácticas que permiten compatibilizar la regeneración forestal, 

la gestión cinegética y la conservación. Incluye la regeneración natural mediante 

tratamientos adaptados (T2), la protección del regenerado frente a fauna herbívora (T4), 

el ajuste de la carga animal o presión de uso sobre la vegetación cuando proceda (T40), 

la protección de puntos de agua (T41) y la ordenación del aprovechamiento cinegético 

mediante planes técnicos, censos, cupos y reinversión de ingresos en la mejor a del hábitat 

(T42).  

Mejorar la herramienta «plan de caza» y su aplicación en las zonas en desequilibrio  

La mejora del plan de caza se relaciona con tácticas que reducen el impacto de la fauna 

sobre la regeneración y permiten ajustar la gestión cinegética a los objetivos forestales. 

Se incluyen el fomento de la regeneración natural (T2), la protección del reg enerado 

mediante cercados o protectores (T4), el ajuste de la presión sobre suelo y vegetación 

(T40) y la regulación del aprovechamiento cinegético con criterios técnicos y retorno 

económico a la conservación (T42).  

Aplicar técnicas selvícolas específicas  

Este enfoque se vincula con tratamientos dirigidos a favorecer la regeneración, reducir 

daños y mejorar la estabilidad de la masa. Incluye regeneración natural mediante 

desbroces y claras selectivas (T2), protección del regenerado (T4), prevención de podas  

severas que debilitan el arbolado (T43) y podas preventivas ejecutadas con criterios 

técnicos adecuados en zonas de riesgo (T44).  

Estrategia : Disminuir las incertidumbres relacionadas con el cambio climático  

Desarrollar la observación y los seguimientos  

Este enfoque se vincula con tácticas orientadas a reforzar la capacidad de diagnóstico, 

seguimiento y evaluación de las masas forestales. En el caso de Pinus pinaster , destacan 

la digitalización de la gestión forestal mediante teledetección, inventarios digitales, 
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sistemas de información geográfica y herramientas de apoyo a la toma de decisiones 

(T75), así como el desarrollo de plataformas de datos forestales abiertas que faciliten la 

planificación, monitorización y evaluación de las políticas forestales a distintas  escalas 

territoriales (T76).  

Intensificar los esfuerzos de I+D pública en el ámbito forestal  

Este enfoque se relaciona con tácticas de base técnica y experimental que permiten 

mejorar la adaptación de las masas frente a escenarios climáticos inciertos. Incluye la 

micorrización de plantones y rodales para aumentar la eficiencia en la absorción de a gua 

y nutrientes (T7), la digitalización de la gestión forestal (T75), el desarrollo de plataformas 

de datos abiertas (T76) y la elaboración de modelos o itinerarios selvícolas estandarizados 

adaptados a distintos tipos de formación, edad, densidad, calida d de estación y 

condiciones climáticas (T87).  

Mejorar la transferencia de los resultados de observación e investigación  

La transferencia del conocimiento se articula mediante tácticas que conectan 

investigación, experimentación y práctica de gestión. Se incluyen la micorrización como 

técnica aplicada a la regeneración y supervivencia de plántulas (T7), los intercambios entr e 

productores y visitas técnicas a fincas piloto o explotaciones ejemplares (T32), los 

programas de difusión de gestores privados ejemplares (T67) y el desarrollo de modelos 

o itinerarios selvícolas de referencia que faciliten la toma de decisiones por par te del 

gestor (T87).  

Adoptar selviculturas adaptativas y más dinámicas  

Este enfoque constituye uno de los ejes principales para la adaptación de Pinus pinaster . 

Integra tácticas de heterogeneidad estructural, regeneración natural y asistida, protección 

del regenerado, riegos de apoyo, micorrización, mantenimiento de coberturas, mejora 

del suelo, reducción de labores profundas, conservación de hojarasca, selecció n de 

especies de bajo requerimiento hídrico y tratamientos selvícolas orientados a mejorar 

vigor, infiltración y resiliencia (T1, T2, T3, T4, T5, T7, T8, T9, T10, T11, T12, T13, T14, T16). 

También incorpora formación continua en silvicultura adaptativa (T31), ajuste de carga 

ganadera cuando exista uso pastoral asociado (T40), prevención de podas severas (T43), 

podas preventivas en zonas de riesgo (T44), incorporación de frondosas y sotobosque 

acompañante (T49, T50), infraestructuras hidrológicas blandas (T53), prolongación de 

turnos cuando sea compatible con el riesgo (T57), tratamientos para favorecer 

biodiversidad y entrada de luz (T61), saneamiento de masas desestructu radas (T62), 

extracción selectiva de pies vulnerables a sequía (T63), combinación de tratamientos de 

mejora y regeneración (T82) y desarrollo de itinerarios selvícolas adaptados (T87).  

Impulsar iniciativas de la cadena/sector en los territorios  

Este enfoque conecta la adaptación forestal con la organización territorial, la movilización 

de agentes y la generación de actividad económica local. Se incluyen tácticas de 
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ordenación del uso turístico (T22), coordinación público -privada (T26), ordenación 

cinegética (T42), restauración de lindes funcionales y elementos de conectividad (T47), 

infraestructura viaria forestal compatible con la conservación (T51), difusión de ges tores 

privados ejemplares (T67), desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada 

(T69), agrupacionismo forestal (T72), creación de empleo local (T78), integración con 

trabajos de interés social (T79) e inversión privada mediante acuerdos volunta rios como 

la custodia del territorio (T88).  

Estrategia : Dinamizar la gestión forestal  

Focalizar la intervención de los poderes públicos  

Este enfoque se vincula con tácticas destinadas a mejorar la eficacia de la acción pública 

y reducir barreras administrativas o normativas. Incluye la revisión de incongruencias 

normativas para armonizar producción, conservación y adaptación (T18), la simp lificación 

de la tramitación de actuaciones forestales mediante procedimientos proporcionales al 

riesgo (T20) y el desarrollo de medidas normativas que permitan actuar sobre 

propiedades en estado de abandono cuando supongan un riesgo elevado de incendio 

po r acumulación de combustible (T80).  

Favorecer el agrupamiento  

La dinamización de la gestión forestal requiere superar problemas de fragmentación de 

la propiedad y falta de coordinación. Para ello se incluyen tácticas de coordinación 

público -privada mediante mesas estables, convenios y plataformas de datos (T26), 

escl arecimiento y actualización de la titularidad forestal (T71), agrupacionismo forestal en 

tenencias minifundistas y estructuras de propiedad colectiva (T72), e inversión privada 

mediante acuerdos voluntarios de custodia del territorio (T88).   

Mejorar el intercambio de información mediante herramientas digitales  

Este enfoque se articula mediante tácticas que facilitan el acceso a información, la 

planificación y la toma de decisiones. Se incluyen mecanismos de coordinación y 

plataformas de datos (T26), digitalización de la gestión forestal mediante teledetección, 

inventarios digitales y SIG (T75), plataformas de datos forestales abiertas (T76), programas 

de capacitación digital en el medio rural (T77) y herramientas, aplicaciones o plantillas que 

agilicen la elaboración y aprobación de planes técnicos de gestión for estal (T86).  

Mejorar la eficacia de los documentos de gestión sostenible y el régimen de cortas  

Este enfoque se relaciona con tácticas que facilitan la planificación, actualización y 

aplicación efectiva de la gestión forestal. Incluye regeneración natural y asistida (T2, T3), 

simplificación administrativa (T20), saneamiento de masas desestructuradas mediante 

clareos y claras selectivas (T62), digitalización de la gestión (T75), medidas normativas 

para activar la gestión de propiedades abandonadas (T80), inclusión de técnicas de 

gestión forestal sostenible en espacios protegidos (T81) y herramientas pa ra sistematizar 

planes técnicos de gestión forestal (T86).  
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Acompañar la implantación de selviculturas más dinámicas  

Este enfoque agrupa tácticas de aplicación directa sobre la estructura, regeneración y 

funcionamiento de las masas de Pinus pinaster . Incluye heterogeneidad estructural, 

regeneración natural y asistida, riegos de apoyo, micorrización, siembra de herbáceas y 

leguminosas, mantenimiento de coberturas, tratamientos de mejora, manejo del suelo, 

instalación de especies de bajo requerimiento hídrico, enmiendas, reducción de labores 

profundas, mantenimiento de hojarasca, prevención de podas severas, podas 

preventiv as, incorporación de frondosas, tratamientos de biodiversidad, saneamiento de 

masas, extracción selectiva de pies vulnerables y combinación de tratamientos de mejora 

y regeneración (T1, T2, T3, T5, T8, T9, T10, T11, T12, T13, T14, T16, T43, T44, T49, T61, 

T62, T63, T82).  

Mejorar la accesibilidad de los macizos forestales  

La accesibilidad se aborda mediante tácticas orientadas a facilitar la gestión, vigilancia, 

prevención de riesgos y ejecución de trabajos. Se incluyen la creación y mantenimiento 

de infraestructura viaria forestal compatible con la conservación (T51) y la integración de 

infraestructuras hidrológicas blandas con la red viaria para reducir erosión y daños por 

escorrentía (T53).  

Estrategia : Conocer, preservar y valorizar la biodiversidad  

Mejorar el conocimiento  en materia de biodiversidad  

Este enfoque se vincula con tácticas que permiten identificar, mantener y valorar 

elementos funcionales clave para la biodiversidad. Incluye la protección y gestión de 

puntos de agua (T41), el control biológico mediante aves insectívoras y quirópteros (T46 ), 

la restauración de lindes funcionales y elementos de conectividad (T47), la conservación 

de islotes de senescencia y madera muerta (T48), el incremento de especies secundarias 

y sotobosque acompañante (T50), y tratamientos que creen huecos y entrada de luz para 

promover biodiversidad y regeneración de otras especies (T61).  

Preservar la biodiversidad  

La preservación de la biodiversidad se articula mediante tácticas que diversifican la 

estructura y composición del pinar, protegen hábitats y regulan usos. Incluye 

heterogeneidad estructural (T1), regeneración natural y asistida (T2, T3), instalación de 

es pecies autóctonas de bajo requerimiento hídrico (T12), protección de puntos de agua 

(T41), ordenación cinegética (T42), control biológico (T46), restauración de lindes 

funcionales (T47), conservación de islotes de senescencia (T48), favorecimiento de 

frond osas en pinares (T49), incremento de especies secundarias y sotobosque 

acompañante (T50), tratamientos para promover diversidad (T61), saneamiento de masas 

desestructuradas hacia estructuras más equilibradas (T62), inclusión de técnicas de 

gestión forestal  sostenible en espacios protegidos (T81) e inversión privada mediante 

custodia del territorio (T88).  
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Mejorar el seguimiento de la red de Áreas Protegidas forestales  

Este enfoque se relaciona con la incorporación explícita de técnicas de gestión forestal 

sostenible en los instrumentos de planificación que regulan los espacios naturales 

protegidos, permitiendo integrar la conservación y la gestión activa dentro de marco s 

como PORN y PRUG (T81).  

Estrategia : Conocer mejor los servicios prestados por el funcionamiento de los 

ecosistemas forestales  

Conocer mejor los servicios prestados por el funcionamiento de los ecosistemas 

forestales  

Este enfoque agrupa tácticas que permiten reconocer, mantener y valorizar servicios 

ecosistémicos asociados al suelo, el agua, la biodiversidad, el carbono, el uso recreativo y 

la gestión sostenible. Incluye micorrización (T7), siembra de herbáceas y legum inosas (T8), 

mantenimiento de coberturas (T9), tratamientos selvícolas de mejora (T10), manejo del 

suelo para evitar compactación (T11), enmiendas y mejora edáfica (T13), reducción de 

labores profundas (T14), mantenimiento de hojarasca (T16), ayudas vincul adas a UTA 

(T19), ordenación del uso turístico (T22), incentivos a prácticas sostenibles (T25), ajuste de 

presión ganadera cuando proceda (T40), protección de puntos de agua (T41), 

restauración de lindes funcionales (T47), conservación de islotes de senesc encia (T48), 

incremento de sotobosque y especies secundarias (T50), infraestructuras hidrológicas 

blandas (T53), prolongación de turnos en masas adecuadas (T57), créditos de carbono 

(T68) e inversión privada mediante custodia del territorio (T88).  

Estrategia : Acompañar las mejoras de competitividad  

Acompañar las mejoras de competitividad  

La competitividad se aborda mediante tácticas que mejoran la productividad, valorización, 

profesionalización y capacidad económica del sector. Incluye tratamientos selvícolas de 

mejora orientados a vigor e infiltración (T10), valorización de productos loca les (T36), 

desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), apoyo a start -ups 

forestales y pymes rurales (T73), empleo rural y relevo generacional (T74), capacitación 

digital (T77), creación de empleo local (T78), trabajos de interés socia l (T79), combinación 

de tratamientos de mejora y regeneración con aprovechamiento de restos (T82), 

mecanización de tratamientos (T83), diversificación de usos de restos selvícolas (T84) e 

innovación tecnológica empresarial (T85).  

Estrategia : Fomentar el uso de la madera  

Fomentar el uso de la madera  

Este enfoque se vincula con tácticas que conectan la gestión forestal con la valorización 

de productos madereros y biomasa. Incluye la valorización de productos locales 

procedentes de sistemas bien gestionados (T36), la prolongación de turnos de corta en 
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masas adecuadas para almacenar más carbono y madera (T57), el desarrollo 

socioeconómico rural vinculado a gestión forestal privada y cadenas de valor de madera 

y biomasa (T69), la simultaneidad de tratamientos de mejora y regeneración con posible 

aprovecha miento energético de restos (T82), y la diversificación de usos de restos 

selvícolas como madera, biomasa, astilla o pellet (T84).  

Estrategia: Velar por una articulación óptima de los usos de la madera, en 

relación con el CSF Bois  

Enfoque: Velar por una articulación óptima de los usos de la madera, en relación con 

el CSF Bois.  

Este enfoque se relaciona con tácticas que buscan ordenar y valorizar los distintos destinos 

de la madera y los restos generados por la gestión forestal. Incluye valorización de 

productos locales (T36), prolongación de turnos cuando sea compatible con obje tivos de 

riesgo y estructura (T57), desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), 

aprovechamiento de restos derivados de tratamientos de mejora y regeneración (T82), y 

diversificación de usos de restos selvícolas para optimizar su valor ización en distintas 

cadenas de aprovechamiento (T84).  

Estrategia: Un ambicioso plan nacional «Bosque -Madera: Investigación, 

Desarrollo e Innovación 2025»  

Enfoque: Un ambicioso plan nacional «Bosque -Madera: Investigación, Desarrollo e 

Innovación 2025».  

Este enfoque se vincula con tácticas de innovación, digitalización, transferencia 

tecnológica y modernización de la gestión forestal. Incluye micorrización aplicada a 

regeneración y adaptación a sequía (T7), apoyo a start -ups forestales y pymes rurales 

(T7 3), digitalización de la gestión forestal mediante teledetección, inventarios digitales y 

herramientas de apoyo a la decisión (T75), plataformas de datos forestales abiertas (T76), 

mecanización de tratamientos selvícolas (T83), innovación tecnológica empre sarial (T85), 

herramientas o plantillas para planes técnicos de gestión forestal (T86), y modelos o 

itinerarios selvícolas estandarizados adaptados a las principales formaciones y 

condiciones ecológicas (T87).  

Estrategia : Educar, modernizar la comunicación  

Educar, modernizar la comunicación  

Este enfoque se vincula con tácticas orientadas a mejorar la percepción social de la 

gestión forestal, atraer nuevos perfiles profesionales y comunicar el valor ambiental y 

económico de los sistemas gestionados. Incluye la ordenación del uso turístico del monte 

como vía de sensibilización y generación de ingresos (T22), campañas dirigidas a 

escolares y futuros universitarios para visibilizar salidas profesionales (T28), intercambios 

y visitas técnicas (T32), programas integrales de comunicación y educación sobre gestión 
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forestal y agro -silvo -pastoril (T33), valorización de productos locales (T36), comunicación 

del valor de los islotes de senescencia (T48), difusión de gestores privados ejemplares 

(T67), divulgación de créditos de carbono (T68) y desarrollo socioeconómico rural 

vinculado a gestión forestal privada y valorización de servicios (T69).  

Estrategia : Estructurar mejor los vínculos entre los profesionales del sector  

Disponer de una herramienta institucional única  

Este enfoque se relaciona con tácticas de coordinación y armonización institucional. 

Incluye la revisión de incongruencias normativas (T18), la coordinación entre entidades 

públicas y privadas mediante mesas, convenios y plataformas de datos (T26), y el 

de sarrollo de plataformas de datos forestales abiertas para facilitar la planificación y 

seguimiento de políticas forestales (T76).  

Crear una herramienta logística, en relación con el CSF Bois  

Este enfoque se vincula con tácticas que mejoran la organización operativa de la cadena 

forestal. Incluye el desarrollo socioeconómico rural mediante programación continuada 

de trabajos, centros logísticos y gestión forestal privada (T69), la mecanización de 

tratamientos selvícolas para optimizar rendimientos y costes (T83), y la diversificación de 

usos de los restos selvícolas generados —madera, biomasa, astilla o pellet — (T84).  

Crear una herramienta económica, en relación con el CSF Bois  

La dimensión económica se aborda mediante tácticas que permiten generar ingresos, 

mejorar la viabilidad de la gestión y canalizar inversión hacia la conservación y el uso 

sostenible. Incluye ordenación del uso turístico (T22), valorización de productos loc ales 

(T36), ordenación cinegética con retorno económico a la propiedad y reinversión en 

gestión (T42), créditos de carbono (T68), desarrollo socioeconómico rural y gestión 

forestal privada (T69), apoyo a start -ups forestales y pymes rurales (T73), y custod ia del 

territorio como mecanismo de inversión privada en gestión forestal (T88).  

Estrategia : Reforzar la formación dentro del sector, en relación con el CSF Bois  

Reforzar la formación dentro del sector, en relación con el CSF Bois  

Este enfoque se articula mediante tácticas de formación, capacitación y atracción de 

talento. Incluye campañas dirigidas a escolares y futuros universitarios para aumentar la 

incorporación de profesionales al sector forestal (T28), formación continua para técnicos 

y asesores en silvicultura adaptativa y gestión integrada del territorio (T31), intercambios 

entre productores y visitas técnicas (T32), programas de comunicación y educación sobre 

gestión forestal (T33), integración con programas de empleo rural y relevo generacional 

(T74), capacitación digital en el medio rural (T77), creación de empleo local vinculado a la 

gestión del territorio (T78), mecanización de tratamientos selvícolas (T83), innovación 

tecnológica empresarial (T85) y modelos o itinerarios  selvícolas de referencia para 

técnicos y gestores (T87).  
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Estrategia : Optimizar los apoyos al sector  

Evolución de los instrumentos de apoyo para mejorar su eficacia y coherencia  

La mejora de instrumentos se vincula con tácticas de ajuste normativo, simplificación 

administrativa, coordinación y planificación. Incluye revisión de incongruencias 

normativas (T18), ayudas vinculadas a UTA (T19), simplificación de trámites (T20), 

incent ivos a prácticas sostenibles (T25), coordinación público -privada (T26), 

infraestructura viaria forestal compatible con la conservación (T51), créditos de carbono 

(T68), desarrollo socioeconómico rural (T69), actualización de titularidad (T71), 

agrupacionis mo forestal (T72), medidas sobre propiedades abandonadas (T80), 

integración de gestión forestal sostenible en espacios protegidos (T81), herramientas para 

planes técnicos (T86) y custodia del territorio (T88).  

Optimizar los créditos disponibles para apoyar la gestión y la inversión en el sector 

forestal  

Este enfoque se relaciona con tácticas de financiación, incentivos y apoyo a la inversión. 

Incluye ayudas vinculadas a UTA (T19), incentivos específicos para prácticas sostenibles 

(T25), desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), apo yo a start -ups 

forestales y pymes rurales (T73), medidas normativas para activar la gestión de 

propiedades abandonadas (T80), mecanización de tratamientos selvícolas (T83), 

innovación tecnológica empresarial (T85), herramientas para planes técnicos de gest ión 

forestal (T86) y acuerdos voluntarios de custodia del territorio (T88).  

Mejor movilización de créditos nacionales y europeos para financiar las necesidades 

del sector forestal  

Este enfoque se relaciona con tácticas que facilitan el acceso a financiación y su 

orientación hacia objetivos de gestión sostenible. Incluye ayudas vinculadas a UTA (T19), 

incentivos a prácticas sostenibles (T25), coordinación público -privada (T26), crédi tos de 

carbono (T68), desarrollo socioeconómico rural (T69), apoyo a start -ups forestales y pymes 

rurales (T73), programas de empleo rural y relevo generacional (T74), trabajos de interés 

social (T79), innovación tecnológica empresarial (T85) y custodia de l territorio (T88).  

5.  G3.74  Pinares de Pinus halepensis  

5.1.  Diagnóstico de resiliencia y tendencias recientes  

El pino carrasco ( Pinus halepensis ) es una conífera clave en la cuenca mediterránea y una 

especie estructural en los paisajes semiáridos del sureste ibérico. Su amplia distribución y 

su uso histórico en restauración y repoblaciones se explican por su notable plasticidad 

ecológica: puede es tablecerse en suelos pobres y pedregosos, tolerar regímenes de 

precipitación muy irregulares y sostener una cobertura arbórea funcional en condiciones 

de elevada aridez. En términos ecofisiológicos, su respuesta a sequía s e apoya en 



 

pág. 88 

 

mecanismos que, en condiciones moderadas, amortiguan el estrés hídrico: estrategia 

isohídrica con cierre estomático temprano, ajuste de la conductividad hidráulica mediante 

plasticidad del xilema y modulación fenológica del crecimiento hacia ventanas más 

favorables de disponibilidad de agua (Pausas et al., 2004; del Campo et al., 2007; Klein et 

al., 2013; Taïbi et al., 2017; Vicente et al., 2018).  

Sin embargo, la evidencia acumulada en las últimas décadas muestra que estos 

mecanismos pueden verse superados bajo episodios de sequía extrema y prolongada. En 

ese contexto, el pino carrasco entra en trayectorias de decaimiento (forest dieback) donde 

conv ergen factores abióticos (déficit hídrico sostenido y anomalías térmicas) y bióticos 

(insectos perforadores y patógenos oportunistas), produciendo un salto de umbral que 

compromete la persistencia local de rodales completos (Benavides et al., 2013; García de 

la Serrana et al., 2015; Greenwood et al., 2017; Morcillo et al., 2019). La estrategia 

isohídrica, aunque reduce riesgo de embolia en déficits moderados, implica un coste 

acumulativo en asimilación de carbono; si el estrés coincide con fases críticas o con 

reservas ya comprometidas, la capacidad de recuperación disminuye y aumenta la 

probabilidad de fallos hidráulicos (Klein et al., 2013; Taïbi et al., 2017). Además, su menor 

resistencia a la cavitación respecto a otras especies mediterráneas más toleran tes 

incrementa la vulnerabilidad a embolismos letales en condiciones severas (Vicente et al., 

2018).  

En la Región de Murcia, este patrón se manifestó de forma especialmente visible durante 

el episodio seco 2014 –2016. Se documentó un decaimiento grave que afectó 

aproximadamente a 31.700 ha (≈13% de la superficie regional de P. halepensis ) (Esteve 

Selma et al., 2018). Las condiciones de 2014 —precipitaciones mínimas y temperaturas 

anómalamente elevadas — debilitaron el arbolado y favorecieron la proliferación de 

escolítidos (p. ej., Tomicus destruens , Orthotomicus erosus ), que actuaron como agentes 

de mortali dad secundaria sobre pies ya comprometidos (San -Eufrasio, 2021). A escala de 

árbol, en condiciones de estrés extremo se han observado respuestas “elusivas” como la 

pérdida parcial de masa foliar para reducir transpiración, aumentando la hojarasca como 

último mecanismo de ajuste antes de superar el umbral de resiliencia (Belmonte Serrato 

et al., 2008). Cuando la sequía se prolonga, la evidencia apunta a daños en xilema, 

reducción drástica del transporte de agua y combinación con baja disponibilidad de 

reserv as y mayor incidencia de plagas, que termina comprometiendo la supervivencia 

(San -Eufrasio, 2021).  

Desde una perspectiva operativa, este diagnóstico tiene una implicación clara: en 

entornos semiáridos extensos, la adaptación no puede plantearse como un “tratamiento 

homogéneo” sobre toda la superficie, sino como una estrategia de priorización. La 

limitac ión de recursos económicos y de capacidad técnica hace imprescindible identificar 

rodales más vulnerables , focalizar intervenciones preventivas y sostener seguimiento 

adaptativo, especialmente en los sectores donde la aridez y la exposición térmica reducen  

la capacidad de recuperación natural.  
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A escala regional, las series temporales de NDVI (2000 –2024) permiten describir 

tendencias integradas de actividad fotosintética como proxy del estado del dosel. En 

conjunto, los pinares de P. halepensis  en Murcia muestran un incremento progresivo del 

NDVI a largo plazo ( Figura 31 ), coherente con patrones de “reverdecimiento” 

documentados en zonas forestales mediterráneas pese al aumento de aridez, atribuibles 

a cambios de uso del suelo, abandono agrícola, aumento de radiación y 

expansión/recuperación de cubierta arbórea en determi nadas áreas (Peñuelas et al., 

2017; Khorchani et al., 2018; Carnicer et al., 2014; García -Ruiz & Lana -Renault, 2014). No 

obstante, esta señal agregada convive con una heterogeneidad creciente en el tramo 

reciente: a partir de 2020, y especialmente durante 2022 –2023, aparecen rodales con 

descensos locales del NDVI compatibles con defoliación por estrés severo y/o mortalidad 

(Figura 32 ). Este matiz es relevante para la estrategia: el “reverdecimiento” regional no 

elimina la existencia de focos de degradación, sino que obliga a discriminar 

espacialmente dónde el sistema mantiene margen de resiliencia y dónde se aproxima a 

umbrales crític os.  

 

Figura 31 . Evolución de la tendencia del NDVI de los pinares de Pinus halepensis  la Región de Murcia.  
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Figura 32 . Tendencias del NDVI desde 2020 hasta el 2024 en los pinares de Pinus halepensis  la Región 

de Murcia . 

Para contextualizar la respuesta del dosel ante episodios secos se utiliza SPEI como 

indicador de sequía meteorológica (Figura 34) y se distinguen dos dimensiones 

complementarias derivadas del comportamiento del NDVI: resistencia  (magnitud de la 

caída durante el evento) y resiliencia  (capacidad de recuperación tras el mínimo). En el 

análisis , se observan patrones consistentes con el gradiente de aridez regional: la 

resiliencia y la resistencia tienden a ser mayores en cotas elevadas y en orientaciones 

norte , donde las condiciones microclimáticas son más favorables (menor exposición solar, 

temperaturas moderadas, mayor retención de humedad) ( Figura 34 ). En particular, se 

alcanzan valores máximos de resiliencia (≈1) a partir de ~750 m, sugiriendo recuperación 

completa tras un año en sectores con menor impacto y mejor capacidad de 

reorganización ( Figura 34 a–b). La orientación norte (NE –NW) muestra mayor resiliencia 

frente a orientaciones sur, coherente con menor carga térmica y evaporativa ( Figura 34 c–

d). La pendiente no muestra diferencias significativas en resiliencia, pero se identifica 

menor resistencia en pendientes >40%, compatible con mayor escorrentía/erosión e 

infiltración limitada bajo eventos intensos ( Figura 34 e–f). 
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Figura 33 . Evolución del índice SPEI (2000 –2024), calculado con datos históricos desde 1950 en la 

Región de Murcia (Beguería, 2022).  

 

Figura 34 . Comparación estadística de la resiliencia y resistencia de los pinares de Pinus halepensis  

(subtipo 42.841 del Hábitat 9540, Anexo I de la Directiva Hábitats) en la Región de Murcia durante el 

periodo 2012 -2020, en función de: (a) y (b) rangos de elevación (m); (c) y (d) orientación; y (e) y (f) 

pendiente (%). Grupos que comparten la misma letr a no presentan diferencias significativas entre sí (p -

valor > 0.05), mientras que letras distintas indican diferencias estadísticamente significativas (p -valor ≤ 

0.05).  
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Figura 35 . Resiliencia de los pinares de Pinus halepensis  (subtipo 42.841 del Hábitat 9540, Anexo I de 

la Directiva Hábitats) en la Región de Murcia durante el periodo 2012 -2020.  
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Figura 36 . Resistencia de los pinares de Pinus halepensis  (subtipo 42.841 del Hábitat 9540, Anexo I de 

la Directiva Hábitats) en la Región de Murcia durante el periodo 2012 -2020.  

En términos espaciales, los mapas ( Figura  35 y Figura 36 ) muestran una tendencia clara 

hacia el sureste y el litoral, donde se concentran valores inferiores de resistencia y 

resiliencia, coincidiendo con zonas de menor altitud y mayor aridez efectiva. Esta señal 

refuerza el criterio de priorización: sectores bajos y de exposición sur  presentan menor 

margen de recuperación y requieren un diseño de gestión más preventivo y más fino, 

orientado a reducir competencia y estrés.  

Finalmente, el contraste más operativo para la toma de decisiones se observa en la 

comparación de rodales pareados con y sin gestión. Considerando tratamientos 

implementados a partir de 2017, las parcelas gestionadas —tanto en pinares adultos con 

tratamien tos orientados a regeneración (ANR) como en pinares jóvenes con tratamientos 

de mejora (JIM) — muestran, en general, mayor resistencia y resiliencia que sus controles 

(Figura  37 ), alcanzando en algunos casos resiliencia ≈1 en un año. Esta señal es 

consistente con la lógica selvícola de reducción de competencia y mejora de 

disponibilidad hídrica, y con evidencias previas sobre la efectividad de tratamientos 

adaptativos en contexto s mediterráneos (Manrique -Alba et al., 2020; Lucas -Borja et al., 

2021; Manrique -Alba et al., 2022). Estratégicamente, el resultado no implica “gestionar 

siempre”, sino que refuerza que la gestión bien ajustada al contexto  puede amortiguar 

impacto y acelerar recuperación, especialmente si se focaliza en los sectores con menor 

capacidad adaptativa.  
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Figura 37 . Comparación de la resiliencia y resistencia entre rodales pareados con y sin gestión en 

pinares de Pinus halepensis  de la Región de Murcia. Los rodales ANR representan pinares adultos 

manejados con tratamientos de regeneración, mientras que los rodales JIM corresponden a pinares 

jóvenes sometidos a tratamientos de mejora.  

Más allá de métricas biofísicas, el diagnóstico estratégico converge en un punto central: 

la persistencia del G3.74 depende de sostener servicios ecosistémicos críticos (SE) en un 

contexto de decaimiento, y de resolver el desacople entre su valor público y  su retorno 

privado, porque de ello depende la continuidad real de una gestión adaptativa. La síntesis 

de entrevistas ( Figura  38 ) muestra que la importancia percibida de los SE es alta, pero su 

retorno económico directo es limitado y desigual, lo que condiciona fuertemente la 

capacidad de intervención y mantenimiento.  

De forma sintética, los cambios más relevantes identificados para el G3.74 son:  

• Protección del suelo y regulación de la erosión.  Servicio históricamente central 

en laderas semiáridas. La pérdida de vigor, la mortalidad y la apertura de claros 
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aumentan suelo desnudo y vulnerabilidad a erosión bajo lluvias torrenciales, 

reforzando procesos de degradación y dificultando regeneración (riesgo de círculo 

vicioso suelo –regeneración –cobertura).  

• Regulación hidrológica a escala de cuenca.  La degradación del dosel puede 

reducir evapotranspiración, pero también disminuye la capacidad de amortiguar 

escorrentías, estabilizar suelos y sostener infiltración/recarga. En escenarios de 

precipitación más errática, el papel regulador del bosque puede  verse 

comprometido si la cobertura cae por debajo de umbrales funcionales.  

• Mitigación climática (carbono).  Se reconoce un potencial creciente por aparición 

de instrumentos y mercados, pero la mortalidad masiva y la pérdida de crecimiento 

pueden reducir el balance neto y aumentar emisiones por descomposición o 

incendios. Esto refuerza la necesidad de vincular g estión adaptativa con 

instrumentos de carbono y MRV.  

• Biodiversidad y estructura del hábitat.  Aunque el pinar puede ser 

monoespecífico, sostiene sotobosque y fauna asociada. La degradación 

prolongada tiende a simplificar estructura y reducir hábitat arbóreo; la apertura de 

claros puede favorecer matorral a corto plazo, pero si deriva en colapso de l estrato 

arbóreo aumenta el riesgo de transición hacia matorral degradado.  

• Aprovechamientos (biomasa/madera) y bioeconomía local.  Tradicionalmente de 

rentabilidad limitada; sin embargo, la necesidad de tratamientos (saneamientos, 

claras, mejoras) abre una ventana para movilizar biomasa como salida logística y 

económica si existe cadena de valor (acopio, transporte, demanda local).  

• Uso público, paisaje y recreación.  La demanda social crece, pero el deterioro del 

dosel (arbolado seco, riesgo de caída/incendio) puede reducir seguridad y valor 

recreativo, y aumentar restricciones de acceso en periodos críticos.  

En conjunto, el diagnóstico muestra que la vulnerabilidad del G3.74 se explica por la 

convergencia de cuellos de botella biofísicos (sequía –calor –suelo –sanidad –estructura) y 

condicionantes socioeconómicos (rentabilidad y continuidad de gestión), lo que jus tifica 

que las medidas estratégicas prioricen: (i) prevención y reducción de competencia en 

sectores vulnerables, (ii) diversificación estructural y composicional donde sea viable, (iii) 

gestión del riesgo (incendio/sanidad) y (iv) mecanismos de retorno ec onómico (biomasa, 

certificación, carbono/PSE) que hagan sostenible la intervención.  
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Figura 38 . Resumen integrado de los resultados de las entrevistas sobre la importancia, vocación, 

retorno económico actual y potencial, y evolución a largo plazo de los servicios ecosistémicos en el 

hábitat G3.74 en la Región de Murcia.  

5.2.  Presiones, vulnerabilidades y condicionantes de gestión  

A partir del diagnóstico del proyecto se identifican cuellos de botella recurrentes que 

condicionan la viabilidad y escalabilidad de la adaptación en pinares semiáridos 

dominados por P. halepensis . Se agrupan en tres bloques interdependientes: (i) presiones 

y vulnerabilidades biofísicas (clima –agua –suelo –estructura –sanidad), (ii) limitaciones 

operativas (capacidad de ejecución, continuidad y logística), y (iii) condicionantes 

socioeconómicos y de g obernanza (rentabilidad, aceptación social e instrumentos de  
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incentivo). En términos prácticos, el reto principal en Murcia no es solo definir qué 

intervención es deseable, sino cómo sostenerla  a escala paisaje en un territorio extenso, 

con alta dominancia del pinar y recursos limitados.  

5.2.1.  Presiones y vulnerabilidades biofísicas  

El núcleo de vulnerabilidad está asociado al estrés hídrico creciente  y a la recurrencia de 

episodios extremos (sequías más largas y más intensas, anomalías térmicas), que pueden 

superar los mecanismos adaptativos del pino carrasco y desencadenar trayectorias de 

decaimiento. Bajo sequías severas y prolongadas, se incrementa  el riesgo de fallos 

hidráulicos, agotamiento de reservas y pérdida de capacidad de recuperación, 

especialmente en sectores de baja altitud y alta insolación. Esta vulnerabilidad se ampli fica 

por el estado estructural  de muchas masas: densidades elevadas, homogeneidad de 

edades/diámetros y competencia intensa por agua y nutrientes, que reducen margen de 

resistencia y aumentan sensibilidad.  

A este control climático se suma la interacción con agentes bióticos , especialmente 

insectos perforadores y patógenos oportunistas, que actúan como mortalidad secundaria 

en árboles debilitados. El episodio 2014 –2016 ilustra esta sinergia y su capacidad de 

producir mortalidad agregada a gran escala. En paralelo, la degradac ión del dosel puede 

incrementar la exposición del suelo y favorecer procesos de erosión y pérdida de materia 

orgánica, reduciendo aún más la capacidad del sistema para sostener regeneració n y 

vigor.  

Por último, el régimen de incendios  constituye un condicionante transversal: la 

acumulación de combustible y la continuidad horizontal/vertical en masas densas 

incrementan la probabilidad de incendios severos, que en sistemas semiáridos pueden 

producir pérdidas funcionales difíciles de reve rtir. En suma, clima extremo, estructura 

sobredensa, sanidad y fuego operan como un bloque de presiones acopladas que 

explican la urgencia de tratamientos preventivos y de priorización espacial.  

5.2.2.  Condicionantes operativos y limitaciones de implementación  

El principal cuello de botella operativo es la dificultad de ejecutar una selvicultura “fina” y 

continuada en un territorio amplio, con accesibilidad variable y con productos intermedios 

de bajo valor. Actuar sobre diámetros pequeños, en pendientes o con r ed viaria limitada, 

incrementa costes y reduce la viabilidad de tratamientos que, sin embargo, son necesarios 

para reducir competencia y riesgo.  

La gestión de restos  es un punto crítico: si no existe salida logística (acopio, astillado, 

transporte y demanda), los residuos se convierten en riesgo adicional (combustible, foco 

sanitario) y reducen la aceptación social de las actuaciones. Además, la efectividad 

depende de  continuidad: sin seguimiento, ajustes de intensidad, y mantenimiento 

(especialmente tras respuesta vigorosa de matorral o en fases de establecimiento de 
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regenerado), aumentan las probabilidades de resultados heterogéneos y de costes 

hundidos.  

Finalmente, se identifica una fricción recurrente: la movilización de recursos suele 

producirse cuando el daño ya es visible, aunque entonces la eficacia marginal sea menor. 

Esto refuerza el valor estratégico de herramientas de diagnóstico temprano (p. ej. , series 

temporales y priorización) y de programación preventiva plurianual.  

5.2.3.  Condicionantes socioeconómicos y de gobernanza  

La viabilidad a medio plazo depende de resolver la brecha entre la importancia pública 

de los SE (suelo, agua, carbono, protección civil, paisaje) y el retorno privado 

(madera/biomasa limitada, ausencia de mercados y cadenas de valor estables). Sin 

mecanis mos de retorno, la gestión se percibe como gasto y no como inversión, 

perpetuando acumulación de combustible y vulnerabilidad.  

A ello se suman factores de aceptación social: en determinados contextos existe 

percepción adversa hacia cortas o clareos, especialmente cuando no se comunican bien 

objetivos, criterios técnicos y beneficios (reducción de mortalidad, mejora de resiliencia,  

disminución de riesgo). En términos institucionales, la fragmentación competencial y los 

marcos administrativos poco proporcionales al riesgo pueden ralentizar intervenciones 

urgentes.  

Por último, el diagnóstico subraya un reto habilitador: la necesidad de instrumentos 

operativos para remunerar servicios ecosistémicos  (PSE, carbono, biodiversidad, 

protección de suelo/agua) con MRV proporcionado. Sin métricas prácticas y retorno 

verificable, los instrumentos tienden a quedarse en formulaciones generales con baja 

capacidad de escalar a nivel de monte.  

5.3.  Ejes estratégicos  

De acuerdo con el marco metodológico descrito en el apartado 2, la estrategia 

SocialForest se estructura combinando dos niveles complementarios de información. Por 

un lado, las estrategias y enfoques se derivan de las estrategias forestales nacionales de 

referencia, que proporcionan un marco amplio de planificación basado en conocimiento 

experto, criterios de política pública y una visión integrada de la gestión forestal, el cambio 

climático, la biodiversidad, la gobernanza y el desarrollo territorial. Por otro lado, las 

tácticas proceden del proceso participativo y del trabajo de downscaling  realizado en el 

proyecto, incorporando conocimiento local y técnico vinculado a los bosques tipo, los 

territorios piloto y sus condiciones reales de gestión.  

Este apartado documenta precisamente esa conexión entre ambos niveles: la 

correspondencia entre las tácticas seleccionadas para el hábitat G3.74  y la s estrategias 

forestales nacionales de referencia. De este modo, cada táctica queda vinculada a un 

marco estratégico superior, asegurando la trazabilidad entre las prioridades nacionales.  
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La finalidad de este encaje es doble. En primer lugar, permite que las tácticas propuestas 

no queden aisladas como un listado de actuaciones locales, sino integradas en marcos de 

planificación forestal ya reconocidos y consolidados. En segundo lugar, permi te que las 

estrategias nacionales se traduzcan a una escala más operativa, conectándolas con 

medidas concretas adaptadas a las características ecológicas, sociales y de gestión de los 

bosques tipo del espacio SUDOE.  

A efectos metodológicos, se emplean como equivalentes funcionales los dos niveles 

definidos en el apartado 2.3: estrategia  y enfoque . Dado que cada documento nacional 

utiliza su propia estructura y terminología, se establece la siguiente correspondencia:  

• Estrategia Forestal Española horizonte 2050 :  

o Estrategia:  Eje.  

o Enfoque:  Línea de actuación.  

• Programme National de la Forêt et du Bois (PNFB) 2016 –2026:  

o Estrategia:  Desglose operativo .  

o Enfoque:  En el caso del PNFB, dado que el documento no asigna una 

denominación específica al nivel inferior de organización, se ha considerado 

como enfoque  el segundo nivel de desglose operativo utilizado en la propia 

estructura del programa.  

A continuación, las propuestas se organizan por marco nacional de referencia dentro del 

G3.74 . Las tácticas se citan mediante su código identificador (p. ej., T1, T39), remitiendo 

al Anexo I para su descripción completa.  

Debido al volumen y nivel de detalle de las correspondencias entre estrategias nacionales, 

enfoques y tácticas, este apartado presenta una síntesis estructurada, mientras que la 

consulta completa y operativa se remite a la aplicación desarrollada en Excel,  incluida en 

el Anexo III.  

5.3.1.  Estrategia Forestal Española horizonte 2050  

Estrategia: Eje I. Conservación y mejora del patrimonio natural, la biodiversidad 

y la conectividad  

Enfoque: I.1. - Mejora del estado de conservación de los ecosistemas forestales. 

Prevención, control y erradicación de especies exóticas invasoras en el ámbito forestal.  

Este enfoque reúne tácticas (T) para reforzar el estado de conservación del pinar a través 

de estructura, diversidad y biodiversidad funcional. Entre las tácticas destacan las 

orientadas a promover heterogeneidad de edades y diámetros y corregir masas 

dese structuradas mediante clareos/claras selectivas y apertura de huecos que aumenten 

entrada de luz y favorezcan estructuras más equilibradas (T1, T59, T61, T62). La 
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continuidad del sistema se apoya con tácticas de regeneración natural mediante 

tratamientos adaptados (T2). La resiliencia composicional se refuerza con tácticas de 

diversificación específica y funcional —masas pluriespecíficas, especies secundarias y 

soto bosque — y, donde el sitio lo permita, incorporación de frondosas para avanzar hacia 

masas mixtas más estables frente a perturbaciones (T6, T49, T50). El enfoque integra 

tácticas de biodiversidad funcional como conservación de islotes de senescencia y 

mader a muerta y el refuerzo del control biológico con refugios para fauna auxiliar (T48, 

T46). La compatibilidad de usos se apoya en tácticas de ordenación cinegética (T42) y en 

tácticas de uso público responsable mediante interpretación y sensibilización (T35) . 

Enfoque: I.2. - Restauración ecológica e infraestructura verde. Actuaciones en 

dominios públicos. Restauración de riberas  

Este enfoque integra tácticas (T) de restauración ecológica en enclaves riparios y áreas de 

dominio público, priorizando regeneración asistida con especies locales adaptadas y 

material sano cuando la recuperación natural resulte insuficiente (T3). La aprop iación 

social y el uso público compatible se refuerzan con tácticas de senderos interpretativos y 

actividades educativas vinculadas a identificación de especies y conservación de zonas 

húmedas (T35).  

Enfoque: I.3. - Conservación y uso sostenible de los recursos genéticos forestales  

Este enfoque se articula con tácticas (T) que aseguran que la regeneración —

especialmente la asistida — se base en material de reproducción sano, resistente y 

adaptado, sosteniendo persistencia y estabilidad del pinar (T3). La adaptación genética 

se refuerz a con tácticas de uso de genotipos autóctonos o actualmente presentes con 

amplio nicho ecológico y buen desempeño bajo escenarios futuros (T54). Cuando la 

continuidad esté comprometida, el enfoque incorpora tácticas de migración asistida 

basadas en evidenc ia y en procedencias con idoneidad climática y sanidad contrastadas, 

minimizando riesgos ecológicos (T55).  

Estrategia: Eje II. Prevención y adaptación de los montes ante el cambio 

climático y otros riesgos  

Enfoque: II.1. - Prevención y adaptación de los ecosistemas forestales a las previsiones 

de cambio climático  

Este enfoque reúne tácticas (T) que combinan diversificación, mejora estructural, gestión 

adaptativa y valorización climática. Incluye tácticas de heterogeneidad estructural y 

continuidad mediante regeneración natural, complementada con regeneración asisti da 

cuando sea necesario (T1, T2, T3). La resiliencia se refuerza con tácticas de masas 
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pluriespecíficas y diversificación funcional, incluyendo especies autóctonas de bajo 

requerimiento hídrico y, donde proceda, frondosas, especies secundarias y sotobosque 

acompañante para avanzar hacia masas mixtas más estables (T6, T12, T49, T50). El vigor  y 

la estabilidad se apoyan en tácticas de tratamientos selvícolas de mejora que reduzcan 

competencia, aumenten infiltración/retención hídrica y normalicen masas 

desestructuradas, incorporando creación de huecos y extracción selectiva de pies 

vulnerables a  sequía (T10, T59, T60, T61, T62, T63). La lógica adaptativa se refuerza con 

tácticas de seguimiento y revisiones más frecuentes (T56) y con tácticas de turnos 

compatibles con riesgo y carbono (T57). La continuidad socioeconómica y climática se 

apoya en tá cticas de créditos de carbono e instrumentos de incentivo/estabilización del 

tejido empresarial y la gestión privada (T68, T69), junto con uso público interpretativo 

como soporte de sensibilización (T35). La adaptación genética se sostiene con tácticas 

T54 –T55.  

Enfoque: II.2. - Lucha contra la desertificación en el sector forestal. Conservación de 

suelos. Restauración forestal y mejora de los ecosistemas forestales.  

Este enfoque integra tácticas (T) centradas en conservar funcionalidad del suelo y reducir 

pérdidas por erosión/escorrentía. Incluye tácticas de tratamientos de mejora que 

favorecen masas vigorosas y estabilidad hídrica mediante reducción de competencia e 

incremento de infiltración/retención (T10). La conservación edáfica se refuerza con 

tácticas de mantenimiento de hojarasca y restos orgánicos para sostener humificación, 

estructura y humedad, evitando retiradas excesivas (T16). A escala de ladera y drenaje , se 

incorporan tácticas de infraestructuras hidrológicas blandas (drenajes, diques/fajinas, 

cunetas estabilizadas) integradas con red viaria y manejo del combustible para reducir 

pérdidas de suelo y mitigar daños por escorrentía (T53).  

Enfoque: II.3. - Cooperación y coordinación en la gestión de incendios forestales  

Este enfoque reúne tácticas (T) para mejorar autoprotección y operatividad de extinción. 

Incluye tácticas de creación y mantenimiento de infraestructura viaria para acceso, gestión 

y vigilancia con diseño compatible con conservación (T51), y tácticas de 

es tablecimiento/mantenimiento de cortafuegos y fajas auxiliares ajustadas a la estructura 

del bosque para reforzar discontinuidad del combustible y capacidad de intervención 

(T52).  
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Enfoque: II.4. - Sanidad Forestal: control fitosanitario, evaluación y seguimiento del 

estado de salud de los ecosistemas forestales  

Este enfoque integra tácticas (T) de prevención y respuesta temprana en sanidad. Prioriza 

tácticas de uso de material vegetal sano y resistente en regeneración asistida y 

reposiciones (T3), junto con tácticas de protocolos de comunicación y retirada sanita ria 

inmediata de arbolado infestado o dañado para minimizar focos y gestionar residuos 

(T45). Como soporte estructural, incorpora tácticas de claras para reducir densidad de 

hospedadores y retirar vegetación moribunda, disminuyendo riesgo de infestación (T 60). 

Cuando la continuidad esté comprometida, el enfoque incorpora tácticas de migración 

asistida con procedencias contrastadas (T55).  

Estrategia: Eje III. Bioeconomía forestal. Desarrollo y diversificación 

socioeconómica del sector forestal  

Enfoque: III.1. - Dinamización de la actividad productiva y mejora de las infraestructuras 

básicas en los montes para la movilización de los recursos forestales maderables  

Este enfoque se apoya en tácticas (T) para mejorar capacidad operativa, acceso y 

eficiencia: creación y mantenimiento de infraestructura viaria forestal compatible con 

conservación (T51) y centros logísticos de acopio de madera y biomasa para consumo 

local , eficiencia de transporte, trazabilidad y sostenibilidad (T66).  

Enfoque: III.2. - Estrategia de aprovechamiento y desarrollo sostenible de la biomasa 

forestal con destino energético  

Este enfoque integra tácticas (T) que equilibran producción, carbono y estructura: 

prolongación de turnos en superficies pequeñas y masas adecuadas para incrementar 

almacenamiento de carbono y madera sin comprometer objetivos de riesgo (T57), y 

centros log ísticos de acopio orientados a eficiencia, consumo local y trazabilidad (T66).  

Enfoque: III.3. - Diversificación de la producción forestal y fomento del 

aprovechamiento sostenible de recursos forestales no maderables y su promoción en 

el mercado  

Este enfoque reúne tácticas (T) para diversificación y mercado, articulando incentivos 

económicos/fiscales vinculados a planes de gestión, programación continuada de 

trabajos, apoyo logístico y difusión con gestores referentes, incorporando cuantificación 

y valorización de créditos de carbono con estándares de MRV, adicionalidad y trazabilidad 

(T69).  
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Enfoque: III.4. - Reactivación socioeconómica del sector forestal español (economía y 

empleo verde): vertebración del tejido empresarial. Integración de la cadena de valor 

monte e industria forestal  

Este enfoque integra tácticas (T) de estabilidad empresarial y continuidad de trabajos: 

programación plurianual, contratos marco y compra pública verde para reducir 

eventualidad y consolidar cadena de valor (T65), reforzadas con instrumentos integrados 

de apoyo a gestión privada, logística y valorización climática (T69).  

Enfoque: III.6. Uso turístico del monte  

Este enfoque reúne tácticas (T) de planificación y regulación del uso turístico: límites de 

capacidad de carga, zonificación y normas de acceso para que la valorización se traduzca 

en ingresos reinvertidos en gestión (T22), senderos interpretativos como so porte de 

educación ambiental (T35) y ordenación cinegética mediante planes técnicos y 

reinversión en hábitat (T42).  

Estrategia: Eje IV. Desarrollo y mejora del conocimiento y la cultura forestal  

Enfoque: IV.1. - Investigación forestal: desarrollo, innovación, transferencia 

tecnológica, emprendimiento. Digitalización  

Este enfoque se apoya en tácticas (T) de difusión y demostración, visibilizando gestores 

privados ejemplares mediante fincas demostrativas, jornadas y redes de intercambio para 

estimular réplica (T67).  

Enfoque: IV.2. - Educación, formación y capacitación forestal  

Este enfoque integra tácticas (T) de profesionalización y atracción de talento: formación 

cualificada y evolutiva del personal forestal alineada con demanda laboral (T27) y 

campañas para aumentar incorporación de profesionales y visibilizar salidas laboral es 

(T28).  

Enfoque: IV.3. - Desarrollo de una Estrategia de divulgación y comunicación forestal  

Este enfoque reúne tácticas (T) de comunicación y educación: refuerzo de 

profesionalización y atracción de talento (T27, T28), programa integral de comunicación 

con guías, manuales y piezas audiovisuales para difundir beneficios de la gestión y riesgos 

de la no gestión (T33), divulgación específica sobre efectos de incendios y buenas 

prácticas preventivas/restauración (T34) y redes de difusión basadas en gestores 

ejemplares (T67).  
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Estrategia: Eje V. Modelo de gobernanza forestal: marco normativo, administrativo e 

instrumental de la política forestal española  

Enfoque: V.2. - Marco administrativo de coordinación, cooperación y participación 

sectorial  

Este enfoque integra tácticas (T) para ejecución ágil y coherente: simplificación de 

tramitación con procedimientos proporcionales al riesgo, ventanilla única y tramitación 

telemática priorizando declaración responsable y eliminando duplicidades (T20), y 

coordinación público -privada mediante mesas, convenios y plataformas de datos para 

armonizar procedimientos y orientar financiación (T26).  

Enfoque: V.3. - Marco económico  

Este enfoque reúne tácticas (T) económicas: ayudas ligadas a UTA (T19), pagos por 

servicios ecosistémicos con criterios comunes y verificables (T21) y cuantificación sencilla 

y comparable para valorización y reinversión directa (T24), reforzadas con coordi nación 

público -privada (T26). Incluye tácticas de incentivos fiscales/económicos para 

propietarios con gestión adecuada o plan técnico en vigor (T64) y tácticas de 

programación plurianual y contratación estable (T65). La valorización climática y 

socioeconó mica se apoya en tácticas de créditos de carbono e instrumentos integrales 

para gestión privada y MRV (T68, T69), y en tácticas de créditos de naturaleza con métricas 

verificables y trazabilidad (T70).  

Enfoque: V.4. - Información forestal: cartografía, inventarios y estadísticas forestales  

Este enfoque integra tácticas (T) de coordinación institucional mediante plataformas de 

datos y mesas estables (T26), ordenación cinegética con planificación técnica y reinversión 

en conservación (T42) e incentivos vinculados a gestión y cumplimiento legal  (T64). Se 

refuerza con tácticas de instrumentos integrados de apoyo a gestión privada y MRV (T69) 

y con créditos de naturaleza con métricas verificables y trazabilidad para servicios 

ecosistémicos (T70).  

Enfoque: V.5. - Desarrollo de la planificación, ordenación y gestión forestal sostenible. 

Promoción de la certificación forestal  

Este enfoque reúne tácticas (T) para trazabilidad, flexibilidad y cumplimiento: certificación 

y cadena de custodia para garantizar origen y diligencia debida y facilitar acceso a 

mercados de mayor valor (T23), gestión adaptativa mediante flexibilización, 

d iversificación y seguimiento continuo con diagnósticos frecuentes (T56) e incentivos 

económicos/fiscales para propietarios con gestión adecuada o plan técnico en vigor 

vinculados a resultados y cumplimiento (T64).  
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5.3.2.  Programme National de la Forêt et du Bois 2016 -2026  

Estrategia : Mantener y reforzar la política de prevención y lucha contra los 

riesgos  

Prevenir y luchar contra el riesgo de incendios  

Este enfoque es especialmente relevante para Pinus halepensis, por su frecuente 

asociación a contextos mediterráneos con elevada exposición al fuego. Se incluyen 

tácticas de divulgación de los efectos de los incendios forestales y buenas prácticas 

preventi vas y de restauración (T34), protocolos de comunicación y retirada sanitaria del 

arbolado infestado, dañado por tormentas o incendiado (T45), infraestructura viaria 

forestal para acceso, gestión y vigilancia (T51), cortafuegos y fajas auxiliares adaptadas a 

la estructura del bosque (T52), eliminación del exceso de combustible fino y de escalera 

(T58), medidas normativas sobre propiedades abandonadas con alto riesgo por 

acumulación de combustible (T80), y créditos de naturaleza que remuneren reducciones 

veri ficables del riesgo de incendio junto con otros servicios ecosistémicos (T70).  

Luchar contra el riesgo de tormentas  

Este enfoque se vincula con protocolos de comunicación y retirada sanitaria inmediata de 

arbolado dañado por tormentas, reduciendo la acumulación de material vulnerable, la 

aparición de focos sanitarios secundarios y la generación de riesgos adicionales pa ra la 

gestión y la seguridad del monte (T45).  

Luchar contra los riesgos sanitarios  

La prevención sanitaria se aborda mediante tácticas que reducen la vulnerabilidad de la 

masa y favorecen una respuesta rápida ante daños. Incluye regeneración asistida con 

material sano y libre de patógenos (T3), protocolos de comunicación y retirada sanit aria 

del arbolado infestado o dañado (T45), control biológico mediante aves insectívoras y 

quirópteros (T46), y claras sanitarias orientadas a reducir la densidad de hospedadores y 

retirar vegetación moribunda (T60).  

Reforzar la protección frente a los riesgos en montaña  

Este enfoque se vincula con infraestructuras hidrológicas blandas —drenajes, diques, 

fajinas o cunetas estabilizadas — destinadas a reducir pérdidas de suelo por erosión y 

mitigar daños por escorrentía, especialmente en laderas, cárcavas, zonas afectadas po r 

incendios o masas expuestas a procesos de degradación post -perturbación (T53).  

Estrategia : Restaurar el equilibrio silvo -cinegético  

Establecer un diálogo reforzado y más equilibrado entre gestores forestales y 

cazadores  

Este enfoque se vincula con tácticas que permiten compatibilizar la regeneración forestal, 

la presión cinegética y la conservación. Incluye la regeneración natural mediante 
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tratamientos adaptados (T2) y la regulación del aprovechamiento cinegético mediante 

planes técnicos, censos, cupos, zonificación y reinversión de ingresos en la mejora del 

hábitat y la gestión del monte (T42).  

Mejorar la herramienta «plan de caza» y su aplicación en las zonas en desequilibrio  

La mejora del plan de caza se relaciona con tácticas que reducen el impacto de la fauna 

sobre la regeneración y permiten ajustar la gestión cinegética a los objetivos forestales. 

Se incluyen el fomento de la regeneración natural (T2) y la ordenación del 

ap rovechamiento cinegético con criterios técnicos y retorno económico hacia la 

conservación del hábitat (T42).  

Aplicar técnicas selvícolas específicas  

Este enfoque se vincula con tratamientos dirigidos a favorecer la regeneración y reducir 

la vulnerabilidad de la masa. Incluye la regeneración natural mediante tratamientos 

adaptados, como desbroces y claras selectivas (T2), y la aplicación de claras para reducir 

la densidad de especies hospedadoras de plagas y retirar vegetación moribunda, 

desalentando la infestación de patógenos (T60).  

Estrategia : Disminuir las incertidumbres relacionadas con el cambio climático  

Desarrollar la observación y los seguimientos  

Este enfoque se vincula con tácticas orientadas a reforzar la capacidad de diagnóstico, 

seguimiento y evaluación de las masas de Pinus halepensis, especialmente en un contexto 

de sequía, decaimiento, incendios y elevada incertidumbre climática. Se incluyen  

protocolos de comunicación y retirada sanitaria del arbolado infestado, dañado por 

tormentas o incendiado (T45), la flexibilización de la selvicultura mediante seguimiento 

continuo del vigor, combustible, regeneración, sanidad, agua y suelo (T56), la 

digi talización de la gestión forestal mediante teledetección, inventarios digitales, SIG y 

herramientas de apoyo a la decisión (T75), y el desarrollo de plataformas de datos 

forestales abiertas para facilitar la planificación, monitorización y evaluación de po líticas 

forestales a distintas escalas territoriales (T76).  

Intensificar los esfuerzos de I+D pública en el ámbito forestal  

La I+D pública se relaciona con tácticas que permiten mejorar el conocimiento aplicado 

sobre adaptación, selección genética, seguimiento, digitalización y planificación. En el 

caso de Pinus halepensis, se incluyen la selección de especies y genotipos autóc tonos —o 

actualmente presentes — con amplio nicho ecológico y buena adaptación a condiciones 

futuras (T54), la migración asistida cuando la continuidad de la especie principal esté 

comprometida (T55), la selvicultura flexible y localizada basada en diagnóst ico continuo 

(T56), la digitalización de la gestión forestal (T75), las plataformas de datos forestales 

abiertas (T76) y el desarrollo de modelos o itinerarios selvícolas estandarizados adaptados 

a las principales formaciones y condiciones ecológicas (T87) . 
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Mejorar la transferencia de los resultados de observación e investigación  

La transferencia se articula mediante tácticas que conectan el conocimiento técnico y 

científico con la gestión real. Incluye la divulgación de los efectos de los incendios 

forestales a corto y largo plazo y la promoción de buenas prácticas preventivas y d e 

restauración (T34), los protocolos de comunicación y retirada sanitaria ante arbolado 

dañado o infestado (T45), la migración asistida con material de reproducción adecuado 

cuando sea necesario (T55), la selvicultura flexible apoyada en seguimiento contin uo 

(T56), la difusión de gestores privados ejemplares mediante fincas demostrativas, 

jornadas y redes de intercambio (T67), y el desarrollo de modelos o itinerarios selvícolas 

estandarizados que sirvan como referencia práctica para gestores y técnicos (T87 ). 

Adoptar selviculturas adaptativas y más dinámicas  

Este enfoque constituye uno de los ejes centrales para Pinus halepensis, ya que conecta 

directamente la gestión selvícola con la adaptación al cambio climático. Se incluyen 

tácticas de heterogeneidad estructural (T1), regeneración natural y asistida (T2, T 3), 

fomento de masas pluriespecíficas (T6), tratamientos selvícolas de mejora orientados a 

vigor, infiltración y retención hídrica (T10), incorporación de especies autóctonas de bajo 

requerimiento hídrico (T12), mantenimiento de hojarasca y restos orgánico s (T16), 

favorecimiento de frondosas y sotobosque acompañante en pinares cuando las 

condiciones lo permitan (T49, T50), creación y mantenimiento de cortafuegos y fajas 

auxiliares (T52), infraestructuras hidrológicas blandas para reducir erosión y escorrent ía 

(T53), selección de genotipos adaptados y migración asistida cuando proceda (T54, T55), 

selvicultura flexible y localizada (T56), prolongación de turnos en masas adecuadas (T57), 

reducción del exceso de combustible (T58), claras para reducir competencia  y mejorar 

vigor (T59), claras sanitarias frente a plagas y patógenos (T60), tratamientos que creen 

huecos y entrada de luz para promover otras especies y sotobosque (T61), saneamiento 

de masas desestructuradas (T62), extracción selectiva de pies vulnerabl es a la sequía 

(T63), combinación de tratamientos de mejora y regeneración con aprovechamiento de 

restos (T82), y desarrollo de modelos o itinerarios selvícolas adaptados al tipo de masa y 

estación (T87).  

Impulsar iniciativas de la cadena/sector en los territorios  

Este enfoque conecta la adaptación forestal con la movilización territorial, la coordinación 

de agentes y la generación de actividad económica local. Incluye la ordenación del uso 

turístico del monte (T22), la coordinación entre entidades públicas y privad as (T26), la 

ordenación cinegética con retorno económico a la propiedad y reinversión en gestión 

(T42), la creación y mantenimiento de infraestructura viaria forestal compatible con la 

conservación (T51), el establecimiento de cortafuegos y fajas auxiliare s adaptados a la 

estructura del bosque (T52), la ejecución continuada de trabajos forestales (T65), la 

difusión de gestores privados ejemplares (T67), el desarrollo socioeconómico rural y la 

gestión forestal privada (T69), el agrupacionismo forestal (T72),  la creación de empleo 
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local vinculado a la gestión del territorio (T78), la integración con programas de trabajos 

de interés social en el medio rural (T79) y la inversión privada mediante acuerdos 

voluntarios como la custodia del territorio (T88).  

Estrategia : Dinamizar la gestión forestal  

Focalizar la intervención de los poderes públicos  

Este enfoque se vincula con tácticas destinadas a mejorar la eficacia de la intervención 

pública, reducir barreras administrativas y facilitar la ejecución de la gestión forestal. 

Incluye la simplificación de la tramitación de actuaciones forestales median te 

procedimientos proporcionales al riesgo, ventanilla única y tramitación telemática (T20), 

así como medidas normativas que permitan declarar propiedades en estado de 

abandono y activar labores de gestión preventiva en masas con alto riesgo de incendio 

po r acumulación de combustible (T80).  

Favorecer el agrupamiento  

La dinamización de la gestión requiere superar problemas de fragmentación, falta de 

coordinación y baja movilización de la propiedad. Se incluyen tácticas de coordinación 

público -privada (T26), esclarecimiento y actualización de la titularidad forestal (T7 1), 

impulso del agrupacionismo forestal en tenencias minifundistas y estructuras de 

propiedad colectiva (T72), e inversión privada mediante acuerdos voluntarios de custodia 

del territorio (T88).  

Mejorar el intercambio de información mediante herramientas digitales  

Este enfoque se articula mediante tácticas que facilitan el acceso a información, la 

planificación y la toma de decisiones. Se incluyen mecanismos de coordinación y 

plataformas de datos (T26), digitalización de la gestión forestal mediante teledetección, 

inventarios digitales, SIG y herramientas de apoyo a la decisión (T75), plataformas de 

datos forestales abiertas (T76), programas de capacitación digital en el medio rural (T77), 

y herramientas, aplicaciones o plantillas para agilizar la elaboración y aprob ación de 

planes técnicos de gestión forestal (T86).  

Mejorar la eficacia de los documentos de gestión sostenible y el régimen de cortas  

Este enfoque se relaciona con tácticas que facilitan la planificación, actualización y 

aplicación efectiva de la gestión forestal. Incluye la regeneración natural y asistida (T2, T3), 

la simplificación administrativa (T20), la certificación de la gestión f orestal sostenible y 

cadena de custodia (T23), la selvicultura flexible basada en seguimiento continuo (T56), el 

saneamiento de masas desestructuradas mediante clareos y claras selectivas (T62), 

incentivos económicos para propietarios con gestión adecuada o plan técnico en vigor 

(T64), digitalización de la gestión (T75), medidas normativas sobre propiedades 

abandonadas (T80), inclusión de técnicas de gestión forestal sostenible en espacios 

protegidos (T81), y herramientas o plantillas para planes técnicos d e gestión forestal (T86).  



 

pág. 109 

 

Acompañar la implantación de selviculturas más dinámicas  

Este enfoque agrupa tácticas de aplicación directa sobre la estructura, regeneración, 

composición y funcionalidad de las masas de Pinus halepensis. Incluye heterogeneidad 

estructural (T1), regeneración natural y asistida (T2, T3), fomento de masas pluriesp ecíficas 

(T6), tratamientos selvícolas de mejora (T10), instalación de especies autóctonas de bajo 

requerimiento hídrico (T12), mantenimiento de hojarasca (T16), favorecimiento de 

frondosas y sotobosque acompañante (T49, T50), cortafuegos y fajas auxiliare s (T52), 

infraestructuras hidrológicas blandas (T53), selvicultura flexible (T56), reducción del 

exceso de combustible (T58), claras de mejora (T59), claras sanitarias (T60), tratamientos 

para promover biodiversidad y entrada de luz (T61), saneamiento de m asas 

desestructuradas (T62), extracción selectiva de pies vulnerables a sequía (T63), y 

combinación de tratamientos de mejora y regeneración con posible aprovechamiento de 

restos (T82).  

Mejorar la accesibilidad de los macizos forestales  

La accesibilidad se aborda mediante tácticas orientadas a facilitar la gestión, vigilancia, 

prevención de riesgos y ejecución de trabajos. Se incluyen la creación y mantenimiento 

de infraestructura viaria forestal compatible con la conservación (T51), el e stablecimiento 

y mantenimiento de cortafuegos y fajas auxiliares adaptadas a la estructura del bosque 

(T52), las infraestructuras hidrológicas blandas integradas con la red viaria (T53) y la 

reducción del exceso de combustible en zonas estratégicas para di sminuir la continuidad 

horizontal y vertical (T58).  

Estrategia : Conocer, preservar y valorizar la biodiversidad  

Mejorar el conocimiento  en materia de biodiversidad  

Este enfoque se vincula con tácticas que permiten identificar, mantener y valorar 

elementos funcionales clave de la biodiversidad. En Pinus halepensis, se incluyen el 

fomento de masas pluriespecíficas (T6), senderos interpretativos y actividades de 

identif icación de especies y conservación de zonas húmedas (T35), control biológico 

mediante cajas -nido y refugios para aves insectívoras y quirópteros (T46), conservación 

de islotes de senescencia y madera muerta (T48), incremento de especies secundarias y 

sotob osque acompañante (T50), y tratamientos que creen huecos y entrada de luz para 

favorecer otras especies arbóreas y sotobosque (T61).  

Preservar la biodiversidad  

La preservación de la biodiversidad se articula mediante tácticas que diversifican la 

estructura y composición del pinar, protegen hábitats y regulan usos. Incluye 

heterogeneidad estructural (T1), regeneración natural y asistida (T2, T3), fomento de 

masas pluriespecíficas (T6), instalación de especies autóctonas de bajo requerimiento 

hídrico (T12), senderos interpretativos y actividades de educación ambiental (T35), 

ordenación cinegética (T42), control biológico (T46), conservación de islotes de 
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senescencia (T48), favorecimiento de frondosas en pinares (T49), incremento de especies 

secundarias y sotobosque acompañante (T50), selección de especies y genotipos 

adaptados (T54), tratamientos que favorezcan biodiversidad y entrada de luz (T61), 

saneami ento de masas desestructuradas hacia estructuras más equilibradas (T62), 

créditos de naturaleza vinculados a biodiversidad y otros servicios ecosistémicos (T70), 

inclusión de técnicas de gestión forestal sostenible en espacios protegidos (T81) e 

inversión privada mediante custodia del territorio (T88).  

Mejorar el seguimiento de la red de Áreas Protegidas forestales  

Este enfoque se relaciona con la incorporación explícita de técnicas de gestión forestal 

sostenible en los instrumentos de planificación que regulan los espacios naturales 

protegidos, permitiendo integrar conservación, prevención de riesgos y gestión activ a 

dentro de marcos como PORN y PRUG (T81).  

Estrategia : Conocer mejor los servicios prestados por el funcionamiento de los 

ecosistemas forestales  

Conocer mejor los servicios prestados por el funcionamiento de los ecosistemas 

forestales  

Este enfoque agrupa tácticas que permiten reconocer, mantener, medir y valorizar 

servicios ecosistémicos asociados al suelo, el agua, la biodiversidad, el carbono, el uso 

recreativo y la gestión sostenible. Incluye el fomento de masas pluriespecíficas (T6) , 

tratamientos selvícolas de mejora (T10), mantenimiento de hojarasca y restos orgánicos 

(T16), ayudas vinculadas a UTA (T19), pagos por servicios ecosistémicos (T21), ordenación 

del uso turístico (T22), cuantificación sencilla y armonizada de servicios ec osistémicos 

(T24), senderos interpretativos y actividades de educación ambiental (T35), conservación 

de islotes de senescencia (T48), incremento de especies secundarias y sotobosque 

acompañante (T50), infraestructuras hidrológicas blandas (T53), prolongaci ón de turnos 

para almacenar más carbono y madera cuando sea compatible con el riesgo (T57), 

créditos de carbono (T68), créditos de naturaleza (T70) e inversión privada mediante 

custodia del territorio (T88).  

Estrategia : Acompañar las mejoras de competitividad  

Acompañar las mejoras de competitividad  

La competitividad se aborda mediante tácticas que mejoran la productividad, valorización, 

profesionalización y capacidad económica del sector forestal. Incluye tratamientos 

selvícolas de mejora orientados a vigor e infiltración (T10), certificación de gest ión forestal 

sostenible y cadena de custodia (T23), profesionalización del sector (T27), ejecución 

continuada de trabajos forestales (T65), centros logísticos de madera y biomasa (T66), 

desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), apoy o a start -ups 

forestales y pymes rurales (T73), empleo rural y relevo generacional (T74), capacitación 

digital (T77), creación de empleo local (T78), trabajos de interés social (T79), combinación 
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de tratamientos de mejora y regeneración con aprovechamiento de restos (T82), 

mecanización de tratamientos (T83), diversificación de usos de restos selvícolas (T84) e 

innovación tecnológica empresarial (T85).  

Estrategia : Fomentar el uso de la madera  

Fomentar el uso de la madera  

Este enfoque se vincula con tácticas que conectan la gestión forestal con la valorización 

de productos madereros y biomasa. Incluye certificación de gestión forestal sostenible y 

cadena de custodia (T23), prolongación de turnos de corta en masas adecuadas para 

almacenar más carbono y madera (T57), centros logísticos de acopio de madera y 

biomasa (T66), desarrollo socioeconómico rural vinculado a cadenas de valor de madera 

y biomasa (T69), simultaneidad de tratamientos de mejora y regeneración con posible 

ap rovechamiento energético de restos (T82), y diversificación de usos de los restos 

selvícolas como madera, biomasa, astilla o pellet (T84).  

Estrategia: Velar por una articulación óptima de los usos de la madera, en 

relación con el CSF Bois  

Enfoque: Velar por una articulación óptima de los usos de la madera, en relación con 

el CSF Bois.  

Este enfoque se relaciona con tácticas que buscan ordenar y valorizar los distintos destinos 

de la madera y los restos generados por la gestión forestal. Incluye certificación de gestión 

forestal sostenible y cadena de custodia (T23), prolongación de turno s cuando sea 

compatible con objetivos de riesgo y estructura (T57), centros logísticos de madera y 

biomasa (T66), desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), 

aprovechamiento de restos derivados de tratamientos de mejora y regeneración  (T82), y 

diversificación de usos de restos selvícolas para optimizar su valorización en distintas 

cadenas de aprovechamiento (T84).  

Estrategia: Un ambicioso plan nacional «Bosque -Madera: Investigación, 

Desarrollo e Innovación 2025»  

Enfoque: Un ambicioso plan nacional «Bosque -Madera: Investigación, Desarrollo e 

Innovación 2025».  

Este enfoque se vincula con tácticas de innovación, digitalización, transferencia 

tecnológica, mejora genética y modernización de la gestión forestal. Incluye la 

cuantificación sencilla y armonizada de servicios ecosistémicos (T24), selección de 

especies y  genotipos adaptados (T54), migración asistida cuando proceda (T55), 

selvicultura flexible basada en diagnóstico continuo (T56), apoyo a start -ups forestales y 

pymes rurales (T73), digitalización de la gestión forestal mediante teledetección, 

inventarios d igitales y herramientas de apoyo a la decisión (T75), plataformas de datos 

forestales abiertas (T76), mecanización de tratamientos selvícolas (T83), innovación 
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tecnológica empresarial (T85), herramientas o plantillas para planes técnicos de gestión 

forestal (T86), y modelos o itinerarios selvícolas estandarizados adaptados a las principales 

formaciones y condiciones ecológicas (T87).  

Estrategia : Educar, modernizar la comunicación  

Educar, modernizar la comunicación  

Este enfoque se vincula con tácticas orientadas a mejorar la percepción social de la 

gestión forestal, comunicar el valor de los sistemas gestionados, atraer nuevos perfiles 

profesionales y reforzar la cultura de prevención. Incluye la ordenación del uso t urístico 

del monte (T22), campañas dirigidas a escolares y futuros universitarios (T28), programas 

integrales de comunicación y educación sobre gestión forestal y agro -silvo -pastoril (T33), 

divulgación de los efectos de los incendios forestales (T34), send eros interpretativos y 

actividades lúdicas relacionadas con la identificación de especies y conservación de zonas 

húmedas (T35), protocolos de comunicación ante daños sanitarios o perturbaciones (T45), 

comunicación del valor de los islotes de senescencia ( T48), difusión de gestores privados 

ejemplares (T67), divulgación de créditos de carbono (T68) y desarrollo socioeconómico 

rural vinculado a gestión forestal privada y valorización de servicios (T69).  

Estrategia : Estructurar mejor los vínculos entre los profesionales del sector  

Disponer de una herramienta institucional única  

Este enfoque se relaciona con tácticas de coordinación y armonización institucional. 

Incluye la coordinación entre entidades públicas y privadas mediante mesas estables, 

convenios y plataformas de datos (T26), así como el desarrollo de plataformas de datos  

forestales abiertas que faciliten la planificación, monitorización y evaluación de las 

políticas forestales (T76).  

Crear una herramienta logística, en relación con el CSF Bois  

Este enfoque se vincula con tácticas que mejoran la organización operativa de la cadena 

forestal. Incluye la ejecución continuada de trabajos forestales mediante programación 

plurianual, contratos marco o compra pública verde (T65), centros logísticos de a copio de 

madera y biomasa (T66), desarrollo socioeconómico rural con consolidación de tejido 

empresarial (T69), mecanización de tratamientos selvícolas (T83) y diversificación de usos 

de los restos selvícolas generados en las actuaciones de gestión (T84).  

Crear una herramienta económica, en relación con el CSF Bois  

La dimensión económica se aborda mediante tácticas que permiten generar ingresos, 

mejorar la viabilidad de la gestión y canalizar inversión hacia la conservación y el uso 

sostenible. Incluye pagos por servicios ecosistémicos (T21), ordenación del uso turís tico 

(T22), certificación de gestión forestal sostenible y cadena de custodia (T23), ordenación 

cinegética con retorno económico a la propiedad (T42), ejecución continuada de trabajos 

forestales (T65), centros logísticos de madera y biomasa (T66), créditos  de carbono (T68), 



 

pág. 113 

 

desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), créditos de naturaleza 

(T70), apoyo a start -ups forestales y pymes rurales (T73), y custodia del territorio como 

mecanismo de inversión privada en gestión forestal (T88).  

Estrategia : Reforzar la formación dentro del sector, en relación con el CSF Bois  

Reforzar la formación dentro del sector, en relación con el CSF Bois  

Este enfoque se articula mediante tácticas de formación, capacitación, atracción de talento 

y profesionalización. Incluye la profesionalización del sector forestal mediante formación 

cualificada y evolutiva del personal forestal (T27), campañas dirigidas a  escolares y futuros 

universitarios para aumentar la incorporación de profesionales al sector (T28), programas 

integrales de comunicación y educación sobre gestión forestal (T33), ejecución 

continuada de trabajos forestales para consolidar tejido empresari al y empleo (T65), 

integración con programas de empleo rural y relevo generacional (T74), capacitación 

digital en el medio rural (T77), creación de empleo local vinculado a la gestión del 

territorio (T78), mecanización de tratamientos selvícolas (T83), inn ovación tecnológica 

empresarial (T85) y modelos o itinerarios selvícolas de referencia para técnicos y gestores 

(T87).  

Estrategia : Optimizar los apoyos al sector  

Evolución de los instrumentos de apoyo para mejorar su eficacia y coherencia  

La mejora de instrumentos se vincula con tácticas de ajuste, simplificación, coordinación, 

financiación y planificación. Incluye ayudas vinculadas a UTA (T19), simplificación de 

trámites (T20), pagos por servicios ecosistémicos (T21), cuantificación armoni zada de 

servicios ecosistémicos (T24), coordinación público -privada (T26), infraestructura viaria 

forestal compatible con la conservación (T51), incentivos económicos para propietarios 

con gestión adecuada (T64), créditos de carbono (T68), desarrollo socio económico rural 

(T69), créditos de naturaleza (T70), actualización de titularidad (T71), agrupacionismo 

forestal (T72), medidas sobre propiedades abandonadas (T80), integración de gestión 

forestal sostenible en espacios protegidos (T81), herramientas para planes técnicos (T86) 

y custodia del territorio (T88).  

Optimizar los créditos disponibles para apoyar la gestión y la inversión en el sector 

forestal  

Este enfoque se relaciona con tácticas de financiación, incentivos y apoyo a la inversión. 

Incluye ayudas vinculadas a UTA (T19), incentivos económicos para propietarios con 

gestión adecuada o plan técnico en vigor (T64), desarrollo socioeconómico rural y gestión 

forestal privada (T69), créditos de naturaleza (T70), apoyo a start -ups forestales y pymes 

rurales (T73), medidas normativas para activar la gestión de propiedades abandonadas 

(T80), mecanización de tratamientos selvícolas (T83), innovación tecnoló gica empresarial 

(T85), herramientas para planes técnicos de gestión forestal (T86) y acuerdos voluntarios 

de custodia del territorio (T88).  
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Mejor movilización de créditos nacionales y europeos para financiar las necesidades 

del sector forestal  

Este enfoque se relaciona con tácticas que facilitan el acceso a financiación y su 

orientación hacia objetivos de gestión sostenible. Incluye ayudas vinculadas a UTA (T19), 

pagos por servicios ecosistémicos (T21), cuantificación de servicios ecosistémicos (T24), 

coordinación público -privada (T26), créditos de carbono (T68), desarrollo 

socioeconómico rural (T69), créditos de naturaleza (T70), apoyo a start -ups forestales y 

pymes rurales (T73), programas de empleo rural y relevo generacional (T74), trabajos d e 

interés social (T79), innovación tecnológica empresarial (T85) y custodia del territorio 

(T88).  

6.  G3.921 – Bosques de Juniperus  de la Península Ibérica  

6.1.  Diagnóstico de resiliencia y tendencias recientes  

Los bosques de Juniperus  de la Península Ibérica, representados en el proyecto 

SocialForest por los sabinares de la provincia de Soria, constituyen formaciones de 

elevada singularidad ecológica en el contexto mediterráneo continental. En este territorio, 

la formación de referenci a está dominada principalmente por la sabina albar (Juniperus 

thurifera), especie característica de ambientes continentales extremos, con inviernos fríos, 

veranos secos y suelos pobres o con baja disponibilidad hídrica (9 Bosques, s . f.). Soria 

constituye uno de los principales núcleos de distribución de este bosque tipo en España, 

con masas de elevado valor ecológico y de conservación, entre las que destaca el Sabinar 

de Calatañazor, considerado uno de los sabinares mejor conservado s del planeta (Bravo 

et al., 2022; GESDINET, s. f.).  

Desde el punto de vista funcional, el género Juniperus  presenta rasgos adaptativos que 

explican su capacidad de persistencia en ambientes áridos o semiáridos, entre ellos 

sistemas radiculares extensos, elevada proporción raíz/tallo y elementos conductores de 

pequeño diámetro, que favorecen la resistencia a la  sequía y la ocupación de estaciones 

limitantes (Krämer et al., 1996; Martínez -Vilalta et al., 2002). En el caso de J. thurifera , esta 

tolerancia permite mantener masas relativamente estables en context os climáticos 

restrictivos. Sin embargo, esta resistencia intrínseca no implica ausencia de vulnerabilidad. 

El estrés hídrico prolongado, la competencia con otras especies, la densificación de las 

masas y el abandono de usos tradicionales pueden compromete r progresivamente la 

estructura, la regeneración y la multifuncionalidad del sistema.  

En las últimas décadas, la expansión de la sabina albar en determinados sectores se ha 

relacionado con el abandono de tierras agrícolas y con la disminución de la presión 

ganadera, procesos que han favorecido la recolonización natural de antiguos espacios 

abiertos y el incremento de ciertos servicios ecosistémicos, como el almacenamiento de 

carbono, la protección del suelo o la conectividad ecológica (Martín -Forés et al., 2020; 
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Alfaro -Sánchez et al., 2021; Gimeno et al., 2012; Olano et al., 2017). No obstante, la 

reducción del manejo tradicional también puede generar efectos no deseados, como la 

densificación progresiva, la acumulación de combustible o el posible desplazamiento d e 

la sabina por especies más competitivas, como pinos o quercíneas, cuando no se 

mantienen cortas, aclareos selectivos o pastoreo regulado (Gauquelin et al., 1999).  

Para evaluar la resiliencia se seleccionaron los bosques de Juniperus  de la Península 

Ibérica de la provincia de Soria (España) como formación de referencia. El análisis 

temporal del NDVI muestra una tendencia positiva y sostenida desde 2001 hasta finales 

de 2024, tanto en la mediana como en los valores mínimos y máximos. Esta señal indica 

un incremento gradual de la cobertura o actividad fotosintética del dose l en los sabinares 

de Soria. En términos generales, esta evolución es coherente con procesos de ex pansión 

o cierre progresivo de la cubierta leñosa vinculados al abandono agrícola, la reducción de 

la presión pastoral y la recolonización natural de antiguos espacios abiertos. Por tanto, a 

escala agregada, el sistema muestra una señal de reverdecimiento a largo plazo.  

 

Figura 39 . Evolución de la tendencia del NDVI de los sabinares de Soria.  

No obstante, esta tendencia positiva debe interpretarse con cautela. En un sistema como 

el sabinar, históricamente asociado a usos extensivos y estructuras abiertas, el incremento 

del NDVI no siempre equivale a una mejora funcional equilibrada. Puede refle jar mayor 

cobertura leñosa, pero también densificación, pérdida de heterogeneidad, reducción de 

pastos, acumulación de combustible y menor compatibilidad con usos tradicionales. En 

consecuencia, el diagnóstico no apunta a un sistema exento de vulnerabilida d, sino a una 

formación con elevada capacidad de persistencia pero sometida a cambios estructurales 

que requieren gestión.  

A partir de 2020 se detectan además señales locales de tendencia negativa del NDVI en 

determinadas áreas. Algunos actores entrevistados han observado episodios inusuales de 

reducción de masa foliar en sabinares concretos. Tras los análisis realizados por l os 
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propios actores, no se identificaron patógenos como causa clara de este fenómeno, por 

lo que se plantea la hipótesis de una posible relación con eventos recientes de sequía, 

especialmente el episodio de 2022. Esta señal reciente introduce un matiz relevant e: 

aunque la sabina presenta alta resistencia ecológica, las sequías intensas o acumuladas 

pueden empezar a generar respuestas visibles en el dosel.  

 

Figura 40 . Tendencias del NDVI desde 2020 hasta el 2024 en los bosques de Juniperus de la Península 

Ibérica en la provincia de Soria . 

Para contextualizar la respuesta del dosel frente a episodios secos, se seleccionó el 

periodo seco de 2022 como evento reciente con una fase posterior de recuperación, 

utilizando el índice SPEI como referencia climática (Beguería, 2022). A partir de este 

evento se analizaron dos dimensiones complementarias de la respuesta: la resistencia, 

entendida como la magnitud de la caída durante la perturbación, y la resiliencia, 

entendida como la capacidad de recuperación tras el mínimo.  
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Figura 41 . Evolución del índice SPEI (2000 –2024), calculado con datos históricos desde 1950 en Soria 

(Beguería, 2022).  

Los resultados muestran que no existen diferencias significativas en la resiliencia según 

los principales factores topográficos analizados —elevación, orientación y pendiente —. 

Esto sugiere que, tras el evento evaluado, la capacidad de recuperación del dos el fue 

relativamente homogénea entre los gradientes topográficos considerados. Sin embargo, 

sí se observaron diferencias significativas en la resistencia vinculadas a la elevación: a 

mayor altitud, mayor fue la resistencia durante la sequía severa de 2022 –2023. Este patrón 

puede explicarse por el gradiente climático provincial, ya que las zonas más elevadas 

tienden a presentar temperaturas más moderadas y mayor precipitación, reduciendo el 

impacto inicial de la sequía sobre el dosel.  

 

Figura 42 . Comparación estadística de la resiliencia y resistencia de los bosques de Juniperus de la 

Península Ibérica en Soria durante el periodo 2022 -2023, en función de: (a) y (b) rangos de elevación 

(m); (c) y (d) orientación; y (e) y (f) pendiente (%). Grupos qu e comparten la misma letra no presentan 
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diferencias significativas entre sí (p -valor > 0.05), mientras que letras distintas indican diferencias 

estadísticamente significativas (p -valor ≤ 0.05).  

 

Figura 43 . Resiliencia de los bosques de Juniperus  de la Península Ibérica en Soria durante el periodo 

2022 -2023.  
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Figura 44 . Resistencia de los bosques de Juniperus  de la Península Ibérica en Soria durante el periodo 

2022 -2023.  

El contraste más operativo para la toma de decisiones procede de la comparación de 

rodales pareados con y sin pastoreo. Los rodales bajo régimen de pastoreo continuo 

mostraron, en promedio, una recuperación y resistencia superiores a los rodales sin 

pastor eo. La explicación más plausible es que, mediante un manejo ganadero adecuado 

y cargas equilibradas, el ganado contribuye a reducir la competencia por agua, luz y 

nutrientes al controlar la vegetación acompañante, al tiempo que mantiene una estructura 

del sabinar más abiert a. Además, el pastoreo puede contribuir a limitar la acumulación de 

combustible fino y a conservar la funcionalidad de un sistema históricamente vinculado a 

usos extensivos.  
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Figura 45 . Comparación de la resiliencia y resistencia entre rodales pareados con y sin pastoreo en 

sabinares de Soria para la sequía del 2022/2023.  

Más allá de las métricas biofísicas, el diagnóstico estratégico converge en un punto 

central: la persistencia del G3.921 depende de mantener el equilibrio entre conservación, 

estructura abierta, gestión tradicional y viabilidad socioeconómica. La síntesis de 

entrevistas muestra que los usos tradicionales de baja intensidad siguen siendo los de 

mayor arraigo cultural y territorial, pero se encuentran debilitados por la despoblación, la 

falta de relevo generacional, la baja rentabilidad y la dificultad de sos tener mano de obra 

especializada. A ello se añade un problema de gobernanza de la propiedad cada vez más 

relevante: como consecuencia del éxodo rural y del abandono progresivo del territorio, 

parte de la propiedad forestal está desvinculada de la gestión c otidiana, no reside en la 

zona o incluso desconoce con precisión su titularidad. Esta situación dificulta la toma de 

decisiones, la agrupación de propietarios, la ejecución de tratamientos y la continuidad 

de la gestión.  

De forma sintética, los cambios más relevantes identificados para el G3.921 son:  

• Ganadería extensiva y pastoreo.  Constituyen uno de los pilares históricos del 

sabinar, tanto por su función productiva como por su papel en la gestión del 

combustible, el mantenimiento de pastos y la conservación de estructuras abiertas. 

Sin embargo, la carga ganadera actual es baja en relación con el potencial del 

sistema y presenta una tendencia regresiva por falta de relevo generacional, 

despoblación, baja valoración social del sector y dureza de las condiciones de 

trabajo. La pérdida de esta actividad p uede favorecer la acumulación de biomasa, 

la densificación de la masa y el aumento del riesgo de incendio.  

• Aprovechamiento de leñas, biomasa y madera.  Estos usos mantienen relevancia 

cultural y económica local, pero se encuentran en retroceso. La sabina presenta un 

crecimiento lento y una productividad limitada, lo que dificulta consolidar una 

cadena de valor estable. Aunque la madera puede tener valor unitario elevado por 

su durabilidad y singularidad, la ausencia de una demanda suficientemente amplia 
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y la dificultad de ejecutar gestión activa limitan su capacidad para sostener 

inversiones continuadas.  

• Regulación hídrica, carbono y servicios de regulación.  Estos servicios adquieren 

mayor reconocimiento en el contexto de la conservación y la adaptación al cambio 

climático. Sin embargo, su retorno económico directo sigue siendo bajo o 

inexistente. Los pagos por servicios ecosistémicos, los créditos de carbono  o los 

futuros créditos de naturaleza podrían abrir vías de financiación, siempre que 

existan metodologías de cuantificación sencillas, verificables y aplicables a escala 

de propiedad real.  

• Turismo de naturaleza, paisaje y micología.  Los servicios culturales y recreativos 

presentan un potencial creciente, vinculado al paisaje singular del sabinar, la 

observación de fauna, la micología y el turismo rural. Su desarrollo puede contribuir 

a diversificar ingresos y generar empleo local, pe ro requiere ordenación del uso 

público, regulación de accesos y mecanismos que aseguren que parte del valor 

generado revierta en la conservación y gestión del monte.  

• Caza y gestión de fauna.  La actividad cinegética mantiene una cierta estabilidad y 

puede contribuir a generar ingresos y a regular poblaciones de herbívoros. No 

obstante, debe compatibilizarse con otros objetivos de gestión, especialmente la 

regeneración, la seguridad, el uso púb lico y la conservación de la estructura del 

bosque tipo.  

• Prevención de incendios.  La percepción de este servicio es ambivalente. En zonas 

accesibles, el incremento de financiación puede traducirse en desbroces, aclareos 

y tratamientos preventivos que sustituyen parcialmente la función tradicional del 

pastoreo. En áreas remotas o con ba ja presencia humana, la desaparición de 

ganadería y aprovechamientos leñosos favorece la acumulación de matorral y 

combustible, elevando la vulnerabilidad frente a incendios.  

• Propiedad, abandono y continuidad de la gestión . La desvinculación de parte de 

la propiedad respecto al territorio constituye un condicionante transversal. En 

algunos casos, los propietarios no viven en la zona, no tienen capacidad operativa 

para gestionar, no conocen bien los límites o cargas de sus f incas, o incluso 

desconocen su condición de titulares. Esta realidad dificulta la activación de 

ayudas, la elaboración de planes técnicos, la autorización de actuaciones, la 

agrupación de fincas y la coordinac ión de trabajos preventivos o de mejora. En 

consecuencia, el abandono de la gestión no responde únicamente a falta de 

rentabilidad, sino también a problemas de información, titularidad, capacidad de 

decisión y gobernanza.  
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Figura 46 . Resumen integrado de la importancia, vocación, retorno económico y evolución a largo plazo 

de los servicios ecosistémicos en el bosque tipo G3.921 – Bosques de Juniperus de la Península Ibérica 

en la provincia de Soria.  

6.2.  Presione s, vulnerabilidades y condicionantes de gestión  

A partir del diagnóstico del proyecto y de la información recopilada sobre limitaciones de 

implementación, se identifican cuellos de botella recurrentes que condicionan la 

viabilidad y escalabilidad de la adaptación en los bosques de Juniperus  de Soria. Se 

agrupan en tres bloques interdependientes: (i) presiones y vulnerabilidades biofísicas, 

vinculadas al clima, al suelo, a la estructura de la masa, a la regeneración y al riesgo de 

incendios; (ii) limitaciones operativas, relacionadas con acce sibilidad, ca pacidad técnica, 

continuidad de los trabajos y logística; y (iii) condicionantes socioeconómicos y de 

gobernanza, asociados a rentabilidad, despoblación, propiedad, normativa, ayudas e 
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instrumentos de valorización de servicios ecosistémicos. En términos prácticos, el reto 

principal no es solo conservar una especie resistente, sino mantener un sistema funcional, 

abierto y gestionado en un territorio con baja densidad de población, baja re ntabilidad 

directa y una propiedad cada vez más desvinculada de la gestión cotidiana.  

6.2.1.  Presiones y vulnerabilidades biofísicas  

El núcleo de vulnerabilidad del G3.921 no está asociado a una baja tolerancia intrínseca 

de la sabina albar, sino a la combinación entre estrés climático creciente, lentitud de 

crecimiento y regeneración, abandono de usos tradicionales y dificultad para ma ntener 

estructuras equilibradas. Juniperus thurifera  presenta una elevada tolerancia a la sequía 

gracias a su aparato radical y a su capacidad de almacenamiento de reservas (Krämer et 

al., 1996; Martínez -Vilalta et al., 2002; DeSoto et al., 2016; Kagawa et  al., 2006), pero los 

episodios de sequía prolongada pueden comprometer su desarrollo, especialmente 

cuando se acumulan periodos de baja disponibilidad hídrica antes de la brotación. En este 

sentido, trabajos previos han señalado que la resistencia y la re cuperación del sabinar ante 

sequía dependen en gran medida de las condiciones climáticas del otoño anterior 

(Granda et al., 2013, 2018).  

El cambio climático introduce una presión adicional. Soria presenta un clima continental, 

con inviernos fríos y veranos secos, pero las proyecciones apuntan a un aumento térmico, 

reducción de días de helada e incremento de días cálidos hacia mediados y fin ales de 

siglo (LIFE Soria ForestAdapt, 2020). Este escenario puede aumentar el estrés hídrico 

estival, reducir las ventanas de actuación y favorecer episodios de debilitamiento o 

pérdida foliar en zonas más bajas, secas o expuestas. La mayor resistencia ob servada en 

cotas elevadas durante la sequía de 2022 –2023 refuerza la importancia de estos 

gradientes climáticos locales.  

La regeneración constituye otro punto crítico. Aunque la sabina pueda expandirse en 

antiguos campos abandonados, la consolidación de estructuras equilibradas con varias 

clases de edad requiere tiempo, protección y seguimiento. La regeneración natural no 

siempre llega a establecerse si coinciden sequía estival, competencia con vegetación 

acompañante, suelos pobres, presión herbívora o falta de protección. Además, las 

actuaciones de regeneración asistida presentan incertidumbre elevada si no existe planta 

loc al adaptada, si las ventanas de humedad son insuficientes o si no se mantiene la 

reposición de marras y el seguimiento durante los primeros años.  

El abandono de los usos tradicionales puede alterar la estructura del sistema. La reducción 

del pastoreo, de la extracción de leñas y de las cortas selectivas favorece la densificación 

de la masa, la acumulación de combustible fino y de escalera, y el cier re de espacios 

tradicionalmente abiertos. Esta evolución puede incrementar algunos servicios, como el 

carbono o la conectividad, pero también aumentar la competencia por recursos, reducir 

la heterogeneidad, dificultar la regeneración equilibrada y elevar e l riesgo de incendios. 

En ausencia de manejo, el sabinar puede además verse condicionado por la competencia 
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de especies más dinámicas, como pinos o quercíneas, en determinadas estaciones 

(Gauquelin et al., 1999).  

El suelo es un componente estructural de la vulnerabilidad. Los sabinares sorianos se 

desarrollan con frecuencia sobre parameras, suelos calizos pobres, laderas y zonas de 

limitada profundidad edáfica. En estos contextos, la compactación por maquinaria o 

g anado mal gestionado, la pérdida de cobertura protectora, la erosión o las 

movilizaciones profundas pueden reducir la infiltración y la capacidad de retención de 

humedad, limitando tanto la regeneración como la estabilidad funcional de la masa. Por 

ello, l as prácticas de conservación del suelo —mantenimiento de coberturas, reducción de 

labores, control del tránsito y manejo adaptativo del pastoreo — deben considerarse 

medidas centrales de adaptación.  

El riesgo de incendio actúa como presión transversal. La pérdida de pastoreo y de 

aprovechamientos leñosos, junto con la menor presencia humana en el territorio, puede 

favorecer la acumulación de combustible y dificultar la detección temprana o el 

mantenim iento preventivo. En este contexto, la gestión de la vegetación, la conservación 

de accesos, el mantenimiento de fajas auxiliares y la recuperación de usos extensivos 

compatibles son elementos clave para reducir la vulnerabilidad.  

6.2.2.  Condicionantes operativos y limitaciones de implementación  

El principal cuello de botella operativo es la accesibilidad. Muchos sabinares se localizan 

en zonas remotas, con orografía adversa y caminos insuficientes o en mal estado, lo que 

dificulta la entrada de maquinaria, encarece los tratamientos silvícolas y l imita la vigilancia 

o la prevención de incendios. Además, al tratarse de espacios de alto valor ecológico, la 

creación de nuevas vías de acceso debe diseñarse con criterios de conservación y 

proporcionalidad, evitando que la mejora operativa genere impacto s ambientales no 

deseados (Díez & Molina, 2008).  

La ejecución técnica de las actuaciones también es compleja. La promoción de 

heterogeneidad estructural, la protección del regenerado, la selección de pies a 

conservar, la apertura de huecos, los clareos, las claras selectivas, la conservación de 

árboles v eteranos o la extracción de pies vulnerables no son trabajos homogéneos, sino 

intervenciones que requieren criterio técnico de campo. En masas densificadas, poco 

mantenidas o con fuerte presencia de vegetación acompañante, los resultados son menos 

previsib les y una única intervención rara vez basta para consolidar la estructura buscada. 

La gestión adaptativa exige revisiones periódicas, ajuste de intensidades y seguimiento 

de regeneración, vigor, combustible, sanidad, agua y suelo.  

La falta de mano de obra cualificada limita la aplicación real de estas medidas. La 

despoblación rural y el envejecimiento reducen la disponibilidad de trabajadores 

forestales, pastores, ganaderos, maquinistas, cuadrillas y técnicos con experiencia 

práctic a. Esta limitación afecta tanto a la selvicultura como al pastoreo, la gestión de restos, 

el mantenimiento de infraestructuras, la prevención de incendios y el seguimiento 
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adaptativo. Además, la discontinuidad de licitaciones, ayudas o encargos dificulta que las 

empresas forestales mantengan personal formado e inviertan en maquinaria o 

capacitación.  

La gestión de restos y productos extraídos es otro condicionante relevante. Si no existen 

puntos de acopio, centros logísticos o salida comercial para madera, leña o biomasa, los 

restos derivados de claras, clareos o tratamientos preventivos pueden convert irse en un 

problema adicional, aumentando el combustible disponible o dificultando la aceptación 

social de las actuaciones. En cambio, si se articulan cadenas locales de aprovechamiento 

—leña, biomasa, astilla, productos de nicho o consumo local —, parte de  los costes de 

gestión podría compensarse y la intervención resultaría más sostenible.  

El pastoreo extensivo, aunque aparece como una herramienta de gestión especialmente 

relevante, requiere planificación e infraestructura. Para que funcione como medida de 

control de vegetación y combustible sin dañar el suelo ni comprometer el regenerado, e s 

necesario ajustar cargas, tiempos de permanencia, descansos estacionales y zonas de 

exclusión temporal al estado del pasto y de la regeneración. En sistemas de acceso libre 

o con poca parcelación funcional, aplicar rotaciones adaptativas exige cierres mó viles, 

puntos de agua adecuados, acuerdos con ganaderos y seguimiento técnico. Sin estas 

condiciones, el pastoreo puede perder eficacia o generar impactos no deseados.  

La propiedad forestal constituye también una limitación operativa directa. Cuando la 

titularidad no está clara, está muy fragmentada o corresponde a personas que no residen 

en el territorio, cualquier actuación se vuelve más lenta y difícil de ejecutar. La  

identificación de propietarios, la solicitud de permisos, la firma de acuerdos, la agrupación 

de fincas, la tramitación de ayudas o la elaboración de planes técnicos pueden bloquearse 

por falta de información, ausencia de interlocutores o desinterés deriv ado de la 

desvinculación territorial. En la práctica, esta situación convierte la estructura de la 

propiedad en un cuello de botella tan importante como la falta de financiación o de 

personal.  

6.2.3.  Condicionantes socioeconómicos y de gobernanza  

La viabilidad de la gestión del G3.921 está fuertemente condicionada por la baja 

rentabilidad directa de muchos aprovechamientos tradicionales. La madera de sabina 

puede tener valor unitario elevado, pero su crecimiento lento, la irregularidad de los pies,  

las restricciones de corta y la falta de una demanda amplia limitan su capacidad para 

financiar una gestión continuada. Del mismo modo, la leña, biomasa, ganadería extensiva, 

apicultura, caza, micología o turismo pueden aportar ingresos complementarios, p ero rara 

vez bastan por sí solos para sostener una gestión adaptativa completa.  

El éxodo rural y la pérdida de vínculo entre propiedad y territorio constituyen uno de los 

condicionantes de gobernanza más relevantes. Parte de los propietarios ya no vive en la 

zona, ha heredado parcelas sin una relación directa con el monte, desconoce l os límites 

exactos de sus fincas o incluso no sabe que figura como titular de terrenos forestales. Esta 
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realidad dificulta la gestión activa, porque reduce la capacidad de decisión, ralentiza la 

movilización de la propiedad y limita la posibilidad de ejecutar actuaciones conjuntas. 

Además, cuando la propiedad se percibe como un activo sin retorno económico c laro, la 

gestión forestal queda relegada, favoreciendo el abandono, la acumulación de 

combustible y la pérdida de oportunidades de conservación o valorización.  

El minifundismo, el abandono de fincas y la desvinculación de parte de la propiedad 

dificultan la planificación a escala suficiente. Muchas medidas requieren continuidad 

espacial y temporal, acuerdos entre propietarios, agrupación de gestión o instrumentos  

de gobernanza colectiva. Sin agrupacionismo, custodia del territorio, planes técnicos 

simplificados o modelos de gestión compartida, resulta difícil ejecutar actuaciones 

coherentes sobre unidades funcionales amplias. Este problema es especialmente 

relevan te en fincas abandonadas o con gestión discontinuada, donde la acumulación de 

combustible y la falta de mantenimiento generan riesgos que superan la escala de la 

propiedad individual.  

La normativa y los procedimientos administrativos constituyen otro factor decisivo. La 

protección de estas formaciones exige cautela, pero puede generar una percepción de 

rigidez si las autorizaciones son lentas, poco claras o desproporcionadas para actuac iones 

ordinarias de gestión. Las cortas selectivas, podas, clareos, mejora de accesos, 

actuaciones en espacios sensibles o trabajos preventivos pueden quedar retrasados si los 

trámites no están adaptados al riesgo y a la realidad operativa. Por ello, la si mplificación 

administrativa, la declaración responsable para actuaciones de bajo impacto, los modelos 

tipo y las plantillas para planes técnicos pueden facilitar una gestión activa sin reducir 

garantías ambientales.  

La falta de instrumentos económicos estables limita la adopción de prácticas sostenibles. 

Muchas actuaciones necesarias —protección del regenerado, mejora del suelo, gestión de 

combustible, mantenimiento de infraestructuras, conservación de puntos de agua,  

restauración de lindes, seguimiento o conservación de árboles veteranos — generan 

beneficios públicos, pero costes privados. Si no existen ayudas estables, incentivos 

fiscales, pagos por servicios ecosistémicos o mecanismos de retorno económico, la 

gestión  se percibe como gasto y no como inversión. Esta brecha es especialmente 

relevante en sistemas de baja productividad maderera, donde el valor principal reside en 

biodiversidad, carbono, regulación hídrica, paisaje, prevención de erosión, reducción de 

riesg o de incendio y mantenimiento cultural.  

Los pagos por servicios ecosistémicos, créditos de carbono o créditos de naturaleza 

ofrecen oportunidades, pero requieren métodos de cuantificación sencillos, verificables y 

proporcionados. En propiedades pequeñas o medianas, los costes de verificación, la  

burocracia y la complejidad técnica pueden desincentivar su uso. Para que estos 

instrumentos sean operativos deben apoyarse en métricas claras, agregación de 

propietarios, asesoramiento técnico, trazabilidad y mecanismos que aseguren que los 

ingresos revi erten en la gestión del monte.  
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La aceptación social también condiciona la implementación. Determinadas actuaciones —

clareos, cortas selectivas, regulación de accesos, exclusiones temporales de ganado, 

conservación de madera muerta o control de la carga cinegética — pueden interpretarse 

negativamente si no se explican bien sus objetivos. En el caso de los sabinares, resulta 

clave comunicar que una estructura más abierta, heterogénea y gestionada no implica 

degradación, sino que puede ser necesaria para conservar resiliencia, biodiversidad,  

prevención de incendios y usos tradicionales. La comunicación debe dirigirse tanto a 

propietarios y gestores como a población urbana, visitantes, escolares y futuros 

profesionales del sector.  

6.3.  Ejes estratégicos  

De acuerdo con el marco metodológico descrito en el apartado 2, la estrategia 

SocialForest se estructura combinando dos niveles complementarios de información. Por 

un lado, las estrategias y enfoques se derivan de las estrategias forestales nacionales de 

referencia, que proporcionan un marco amplio de planificación basado en conocimiento 

experto, criterios de política pública y una visión integrada de la gestión forestal, el cambio 

climático, la biodiversidad, la gobernanza y el desarrollo territorial. Por otro lado, las 

tácticas proceden del proceso participativo y del trabajo de downscaling realizado en el 

proyecto, incorporando conocimiento local y técnico vinculado a los bosques tipo, los 

territorios piloto y sus condiciones reales de gestión.  

Este apartado documenta precisamente esa conexión entre ambos niveles: la 

correspondencia entre las tácticas seleccionadas para el hábitat G3.921  y la s estrategias 

forestales nacionales de referencia. De este modo, cada táctica queda vinculada a un 

marco estratégico superior, asegurando la trazabilidad entre las prioridades nacionales.  

La finalidad de este encaje es doble. En primer lugar, permite que las tácticas propuestas 

no queden aisladas como un listado de actuaciones locales, sino integradas en marcos de 

planificación forestal ya reconocidos y consolidados. En segundo lugar, permi te que las 

estrategias nacionales se traduzcan a una escala más operativa, conectándolas con 

medidas concretas adaptadas a las características ecológicas, sociales y de gestión de los 

bosques tipo del espacio SUDOE.  

A efectos metodológicos, se emplean como equivalentes funcionales los dos niveles 

definidos en el apartado 2.3: estrategia  y enfoque . Dado que cada documento nacional 

utiliza su propia estructura y terminología, se establece la siguiente correspondencia:  

• Estrategia Forestal Española horizonte 2050 :  

o Estrategia:  Eje.  

o Enfoque:  Línea de actuación.  

• Estratégia Nacional para as Florestas :  

o Estrategia:  Áreas temáticas .  
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o Enfoque:  Objetivos específicos .  

A continuación, las propuestas se organizan por marco nacional de referencia dentro del 

G3.921 . Las tácticas se citan mediante su código identificador (p. ej., T1, T39), remitiendo 

al Anexo I para su descripción completa.  

Debido al volumen y nivel de detalle de las correspondencias entre estrategias nacionales, 

enfoques y tácticas, este apartado presenta una síntesis estructurada, mientras que la 

consulta completa y operativa se remite a la aplicación desarrollada en Excel,  incluida en 

el Anexo III.  

6.3.1.  Estrategia Forestal Española horizonte 2050  

Estrategia: Eje I. Conservación y mejora del patrimonio natural, la biodiversidad 

y la conectividad  

Enfoque: I.1. - Mejora del estado de conservación de los ecosistemas forestales. 

Prevención, control y erradicación de especies exóticas invasoras en el ámbito forestal.  

Este enfoque reúne tácticas orientadas a mejorar el estado de conservación de los 

bosques de Juniperus  mediante el refuerzo de su estructura, regeneración, diversidad 

funcional y capacidad de persistencia. Incluye tácticas de heterogeneidad estructural y 

regeneración natural protegida, favoreciendo la aparición de distintas clases de edad y la 

renovación d e la masa frente a limitaciones de reclutamiento o presión herbívora (T1, T2, 

T4). La diversificación ecológica se refuerza mediante el fomento de masas 

p luriespecíficas, la generación de huecos y entrada de luz, la normalización de masas 

desestructuradas y la ejecución de clareos y claras para mejorar el vigor de los pies 

remanentes (T6, T59, T61, T62). También se integran tácticas de protección de puntos de 

agua, ordenación cinegética, mantenimiento de lindes funcionales e islotes de 

senescencia, que contribuyen a sostener microhábitats, conectividad y redes tróficas (T35, 

T41, T42, T43, T47, T48). Finalmente, el enfoque incorpora herramientas de digitaliz ación, 

plataformas de datos, empleo local, gestión de propiedades abandonadas, integración 

de la gestión forestal sostenible en espacios protegidos, planificación forestal e inversión 

privada mediante custodia del territorio (T75, T76, T78, T80, T81, T86, T87, T88).  

Enfoque: I.2. - Restauración ecológica e infraestructura verde. Actuaciones en 

dominios públicos. Restauración de riberas  

Este enfoque se vincula con tácticas dirigidas a recuperar funcionalidad ecológica y 

mejorar enclaves sensibles asociados al hábitat. La regeneración asistida con especies 

locales adaptadas y material sano permite actuar cuando la regeneración natural resu lta 

insuficiente o existe riesgo de pérdida de continuidad de la masa (T3). También se 

incluyen actuaciones de uso público compatible, como senderos interpretativos 

vinculados a la identificación de especies y la conservación de zonas húmedas, así como 

la protección y gestión de puntos de agua mediante cercados selectivos, mantenimiento 
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y medidas para evitar contaminación o degradación (T35, T41). La integración de técnicas 

de gestión forestal sostenible en la normativa de espacios protegidos permite reforzar la 

coherencia entre restauración, conservación y gestión activa (T81).  

Enfoque: I.3. - Conservación y uso sostenible de los recursos genéticos forestales  

Este enfoque se articula mediante tácticas que aseguran la continuidad genética y 

adaptativa de las masas de Juniperus . Incluye la regeneración asistida con semillas o 

plantones locales, resistentes y libres de patógenos (T3), así como el favorecimiento de 

especies y genotipos autóctonos —o actualmente presentes — con amplio nicho ecológico 

y buena adaptación a las condici ones futuras previstas (T54).  

Estrategia: Eje II. Prevención y adaptación de los montes ante el cambio 

climático y otros riesgos  

Enfoque: II.1. - Prevención y adaptación de los ecosistemas forestales a las previsiones 

de cambio climático  

Este enfoque constituye un bloque central para el G3.921, al integrar tácticas que 

refuerzan la persistencia de masas generalmente sometidas a estrés hídrico, regeneración 

lenta y fuerte dependencia de las condiciones edáficas y de uso. Se incluyen táctica s de 

heterogeneidad estructural, regeneración natural y asistida, protección del regenerado, 

riegos de apoyo en establecimiento y fomento de masas pluriespecíficas (T1, T2, T3, T4, 

T5, T6). La adaptación se refuerza mediante tratamientos de mejora que favo recen vigor, 

infiltración y retención hídrica, selección de genotipos adaptados, selvicultura flexible 

basada en seguimiento continuo y reducción del exceso de combustible (T10, T54, T56, 

T58). También se incorporan claras de mejora y sanitarias, generació n de huecos, 

saneamiento de masas desestructuradas y extracción selectiva de pies vulnerables a la 

sequía (T59, T60, T61, T62, T63). El enfoque se completa con tácticas de valorización 

climática, digitalización, plataformas de datos, intervención sobre pro piedades 

abandonadas, integración de la gestión sostenible en espacios protegidos, planes 

técnicos e itinerarios selvícolas de referencia (T68, T69, T75, T76, T80, T81, T86, T87).  

Enfoque: II.2. - Lucha contra la desertificación en el sector forestal. Conservación de 

suelos. Restauración forestal y mejora de los ecosistemas forestales.  

Este enfoque es especialmente relevante para los bosques de Juniperus , por su frecuente 

localización en medios secos, suelos pobres, laderas, parameras o zonas con riesgo de 

erosión. Integra tácticas de siembra directa de herbáceas y leguminosas, mantenimiento 

de coberturas vegetales, tratamientos selvícolas de mejora, mane jo del suelo para evitar 

compactación, enmiendas orgánicas o calizas, reducción de labores profundas y refuerzo 

de la cobertura vegetal en zonas erosionables (T8, T9, T10, T11, T13, T14, T17). También 

se incluyen zonas de exclusión temporal del ganado, ajuste de carga ganadera, 

protección de puntos de agua, restauración de lindes funcionales y eliminación del exceso 
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de combustible cuando su acumulación incremente vulnerabilidad o riesgo de 

degradación (T38, T40, T41, T47, T58).  

Enfoque: II.3. - Cooperación y coordinación en la gestión de incendios forestales  

Este enfoque se vincula con tácticas que reducen la inflamabilidad del sistema, mejoran la 

accesibilidad y favorecen la gestión preventiva del combustible. Incluye la siembra de 

herbáceas y leguminosas, mantenimiento de coberturas, mejora del suelo, reducc ión de 

labores profundas y refuerzo de la cobertura vegetal en zonas con riesgo de erosión, 

como medidas que contribuyen a conservar humedad edáfica y reducir procesos de 

degradación asociados al fuego (T8, T9, T13, T14, T17). También se integran el pastor eo 

controlado como herramienta de gestión de vegetación y combustible, la creación y 

mantenimiento de infraestructura viaria, cortafuegos y fajas auxiliares, la reducción de 

combustible fino y de escalera y las medidas normativas para actuar en propiedades  

abandonadas con alto riesgo de incendio (T39, T51, T52, T58, T80).  

Enfoque: II.4. - Sanidad Forestal: control fitosanitario, evaluación y seguimiento del 

estado de salud de los ecosistemas forestales  

La sanidad forestal se aborda mediante tácticas preventivas y de mejora del vigor de la 

masa. Incluye la regeneración asistida con material sano y libre de patógenos (T3), la 

mejora de la fertilidad y estabilidad del suelo para reducir condiciones favorabl es a 

patógenos (T13), y la aplicación de claras sanitarias para reducir densidad de 

hospedadores, retirar vegetación moribunda y disminuir el riesgo de infestación (T60).  

Estrategia: Eje III. Bioeconomía forestal. Desarrollo y diversificación 

socioeconómica del sector forestal  

Enfoque: III.1. - Dinamización de la actividad productiva y mejora de las infraestructuras 

básicas en los montes para la movilización de los recursos forestales maderables.  

Este enfoque se vincula con tácticas que mejoran la capacidad operativa y la generación 

de actividad en el territorio. Incluye la creación y mantenimiento de infraestructura viaria 

forestal compatible con la conservación (T51), el impulso de centros logíst icos de acopio 

de madera y biomasa bajo criterios de sostenibilidad y trazabilidad (T66), y la creación de 

empleo local vinculado a la gestión del territorio, incluyendo cuadrillas, pastores y 

gestores forestales (T78).  

Enfoque: III.2. - Estrategia de aprovechamiento y desarrollo sostenible de la biomasa 

forestal con destino energético.  

Este enfoque se articula mediante el impulso de centros logísticos de acopio de madera 

y biomasa, orientados a mejorar la eficiencia en transporte, el consumo local y la 

rentabilidad de la comercialización, manteniendo criterios de sostenibilidad y trazabi lidad 

(T66).  
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Enfoque: III.3. - Diversificación de la producción forestal y fomento del 

aprovechamiento sostenible de recursos forestales no maderables y su promoción en 

el mercado.  

Este enfoque se relaciona con el desarrollo socioeconómico rural y la gestión forestal 

privada, integrando incentivos económicos y fiscales, programación continuada de 

trabajos, centros logísticos, difusión de gestores referentes y valorización de créditos  de 

carbono como vías para diversificar ingresos y reforzar la viabilidad de la gestión (T69).  

Enfoque: III.4. - Reactivación socioeconómica del sector forestal español (economía y 

empleo verde): vertebración del tejido empresarial. Integración de la cadena de valor 

monte e industria forestal  

La reactivación socioeconómica se aborda mediante tácticas que conectan gestión activa, 

empleo, mercado y conservación. Incluye prácticas de manejo del suelo que evitan 

compactación y sostienen la funcionalidad edáfica (T11), valorización de productos 

loca les procedentes de sistemas bien gestionados (T36), ejecución continuada de 

trabajos forestales para estabilizar empleo y tejido empresarial (T65), desarrollo 

socioeconómico rural y gestión forestal privada (T69), creación de empleo local (T78), e 

inversió n privada mediante acuerdos voluntarios como la custodia del territorio (T88).  

Enfoque: III.5. - Fomento del silvopastoralismo y la trashumancia  

Este enfoque es clave en formaciones de Juniperus  asociadas a sistemas agro -silvo -

pastoriles. Integra tácticas de protección del regenerado frente a herbivoría y pisoteo (T4), 

manejo del suelo para evitar compactación (T11), valorización de productos locales (T36), 

descansos estacionales y exclusiones te mporales del ganado en fases críticas de 

regeneración (T38), pastoreo controlado para gestionar vegetación y combustible (T39), 

ajuste de carga ganadera y tiempos de permanencia (T40), protección de puntos d e agua 

(T41), ejecución continuada de trabajos forestales (T65) y creación de empleo local 

vinculado a cuadrillas, pastores y gestores forestales (T78).  

Enfoque: III.6. Uso turístico del monte  

El uso turístico se vincula con tácticas que regulan la presión recreativa y favorecen que la 

valorización del monte revierta en su gestión. Incluye la ordenación del uso turístico 

mediante capacidad de carga, zonificación y buenas prácticas (T22), sendero s 

interpretativos y actividades lúdicas vinculadas a la identificación de especies y 

conservación de zonas húmedas (T35), y ordenación cinegética con reinversión de 

ingresos en conservación del hábitat y mejora de la gestión (T42).  
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Estrategia: Eje IV. Desarrollo y mejora del conocimiento y la cultura forestal  

Enfoque: IV.1. - Investigación forestal: desarrollo, innovación, transferencia 

tecnológica, emprendimiento. Digitalización  

Este enfoque se apoya en tácticas de transferencia, digitalización y desarrollo técnico. 

Incluye intercambios entre productores y visitas técnicas a explotaciones ejemplares o 

fincas piloto (T32), digitalización de la gestión forestal mediante teledetecció n, inventarios 

digitales, SIG y herramientas de apoyo a la decisión (T75), plataformas de datos forestales 

abiertas (T76), modelos, aplicaciones o plantillas para planes técnicos de gestión forestal 

(T86), e itinerarios selvícolas estandarizados adaptados a los principales tipos de 

formaciones, edades, densidades, procedencias, calidad de estación y condiciones 

ecológicas y climáticas (T87).  

Enfoque: IV.2. - Educación, formación y capacitación forestal  

Este enfoque reúne tácticas de profesionalización, formación y transferencia de 

conocimiento. Incluye formación cualificada y evolutiva del personal forestal (T27), 

campañas dirigidas a escolares y futuros universitarios para visibilizar salidas profesiona les 

(T28), capacitación para agricultores, ganaderos y gestores forestales en buenas prácticas 

de suelo, arbolado y pastoreo (T29), formación continua para técnicos de extensión y 

asesores agronómicos o forestales (T31), intercambios y visitas técnicas (T3 2), y programas 

de difusión que visibilicen gestores privados ejemplares (T67).  

Enfoque: IV.3. - Desarrollo de una Estrategia de divulgación y comunicación forestal  

La comunicación forestal se articula mediante tácticas orientadas a mejorar la percepción 

social de la gestión y reforzar la cultura de prevención y conservación. Incluye 

profesionalización y atracción de talento (T27, T28), formación a agricultores, ganad eros 

y gestores (T29), formación continua de técnicos (T31), intercambios y visitas técnicas 

(T32), programas integrales de comunicación y educación sobre sistemas forestales y 

agro -silvo -pastoriles (T33), divulgación de los efectos de los incendios forest ales (T34), 

sensibilización sobre la importancia de los sistemas agro -silvo -pastoriles en biodiversidad, 

carbono y prevención de la desertificación (T37), y difusión de gestores privados 

ejemplares (T67).  

Estrategia: Eje V. Modelo de gobernanza forestal: marco normativo, 

administrativo e instrumental de la política forestal española  

Enfoque: V.1. - Marco legal: iniciativas legislativas y medidas de desarrollo normativo  

Este enfoque incorpora tácticas dirigidas a mejorar la coherencia normativa y facilitar una 

gestión compatible con conservación, prevención de riesgos y usos productivos. Incluye 

la revisión de incongruencias normativas para armonizar producción agrícola y  pecuaria 

con conservación (T18), medidas para declarar propiedades en estado de abandono y 

activar labores de gestión preventiva frente a incendios (T80), e inclusión de técnicas de 
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gestión forestal sostenible en la normativa de planificación de espacios naturales 

protegidos, como PORN y PRUG (T81).  

Enfoque: V.2. - Marco administrativo de coordinación, cooperación y participación 

sectorial  

Este enfoque agrupa tácticas destinadas a reducir fricciones administrativas, mejorar la 

coordinación institucional y facilitar la participación de propietarios y agentes. Incluye 

revisión normativa (T18), simplificación de trámites mediante ventanilla úni ca, tramitación 

telemática y declaración responsable para actuaciones ordinarias (T20), coordinación 

público -privada mediante mesas, convenios y plataformas de datos (T26), información 

permanente a propietarios sobre normativa vigente (T30), agrupacionismo  forestal y 

gobernanza colectiva (T72), plataformas de datos forestales abiertas (T76), creación de 

empleo local vinculado a la gestión (T78), integración de la gestión sostenible en espacios 

protegidos (T81), herramientas para planes técnicos (T86) y cust odia del territorio (T88).  

Enfoque: V.3. - Marco económico  

Este enfoque reúne tácticas de financiación, incentivos y valorización de servicios 

ecosistémicos. Incluye ayudas vinculadas a la UTA (T19), pagos por servicios 

ecosistémicos (T21), cuantificación sencilla y armonizada de servicios ecosistémicos (T24), 

inc entivos para prácticas sostenibles de uso del suelo (T25), coordinación público -privada 

para orientar financiación (T26), incentivos económicos para propietarios con gestión 

adecuada o plan técnico en vigor (T64), ejecución continuada de trabajos forestale s (T65), 

créditos de carbono (T68), desarrollo socioeconómico rural y gestión forestal privada 

(T69), créditos de naturaleza (T70), creación de empleo local (T78), medidas sobre 

propiedades abandonadas (T80) e inversión privada mediante custodia del territ orio 

(T88).  

Enfoque: V.4. - Información forestal: cartografía, inventarios y estadísticas forestales  

Este enfoque se vincula con tácticas de generación, organización y uso de información 

territorial y forestal. Incluye coordinación entre entidades públicas y privadas mediante 

plataformas de datos (T26), ordenación cinegética con censos, cupos y planificac ión 

técnica (T42), incentivos vinculados a gestión adecuada o planes técnicos (T64), desarrollo 

socioeconómico rural con estándares de MRV y trazabilidad en carbono (T69), créditos de 

naturaleza con métricas verificables (T70), digitalización de la gestión  forestal (T75) y 

plataformas de datos forestales abiertas (T76).  

Enfoque: V.5. - Desarrollo de la planificación, ordenación y gestión forestal sostenible. 

Promoción de la certificación forestal  

Este enfoque integra tácticas que refuerzan la planificación, la gestión activa y la 

trazabilidad. Incluye certificación de la gestión forestal sostenible y cadena de custodia 

(T23), selvicultura flexible basada en seguimiento continuo (T56), incentivos pa ra 

propietarios con gestión adecuada o plan técnico en vigor (T64), digitalización de la 
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gestión forestal y plataformas de datos abiertas (T75, T76), empleo local vinculado a la 

gestión (T78), medidas normativas para activar la gestión de propiedades abandonadas 

(T80), integración de la gestión forestal sostenible en espacios protegidos (T81),  

herramientas para planes técnicos (T86), itinerarios selvícolas de referencia (T87) y 

custodia del territorio (T88).  

Enfoque: V.6. - Defensa, seguridad jurídica y mejora del conocimiento del dominio 

público forestal y otros patrimonios forestales. Dinamización de la propiedad forestal 

privada.  

Este enfoque se relaciona con tácticas que mejoran la seguridad jurídica y la movilización 

de la propiedad. Incluye el esclarecimiento y actualización de la titulación forestal (T71), 

así como medidas normativas para declarar propiedades en estado de aband ono y activar 

labores de gestión cuando exista riesgo elevado por acumulación de combustible (T80).  

Enfoque: V.7. - Política forestal internacional y cooperación para el desarrollo.  

Este enfoque se vincula con el impulso del agrupacionismo forestal en tenencias 

minifundistas y el desarrollo de instrumentos de gobernanza en estructuras de propiedad 

colectiva, favoreciendo fórmulas de gestión coordinada y transferibles a otros contextos  

territoriales (T72).  

6.3.2.  Estratégia Nacional para as Florestas  

Estrategia : Defensa del bosque contra incendios  

Enfoque: Aumento de la resistencia y resiliencia del territorio frente a los incendios 

forestales  

Este enfoque se vincula con tácticas que reducen la vulnerabilidad del territorio frente al 

fuego mediante prevención, gestión del combustible, mejora de accesos y valorización 

de servicios. Incluye la divulgación de los efectos de los incendios y buenas p rácticas 

preventivas (T34), el uso del pastoreo controlado para reducir matorral y combustible fino 

o de escalera (T39), la creación y mantenimiento de infraestructura viaria forestal para 

acceso, gestión y vigilancia (T51), y el establecimiento de cortafu egos y fajas auxiliares 

adaptadas a la estructura del bosque (T52). También se integran la reducción directa del 

exceso de combustible (T58), el saneamiento de masas desestructuradas mediante 

clareos y claras selectivas (T62), los créditos de naturaleza qu e remuneran reducciones 

verificables del riesgo de incendio junto con otros servicios ecosistémicos (T70), y las 

medidas normativas para intervenir en propiedades abandonadas con alto riesgo de 

incendio (T80).   

Enfoque: Reducción de la incidencia de los incendios  

La reducción de la incidencia se aborda mediante tácticas de prevención social, gestión 

del combustible y activación de la gestión en zonas abandonadas o insuficientemente 



 

pág. 135 

 

gestionadas. Incluye la divulgación de impactos y buenas prácticas frente a incendios 

(T34), el pastoreo controlado como herramienta de reducción de combustible (T39), 

cortafuegos y fajas auxiliares con mantenimiento adaptado (T52), eliminación del exceso 

de combustible fino y de escalera (T58), y medidas normativas para declarar propiedades 

en abandono y promover labores preventivas (T80).   

Enfoque: Garantizar el cumplimiento del PNDFCI  

Este enfoque se relaciona con tácticas que facilitan la aplicación efectiva de la planificación 

preventiva. Incluye divulgación de los efectos de los incendios (T34), infraestructura viaria 

forestal para acceso, vigilancia y gestión (T51), cortafuegos y fa jas auxiliares adaptadas a 

la estructura del bosque (T52), reducción del exceso de combustible (T58) y medidas 

normativas para actuar sobre propiedades abandonadas con riesgo elevado (T80).  

Estrategia : Protección contra agentes bióticos nocivos  

Enfoque:  Aumentar el conocimiento sobre la presencia de agentes bióticos nocivos  

Este enfoque se concreta en tácticas de manejo sanitario orientadas a reducir la presencia 

de hospedadores vulnerables y facilitar la detección indirecta de problemas sanitarios. 

Incluye la aplicación de claras para reducir densidad de especies hospedadora s de plagas 

y retirar vegetación moribunda, disminuyendo el riesgo de infestación de patógenos 

(T60).  

Enfoque:  Reducir los daños en los ecosistemas forestales y las consiguientes pérdidas 

económicas  

La reducción de daños se plantea mediante regeneración sana, mejora del suelo y 

saneamiento de masas vulnerables. Incluye regeneración asistida con material resistente 

y libre de patógenos (T3), prácticas de conservación y mejora del suelo que favorezcan 

fertilidad, estructura y condiciones menos favorables para patógenos (T13), prevención 

de podas severas o desmoches que debilitan el arbolado (T43), claras sanitarias para 

reducir hospedadores y retirar vegetación moribunda (T60), y clareos o claras selecti vas 

para normalizar y sanear masas desestructuradas (T62).  

Enfoque:  Reducir el potencial de introducción e instalación de nuevos agentes 

bióticos nocivos  

Este enfoque se vincula principalmente con la regeneración asistida mediante semillas o 

plantones locales adaptados, resistentes y libres de patógenos, evitando introducir o 

amplificar problemas sanitarios durante la renovación de la masa (T3).  

Estrategia : Recuperación y rehabilitación de ecosistemas forestales afectados  

Enfoque: Recuperar y rehabilitar los ecosistemas forestales afectados  

Este enfoque se articula mediante tácticas dirigidas a reducir procesos de degradación 

tras perturbaciones o en zonas frágiles. Incluye el mantenimiento y refuerzo de la 
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cobertura vegetal en taludes, laderas y pendientes con riesgo de erosión (T17), así como 

la divulgación de los efectos de los incendios forestales sobre suelo, agua, biodiversidad 

y economía, promoviendo buenas prácticas preventivas y de restauración (T34) . 

Estrategia : Especialización del territorio  

Enfoque: Planificar el enfoque regional  

Este enfoque permite adaptar las orientaciones generales a la realidad territorial de los 

bosques de Juniperus , considerando su localización, usos asociados, vulnerabilidad 

climática y necesidades de gobernanza. Incluye la revisión de incongruencias normativas 

(T18), coordinación público -privada mediante mesas, convenios y plataformas de datos 

(T26), infraestructu ra viaria compatible con la conservación (T51), selvicultura flexible y 

localizada basada en seguimiento continuo (T56), digitalización de la gest ión forestal 

(T75), plataformas de datos forestales abiertas (T76), integración de técnicas de gestión 

forestal sostenible en espacios protegidos (T81), y modelos o itinerarios selvícolas 

estandarizados adaptados a las condiciones ecológicas y climáticas d el sitio (T87).  

Enfoque: Conservar el suelo y el agua en áreas susceptibles a procesos de 

desertificación  

Este enfoque constituye uno de los bloques principales para el G3.921. Integra 

regeneración natural, siembra de herbáceas y leguminosas, mantenimiento de 

coberturas, tratamientos selvícolas de mejora, manejo del suelo para evitar compactación, 

enmiendas, r educción de labores profundas y refuerzo de cobertura vegetal en zonas 

erosionables (T2, T8, T9, T10, T11, T13, T14, T17). También incorpora ayudas vinculadas 

a la UTA, pagos por servicios ecosistémicos e incentivos a prácticas sostenibles (T19, T21, 

T25),  formación en buenas prácticas de suelo, arbolado y pastoreo (T29), divulgación de 

impactos de incendios y sensibilización sobre sistemas agro -silvo -pastoriles (T34, T37), 

descansos estacionales del ganado, pastoreo controlado, ajuste de carga ganadera, 

pr otección de puntos de agua y restauración de lindes funcionales (T38, T39, T40, T41, 

T47). El enfoque se completa con reducción de combustible, claras de mejora y créditos 

de naturaleza vinculados a regulación hídrica, control de erosión y salud del suelo (T58, 

T59, T70).  

Enfoque: Garantizar la protección de áreas forestales prioritarias para la conservación 

de la biodiversidad  

Este enfoque se vincula con tácticas destinadas a conservar la singularidad ecológica de 

los bosques de Juniperus  y sus elementos asociados. Incluye heterogeneidad estructural, 

regeneración asistida y protección del regenerado (T1, T3, T4), fomento de masas 

pluriespecíficas (T6), ayudas e incentivos para prácticas sostenibles y pagos por servicios 

ecosistémicos (T19,  T21, T25), regulación del uso turístico (T22), divulgación de incendios 

y sensibilización social (T34, T37), senderos interpretativos (T35), p rotección de puntos de 

agua (T41), ordenación cinegética (T42), restauración de lindes funcionales (T47), 
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conservación de islotes de senescencia (T48), tratamientos para generar huecos y 

promover otras especies y sotobosque (T61), créditos de naturaleza (T70), integración de 

la gestión sostenible en espacios protegidos (T81) y custodia del territorio (T88).  

Enfoque: Conservar el régimen hídrico  

La conservación del régimen hídrico se aborda mediante tácticas que mejoran infiltración, 

retención de humedad y funcionalidad del suelo. Incluye riegos de mantenimiento en fase 

de establecimiento (T5), siembras, coberturas, tratamientos selvícolas de mejo ra, manejo 

del suelo para evitar compactación, enmiendas, reducción de labores profundas y 

refuerzo de cobertura vegetal en zonas erosionables (T8, T9, T10, T11, T13, T14, T17). 

También se incorporan pagos por servicios ecosistémicos, incentivos a práctica s 

sostenibles, formación en buenas prácticas, divulgación de impactos de incendios, 

senderos interpretativos, ajuste de carga ganadera, protección de puntos de agua, 

restauración de lindes funcionales, claras de mejora y créditos de naturaleza vinculados a  

regulación hídrica y control de erosión (T21, T25, T29, T34, T35, T40, T41, T47, T59, T70).  

Enfoque: Adecuar las especies a las características del sitio o estación  

Este enfoque se relaciona con tácticas que ajustan composición, regeneración y manejo a 

las condiciones edáficas y climáticas locales. Incluye regeneración natural y asistida (T2, 

T3), riegos de apoyo en establecimiento (T5), fomento de masas pluriespecífi cas (T6), 

selección de especies y genotipos autóctonos o presentes con amplio nicho ecológico 

(T54), selvicultura flexible basada en diagnóstico continuo (T56), tratamientos que 

generen huecos y entrada de luz para favorecer otras especies y sotobosque (T6 1), 

extracción selectiva de pies vulnerables a la sequía (T63), e itinerarios selvícolas adaptados 

a edad, densidad, procedencia, calidad de estación y condiciones climáticas (T87).  

Enfoque: Aumentar la contribución de los bosques a la mitigación del cambio 

climático  

La contribución a la mitigación se plantea a través de tácticas que aumentan estabilidad, 

permanencia del carbono y valorización de servicios. Incluye heterogeneidad estructural, 

regeneración asistida, masas pluriespecíficas, pagos por servicios ecosistémi cos, 

cuantificación de servicios, incentivos sostenibles y sensibilización social (T1, T3, T6, T21, 

T24, T25, T37). También se incorporan islotes de senescencia, selección de genotipos 

adaptados, créditos de carbono, desarrollo socioeconómico rural vincula do a gestión 

forestal privada y créditos de naturaleza con métricas verificables de carbono, 

biodiversidad, regulación hídrica y control de erosión (T48, T54, T68, T69, T70).  

Enfoque: Promover la resiliencia del bosque  

Este enfoque actúa como eje integrador de las tácticas destinadas a mantener la 

funcionalidad del G3.921 ante sequía, sobrepastoreo, erosión, incendios o problemas de 

regeneración. Incluye heterogeneidad estructural, regeneración natural y asistida, 

protec ción del regenerado, riegos de apoyo, masas pluriespecíficas, siembras, 
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coberturas, tratamientos de mejora, formación, descansos ganaderos, ajuste de cargas, 

prevención de podas severas, restauración de lindes funcionales, islotes de senescencia, 

selección de genotipos adaptados, selvicultura flexible, claras de mejora, genera ción de 

huecos, saneamiento de masas desestructuradas y extracción selectiva de pies 

vulnerables (T1, T2, T3, T4, T5, T6, T8, T9, T10, T29, T31, T38, T40, T43, T47, T48, T54, T56, 

T59, T61, T62, T63).  

Estrategia: Mejora de la gestión forestal y de la productividad de las masas 

forestales  

Enfoque: Asegurar y mejorar la producción económica de las masas forestales  

Este enfoque se vincula con tácticas que mantienen la productividad compatible con 

conservación y adaptación. Incluye regeneración natural, protección del regenerado, 

tratamientos de mejora, descansos ganaderos, prevención de podas severas, 

infraestructura  viaria, claras de mejora, saneamiento de masas, extracción selectiva de pies 

vulnerables, ejecución continuada de trabajos, centros logísticos, desarrollo 

socioeconómico rural y creación de empleo local (T2, T4, T10, T38, T43, T51, T59, T62, 

T63, T65, T66 , T69, T78).  

Enfoque: Diversificar las actividades y los productos en las explotaciones forestales y 

agroforestales  

La diversificación se aborda mediante tácticas que amplían las fuentes de valor asociadas 

a sistemas agro -silvo -pastoriles y forestales de baja productividad maderera. Incluye 

ayudas vinculadas a UTA, uso turístico, senderos interpretativos, valorización d e productos 

locales, sensibilización social, pastoreo controlado, ajuste de carga ganadera, ordenación 

cinegética, restauración de lindes funcionales, créditos de carbono, desarrollo 

socioeconómico rural y créditos de naturaleza (T19, T22, T35, T36, T37, T 39, T40, T42, 

T47, T68, T69, T70).  

Enfoque: Promover la gestión forestal activa y profesional  

Este enfoque constituye un bloque transversal para el G3.921, al reunir tácticas de 

regeneración, conservación del suelo y agua, gestión pastoral, prevención de riesgos, 

planificación, profesionalización y financiación. Incluye actuaciones de estructura, 

regeneración, protección, riegos, diversificación, coberturas, manejo del suelo, 

enmiendas, reducción de labores, cobertura vegetal, ayudas, simplificación 

administrativa, pagos por servicios, uso turístico, certificación, cuantificación de servicios, 

incen tivos, formación, comunicación, ordenación cinegética, protección de puntos de 

agua, lindes funcionales, islotes de senescencia, infraestructura viaria, cortafuegos, 

selección genética, selvicultura flexible, reducción de combustible, claras, saneamiento, 

créditos de carbono y naturaleza, agrupacionismo, digitalización, empleo local, 

propiedades abandonadas, espacios protegidos, planes técnicos, itinerarios selvícolas y 

custodia del territorio (T1, T2, T3, T4, T5, T6, T8, T9, T10, T11, T13, T14, T17, T19, T 20, T21, 
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T22, T23, T24, T25, T27, T29, T30, T31, T32, T33, T35, T38, T39, T40, T41, T42, T43, T47, 

T48, T51, T52, T54, T56, T58, T59, T60, T61, T62, T63, T64, T65, T67, T69, T70, T72, T75, 

T78, T80, T81, T86, T87, T88).  

Estrategia: Internacionalización y aumento del valor de los productos  

Enfoque: Responder a las exigencias del mercado en cuanto al suministro de 

productos certificados  

Este enfoque se concreta en tácticas de certificación de la gestión forestal sostenible y 

cadena de custodia (T23), así como en la valorización de productos locales procedentes 

de sistemas bien gestionados mediante sellos, etiquetas, canales cortos y compr as 

públicas verdes (T36).  

Enfoque: Reforzar la orientación hacia el mercado  

La orientación hacia el mercado se refuerza mediante tácticas que conectan gestión 

sostenible, uso público y servicios valorizables. Incluye regulación del uso turístico (T22), 

certificación forestal (T23), senderos interpretativos (T35), valorización de p roductos 

locales (T36), centros logísticos de madera y biomasa (T66), créditos de carbono (T68) y 

desarrollo socioeconómico rural vinculado a gestión forestal privada (T69).  

Enfoque: Reforzar la integración horizontal y vertical de las cadenas de valor forestales  

Este enfoque se relaciona con tácticas que conectan la gestión en monte con 

transformación, comercialización y trazabilidad. Incluye certificación forestal y cadena de 

custodia (T23), valorización de productos locales (T36), ejecución continuada de trabajo s 

forestales (T65), centros logísticos de madera y biomasa (T66) y desarrollo 

socioeconómico rural vinculado a cadenas de valor de biomasa, madera, carbono y 

servicios ecosistémicos (T69).  

Enfoque: Modernizar y capacitar a las empresas forestales  

La modernización empresarial se aborda mediante certificación forestal (T23), 

profesionalización del personal forestal (T27), campañas de atracción de talento (T28), 

ejecución continuada de trabajos para estabilizar empleo y tejido empresarial (T65), 

desar rollo socioeconómico rural (T69) y creación de empleo local vinculado a la gestión 

del territorio (T78).  

Enfoque: Desarrollar y promover nuevos productos y mercados  

Este enfoque se vincula con la valorización de productos locales (T36), el impulso de 

centros logísticos de madera y biomasa (T66), y el desarrollo socioeconómico rural 

mediante incentivos, trabajos continuados, valorización de biomasa y créditos de carbon o 

con estándares de MRV y trazabilidad (T69).  
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Estrategia: Mejora general de la eficiencia y competitividad del sector  

Enfoque: Recoger y procesar información del sector de forma sistemática  

Este enfoque se apoya en tácticas de cuantificación, seguimiento y digitalización. Incluye 

metodologías armonizadas para cuantificar servicios ecosistémicos (T24), selvicultura 

flexible basada en diagnóstico continuo (T56), digitalización de la gestión for estal (T75), 

plataformas de datos abiertas (T76), herramientas para planes técnicos de gestión forestal 

(T86) e itinerarios selvícolas estandarizados (T87).  

Enfoque: Promover el inventario de la propiedad forestal  

Este enfoque se vincula con el esclarecimiento y actualización de la titulación forestal, 

condición necesaria para mejorar planificación, movilización de propietarios, gestión 

agrupada y aplicación eficaz de instrumentos de apoyo (T71).  

Enfoque: Aumentar la representatividad y sostenibilidad de las organizaciones del 

sector  

La representatividad organizativa se refuerza mediante intercambios entre productores y 

visitas técnicas (T32), programas de comunicación y educación sobre gestión forestal y 

agro -silvo -pastoril (T33), difusión de gestores privados ejemplares (T67) y agrup acionismo 

forestal en tenencias minifundistas o estructuras de propiedad colectiva (T72).  

Enfoque: Dinamizar nuevas formas de organización y gestión de los espacios 

forestales  

Este enfoque se relaciona con tácticas de coordinación, intercambio, gobernanza y 

custodia. Incluye coordinación público -privada (T26), intercambios entre productores 

(T32), ordenación cinegética con reinversión en conservación (T42), difusión de gestores 

privados ejemplares (T67), agrupacionismo forestal (T72) y acuerdos voluntarios de 

custodia del territorio (T88).  

Enfoque: Desarrollar la innovación y la investigación forestal, especialmente mediante 

la creación de Centros de Competencia para cada una de las principales cadenas 

forestales  

La innovación se articula mediante cuantificación de servicios ecosistémicos (T24), 

formación continua en silvicultura adaptativa y gestión integrada (T31), selección de 

genotipos adaptados (T54), selvicultura flexible y seguimiento continuo (T56), crédito s de 

naturaleza (T70), digitalización y plataformas de datos (T75, T76), herramientas para 

planes técnicos (T86) e itinerarios selvícolas estandarizados (T87).  

Enfoque: Cualificar a los agentes del sector  

Este enfoque integra tácticas de formación, capacitación, comunicación y 

profesionalización. Incluye formación del personal forestal, campañas de atracción de 

talento, capacitación en buenas prácticas de suelo, arbolado y pastoreo, información a 
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propietarios, formación continua, intercambios, programas de comunicación, divulgación 

de incendios, sensibilización sobre sistemas agro -silvo -pastoriles, ejecución continuada 

de trabajos, difusión de gestores ejemplares, desarrollo socioeconómico rural, 

d igitalización, empleo local e itinerarios selvícolas de referencia (T27, T28, T29, T30, T31, 

T32, T33, T34, T37, T65, T67, T69, T75, T78, T87).  

Estrategia : Instrumentos orgánicos, legales y de planificación  

Enfoque: Fortalecer y coordinar la estructura institucional, legal y técnica del sector 

forestal  

Este enfoque reúne tácticas destinadas a mejorar coherencia normativa, coordinación 

institucional y capacidad técnica de planificación. Incluye revisión de incongruencias 

normativas (T18), simplificación de trámites (T20), coordinación público -privada (T26 ), 

información a propietarios sobre normativa vigente (T30), actualización de la titularidad 

forestal (T71), agrupacionismo forestal (T72), plataformas de datos abiertas (T76), medidas 

sobre propiedades abandonadas (T80), integración de gestión forestal so stenible en 

espacios protegidos (T81) y custodia del territorio (T88).  

Estrategia : Instrumentos de apoyo  

Enfoque:  Garantizar la existencia de mecanismos de coordinación en el plano político 

y en las instancias técnicas  

Este enfoque se vincula con tácticas que refuerzan la coordinación entre administraciones, 

agentes técnicos, propietarios y entidades privadas. Incluye revisión normativa (T18), 

coordinación público -privada mediante mesas, convenios y plataformas de datos (T26), 

agrupacionismo forestal (T72), plataformas de datos abiertas (T76) y custodia del territorio 

(T88).  

Enfoque:  Mejorar el desempeño de los instrumentos de política forestal  

La mejora de los instrumentos de política forestal se aborda mediante tácticas de ajuste 

normativo, ayudas, incentivos, simplificación administrativa, valorización de servicios 

ecosistémicos, planificación y custodia. Incluye revisión normativa, ayudas vin culadas a 

UTA, simplificación de trámites, pagos por servicios ecosistémicos, regulación del uso 

turístico, cuantificación de servicios, incentivos a prácticas sostenibles, información a 

propietarios, incentivos económicos para planes técnicos, créditos de  carbono, desarrollo 

socioeconómico rural, créditos de naturaleza, actualización de titularidad, 

agrupacionismo, plataformas de datos, propiedades abandonadas, espacios protegidos, 

herramientas para planes técnicos y custodia del territorio (T18, T19, T20,  T21, T22, T24, 

T25, T30, T64, T68, T69, T70, T71, T72, T76, T80, T81, T86, T88).  

Enfoque:  Racionalizar y simplificar el marco legislativo  

Este enfoque se concreta en tácticas dirigidas a reducir barreras administrativas y mejorar 

la aplicabilidad de la gestión forestal. Incluye revisión de incongruencias normativas (T18), 
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simplificación de la tramitación de actuaciones forestales (T20), esclarecimiento y 

actualización de la titularidad forestal (T71), medidas para actuar sobre propiedades 

abandonadas con alto riesgo de incendio (T80) y modelos, aplicaciones o plantillas que  

agilicen la elaboración y aprobación de planes técnicos de gestión forestal (T86).  

Enfoque:  Otorgar un marco fiscal favorable a la inversión y gestión forestal  

Este enfoque se vincula con tácticas que mejoran la viabilidad económica de la gestión 

activa. Incluye ayudas vinculadas a UTA (T19), pagos por servicios ecosistémicos (T21), 

cuantificación armonizada de servicios (T24), incentivos a prácticas sostenibles (T25), 

incentivos económicos para propietarios con gestión adecuada o plan técnico en vigor 

(T64), créditos de carbono (T68), desarrollo socioeconómico rural (T69), créditos de 

naturaleza (T70), medidas para activar la gestión de propiedades abandonadas (T 80) y 

custodia del territorio como mecanismo de inversión privada en gestión forestal (T88).  
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8.  Anexos  

Para mantener la legibilidad del documento principal y, a la vez, asegurar la trazabilidad y 

el nivel de detalle técnico requerido, la información complementaria se incluye en : 

 

• Anexo I. Catálogo de tácticas . 

• Anexo II. Manual de usuario de la aplicación  

• Anexo III. Aplicación de la  Estrategia Forestal Transnacional  (hoja de cálculo 

habilitada para macros de Microsoft Excel, .xlsm)  
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8.1.  Anexo I. Catálogo de tácticas  

Tabla 1. Listado de tácticas.  

CÓDIGO  TÁCTICA  

T1  

Promover la heterogeneidad estructural de la masa arbolada principal, 

favoreciendo la aparición de diferentes clases de edad que garanticen la 

supervivencia de la masa.  

T2  

Fomentar la regeneración natural aplicando tratamientos adaptados que 

favorezcan el reclutamiento de nuevos árboles, como por ejemplo desbroces y 

claras selectivas y protección mediante cercados, con el fin de garantizar la 

renovación y permanencia de la m asa arbolada.  

T3  

Regeneración asistida mediante la plantación o siembra de especies locales 

adaptadas , empleando semillas o plantones resistentes y libres de patógenos, 

que aseguren la salud y persistencia de la masa forestal.  

T4  

Fomentar la protección del regenerado frente a la fauna herbívora mediante la 

colocación de tubos protectores individuales, la instalación de cercados 

temporales o la exclusión del ganado, evitando el ramoneo y pisoteo que 

dificultan el establecimiento de las nuevas plantas.  

T5  
Realizar riegos de mantenimiento durante los periodos secos en la fase de 

establecimiento de la regeneración.  

T6  

Fomentar las masas pluriespecíficas, promoviendo la presencia equilibrada de 

distintas especies arbóreas, arbustivas y herbáceas que contribuyan a 

incrementar la biodiversidad, la resiliencia ecológica y la estabilidad funcional 

del sistema forestal.  

T7  

Fomentar la micorrización de los rodales mediante la inoculación de plantones 

en vivero, la inoculación directa en campo mediante mulching con material 

micorrizado o la aplicación de esporas, así como mediante el mantenimiento de 

los horizontes orgánicos d el suelo que preserven las comunidades fúngicas 

existentes. Estas actuaciones contribuyen a mejorar la absorción de agua y 

nutrientes esenciales (fósforo, nitrógeno y micronutrientes) y a aumentar la 

superficie radicular funcional, favoreciendo la resisten cia de las plantas jóvenes 

frente a la sequía y elevando la tasa de supervivencia de las plántulas, tanto en 

procesos de regeneración natural como asistida.  

T8  

Fomentar la siembra directa de especies herbáceas y leguminosas perennes 

que contribuyan a mejorar la fertilidad y estructura del suelo, favorezcan la 

infiltración y retención de humedad y reduzcan la escorrentía superficial, 

disminuyendo así el riesgo de erosión y favoreciendo la estabilidad edáfica.  

T9  Fomentar el mantenimiento de coberturas vegetales vivas o muertas, que 

faciliten la infiltración del agua, reduzcan la evaporación y contribuyan a la 
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CÓDIGO  TÁCTICA  

retención de humedad en el suelo, mejorando su estructura, estabilidad y 

capacidad de conservación.  

T10  

Fomentar masas forestales bien estructuradas y con un adecuado desarrollo y 

vigor, mediante tratamientos selvícolas de mejora —como clareos y claras — que 

favorezcan la infiltración y retención del agua en el suelo, mejorando la 

estabilidad hídrica y reduci endo la pérdida de humedad y la erosión.  

T11  

Implementar prácticas de manejo del suelo que eviten la compactación y 

favorezcan tanto la infiltración como el drenaje del agua, mediante una gestión 

adecuada del tránsito de maquinaria y del pastoreo, reduciendo el riesgo de 

encharcamiento y manteniendo la estructura, estabilidad y funcionalidad del 

suelo.  

T12  

Fomentar la instalación de especies forestales autóctonas de bajo 

requerimiento hídrico, adaptadas a las condiciones edáficas y climáticas locales, 

con el fin de aumentar la resiliencia de las masas frente a la sequía y reducir la 

presión sobre los recurso s hídricos.  

T13  

Promover prácticas de conservación y mejora del suelo que favorezcan su 

fertilidad y estabilidad a largo plazo, mediante la aplicación de enmiendas 

orgánicas o calizas que mejoren el pH y la estructura, dificultando la 

proliferación de patógenos, así como el uso de compost, biochar, cobertura 

muerta o sistemas de producción permanentes.  

T14  

Reducir las labores al suelo, eliminando las movilizaciones profundas (labranza 

intensiva) para conservar la estructura del suelo y proteger la materia orgánica 

existente, favoreciendo su estabilidad, fertilidad y capacidad de infiltración.  

T15  

Conservar el estado de las zonas húmedas, evitando cualquier proceso de 

desecación mediante la preservación de su régimen hidrológico (sin drenajes 

ni canalizaciones), la protección de la vegetación de ribera y orlas higrófilas, la 

limitación del tránsito y la compactación del suelo, y la implementación de zonas 

tampón que reduzcan la erosión y los aportes de sedimentos, manteniendo así 

la estructura, la materia orgánica y la funcionalidad edáfica de estos 

ecosistemas.  

T16  

Favorecer el mantenimiento de la hojarasca y los restos orgánicos en el suelo, 

con el fin de promover los procesos de humificación, mejorar la estructura 

edáfica y conservar la humedad, evitando su retirada excesiva mediante 

limpiezas selectivas.  

T17  

Mantener y reforzar la cobertura vegetal en zonas con riesgo de erosión —

taludes, laderas y pendientes — para estabilizar el suelo, favorecer la infiltración, 

reducir la escorrentía superficial y, por tanto, minimizar la erosión y la pérdida 

de suelo.  
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CÓDIGO  TÁCTICA  

T18  

Revisar las incongruencias normativas para armonizar la producción agrícola y 

pecuaria con la conservación de los ecosistemas, promoviendo políticas más 

coherentes y adaptadas a las realidades locales.  

T19  

Garantizar líneas de ayuda vinculadas a la Unidad de Trabajo Anual (UTA) para 

asegurar unos mínimos de conservación y gestión agroforestal, incorporando 

criterios de valoración que reconozcan los servicios ecosistémicos prestados.  

T20  

Simplificar la tramitación de las actuaciones de gestión forestal, mediante 

procedimientos proporcionales al riesgo, ventanilla única y tramitación 

telemática, priorizando la declaración responsable para actuaciones ordinarias, 

reduciendo plazos y tasas, y  eliminando duplicidades entre administraciones, 

con el fin de facilitar la ejecución ágil de tratamientos selvícolas y preventivos.  

T21  

Desarrollar marcos armonizados de pagos por servicios ecosistémicos, que 

remuneren la provisión de biodiversidad, captura de carbono, regulación 

hídrica y control de la erosión mediante criterios comunes, medibles y 

verificables, compatibles entre administ raciones y orientados a resultados.  

T22  

Regular y ordenar el uso turístico del monte, estableciendo límites de capacidad 

de carga, zonificación, normas de acceso y buenas prácticas, de modo que su 

valorización se traduzca en ingresos para la propiedad (cánones, licencias, 

acuerdos de custodia) d estinados al mantenimiento y mejora de la gestión 

forestal.  

T23  

Promover la certificación de la gestión forestal sostenible y de la cadena de 

custodia, garantizando la trazabilidad del origen de la madera y sus productos 

desde el monte hasta el consumidor final, mediante auditorías independientes 

y sistemas de diligenc ia debida, y favoreciendo el cumplimiento legal, la mejora 

ambiental continua y el acceso a mercados de mayor valor.  

T24  

Promover la cuantificación sencilla y armonizada de los servicios ecosistémicos, 

mediante metodologías e indicadores comparables y verificables, fomentando 

su valorización económica y asegurando que los ingresos generados reviertan 

directamente en la propi edad —por ejemplo, a través de un fondo de gestión de 

servicios ecosistémicos — para financiar actuaciones de conservación y mejora 

del monte.  

T25  

Proporcionar incentivos específicos para la adopción de prácticas sostenibles 

de uso del suelo, definidos con criterios objetivos de beneficio ambiental y 

social (biodiversidad, carbono, regulación hídrica, control de la erosión, empleo 

local), vinculados a resultados verificados y con prioridad para actuaciones de 

conservación y mejora a largo plazo.  

T26  

Fomentar la coordinación entre entidades públicas y privadas en la gestión 

territorial, mediante mesas estables, convenios y plataformas de datos, para 

armonizar normativa y procedimientos y orientar la financiación hacia la 

conservación y la mejora del te rritorio.  
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T27  

Fomentar la profesionalización del sector forestal mediante formación 

cualificada y evolutiva del personal forestal, alineada con la demanda laboral 

actual.  

T28  

Impulsar campañas de comunicación dirigidas a escolares y futuros 

universitarios para aumentar la incorporación de profesionales al sector forestal, 

visibilizando salidas profesionales.  

T29  

Desarrollar acciones de formación y capacitación para agricultores, ganaderos 

y gestores forestales sobre buenas prácticas de manejo del suelo, del arbolado 

y del pastoreo, adaptadas a los contextos ecológicos y socioeconómicos de 

cada región.  

T30  

Informar a los propietarios de fincas sobre la normativa vigente (forestal, 

ambiental, prevención de incendios, uso público), desde el momento de la 

compra y mediante canales permanentes de atención.  

T31  

Crear programas de formación continua para técnicos de extensión y asesores 

agronómicos/forestales en agricultura regenerativa, silvicultura adaptativa y 

gestión integrada del territorio.  

T32  
Promover intercambios entre productores y visitas técnicas a explotaciones 

ejemplares y fincas piloto para acelerar la adopción de prácticas.  

T33  

Impulsar un programa integral de comunicación y educación sobre la gestión 

de los sistemas forestales y agro -silvo -pastoriles, que incluya la elaboración de 

manuales y guías pedagógicas y la producción de piezas audiovisuales que 

muestren los beneficios de  los sistemas bien gestionados y los riesgos de la no 

gestión, difundiendo buenas prácticas mediante campañas públicas, ferias 

rurales, iniciativas comunitarias y redes sociales.  

T34  

Divulgar los efectos de los incendios forestales a corto y largo plazo, destacando 

impactos en suelo, agua, biodiversidad y economía, y promoviendo buenas 

prácticas preventivas y de restauración.  

T35  

Fomentar los senderos interpretativos en el bosque y las actividades lúdicas 

relacionadas con la identificación de especies vegetales y la protección y 

conservación de las zonas húmedas.  

T36  

Fomentar la valorización de los productos locales procedentes de sistemas bien 

gestionados, reforzando el vínculo producción -conservación (sellos/etiquetas, 

canales cortos de comercialización, compras públicas verdes).  

T37  

Sensibilizar a la sociedad sobre la importancia de los sistemas agro -silvo -

pastoriles y su papel en la conservación de la biodiversidad, el secuestro de 

carbono y la prevención de la desertificación.  
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T38  

Establecer zonas de exclusión temporal del ganado y descansos estacionales —

en rodales recién sembrados o en años clave de regeneración —, 

complementados con rotación de la carga ganadera para permitir el descanso 

del suelo y evitar el agotamiento del pasto , ajustando la duración de las 

exclusiones y los periodos de uso al estado del regenerado y al crecimiento del 

pasto mediante seguimiento adaptativo.  

T39  

Integrar el ganado como herramienta de gestión de la vegetación y del 

combustible, mediante pastoreo controlado con periodos, intensidades y áreas 

claramente definidos para reducir matorral, mantener estructuras abiertas y 

disminuir el combustible fino y d e escalera, evitando el sobrepastoreo y 

protegiendo el suelo y el regenerado mediante planificación estacional y 

seguimiento adaptativo.  

T40  

Ajustar la carga animal y el tiempo de permanencia en la parcela a la capacidad 

de soporte del ecosistema, previniendo el sobrepastoreo y la degradación del 

suelo y de la vegetación, estableciendo valores de referencia de carga ganadera 

—por ejemplo, ≤ 0,2  UGM/ha en suelos pobres de paramera y, según fertilidad 

y disponibilidad hídrica, máximos orientativos de 0,2 –0,5 UGM/ha — y 

revisándolos de forma estacional y adaptativa en función del estado del pasto y 

del regenerado.  

T41  

Proteger y gestionar los puntos de agua (charcas, abrevaderos y bebederos 

para fauna), evitando el acceso del ganado a las aguas naturales y su 

contaminación, mediante cercados selectivos, mantenimiento periódico, 

rampas de escape para fauna y habilitación  de puntos de agua alternativos para 

el ganado, preservando la calidad del agua y los humedales.  

T42  

Regular y ordenar el aprovechamiento cinegético, mediante planes técnicos 

con censos y cupos ajustados, periodos y modalidades de caza definidos, 

zonificación y medidas de seguridad; garantizando que la valorización 

económica (arrendamientos, licencias, cá nones y servicios) revierta en la 

propiedad y se reinvierta en la conservación del hábitat y la mejora de la gestión 

del monte.  

T43  
Evitar podas severas o desmoches que debilitan el arbolado y aumentan el 

riesgo de pudriciones y roturas.  

T44  

Realizar podas en altura de prevención (p. ej., encinas hasta ~2 m en zonas de 

riesgo) para reducir el fuego de copa, priorizando cortes limpios, épocas 

adecuadas y criterios de mínima intervención.  

T45  

Establecer protocolos de comunicación y retirada sanitaria inmediata de 

arbolado infestado, dañado por tormentas o incendiado, para minimizar focos 

de plagas y enfermedades y gestionar adecuadamente los residuos.  
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T46  

Fomentar el control biológico mediante cajas -nido y refugios para aves 

insectívoras y quirópteros, integrándolo con el manejo del hábitat (setos, 

arbolado viejo, puntos de agua).  

T47  

Mantener y restaurar lindes funcionales (setos vivos, muros de piedra, sotos, 

ribazos) y recuperar las construcciones agrarias existentes, especialmente 

majadas, así como de forma complementaria chozos y cercados, por su papel 

en la mejora de la conectivid ad, el control de la erosión, la provisión de refugio 

para fauna auxiliar y el sostenimiento de la actividad pastoril en sistemas 

agroforestales  

T48  

Conservar “islotes de senescencia” o islas de biodiversidad (árboles veteranos, 

madera muerta en pie y en el suelo), y comunicar su valor, para sostener redes 

tróficas y ciclos de nutrientes.  

T49  
Favorecer frondosas en pinares, cuando lo permitan agua, suelo y exposición, 

avanzando hacia masas mixtas más estables frente a perturbaciones.  

T50  

Incrementar la presencia de especies secundarias y sotobosque acompañante 

(matorrales y arbustos variados) para aumentar la resiliencia y la función 

ecológica.  

T51  

Crear y mantener la infraestructura viaria forestal necesaria para el acceso, la 

gestión y la vigilancia, con diseño y mantenimiento compatibles con la 

conservación, pudiendo establecerse limitaciones de uso o acceso cuando 

resulte necesario para asegurar la protección del sistema.  

T52  

Establecer y mantener cortafuegos y fajas auxiliares adaptados a la estructura 

del bosque para mejorar la autoprotección frente a incendios y la operatividad 

de extinción, incorporando acuerdos de pastoreo como herramienta 

complementaria para su conservaci ón y mantenimiento.  

T53  

Crear y mantener infraestructuras hidrológicas (obras blandas, drenajes, 

diques/ fajinas en cárcavas, cunetas estabilizadas) para disminuir pérdidas de 

suelo por erosión y mitigar daños por escorrentía, integrándolas con la red viaria 

y el manejo del combu stible.  

T54  
Favorecer especies y genotipos autóctonos —o actualmente presentes — con 

amplio nicho ecológico y buena adaptación a las condiciones futuras previstas.  

T55  

Promover la migración asistida, allí donde la continuidad de la especie principal 

esté comprometida, priorizando procedencias y material de reproducción con 

idoneidad climática y sanidad contrastadas.  

T56  

Flexibilizar, diversificar y localizar la selvicultura mediante la reducción de la 

rigidez de los turnos y el establecimiento de un seguimiento continuo con 

revisiones más frecuentes, apoyadas en métodos de diagnóstico (vigor, 

combustible, regeneración, sa nidad, agua y suelo), para intervenir en el 

momento adecuado y responder a escenarios inciertos.  
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T57  

Prolongar los turnos de corta (p. ej., 50 –80 años) en superficies pequeñas y 

masas adecuadas para almacenar más carbono y madera, equilibrándolo con 

los objetivos de riesgo y estructura.  

T58  

Eliminar el exceso de combustible (fino y de escalera) para reducir la 

continuidad horizontal y vertical, configurando estructuras y modelos de 

combustible con menor riesgo de propagación.  

T59  

Ejecutar clareos y claras para disminuir la competencia por luz, agua y 

nutrientes, eliminando árboles abarrotados, dañados o sin porvenir, y 

mejorando el vigor y el crecimiento de los pies remanentes.  

T60  
Aplicar claras para reducir la densidad de especies hospedadoras de plagas y 

retirar vegetación moribunda, desalentando la infestación de patógenos.  

T61  

Aplicar tratamientos que creen huecos y entrada de luz para promover otras 

especies arbóreas y sotobosque acompañante, incrementando la biodiversidad 

y la resiliencia.  

T62  

Actuar sobre todas las clases naturales de edad y diámetro mediante clareos y 

claras selectivas, orientadas a la normalización y saneamiento de las masas 

desestructuradas. Estas actuaciones se dirigirán a recuperar la estabilidad de 

formaciones afectadas p or el colapso de varias clases de edad, favoreciendo la 

selección de pies sanos y la evolución hacia estructuras más equilibradas, 

estables y heterogéneas, con tendencia a la irregularidad.  

T63  
Extraer selectivamente los pies previsiblemente más vulnerables a la sequía, 

generando masas más vigorosas y mejor preparadas para este riesgo.  

T64  

Establecer incentivos económicos (prioridad en ayudas y subvenciones para 

actuaciones forestales, exención o reducción de tasas, bonificaciones fiscales —

p. ej., IRPF/IAE cuando proceda —) para propietarios con gestión adecuada o 

Plan Técnico de Gestión en vigor, vinculando los incentivos a resultados y al 

cumplimiento legal.  

T65  

Favorecer la ejecución continuada de trabajos forestales (programación 

plurianual, contratos marco, compra pública verde) para reducir la eventualidad 

laboral y consolidar el tejido empresarial del sector (contratistas, personal 

forestal, maquinistas, prov eedores, comercialización de madera y biomasa, 

consultoría).  

T66  

Impulsar centros logísticos de acopio de madera y biomasa, promoviendo el 

consumo local, la eficiencia en transporte y la rentabilidad en la 

comercialización, con criterios de sostenibilidad y trazabilidad.  

T67  

Establecer programas de difusión que visibilicen a gestores privados 

ejemplares (fincas demostrativas, jornadas y redes de intercambio), para 

estimular la gestión en fincas propias y motivar a propietarios colindantes.  
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T68  

Dar a conocer la existencia y valorización de los créditos de carbono en fincas 

que aumenten su secuestro cuantificable, como vía de ingreso complementario 

ligado a la gestión sostenible.  

T69  

Impulsar el desarrollo socioeconómico rural y la gestión forestal privada, 

mediante incentivos económicos y fiscales vinculados a planes de gestión, la 

programación continuada de trabajos para estabilizar empleo y tejido 

empresarial, la creación de centros  logísticos de madera y biomasa, programas 

de difusión con gestores referentes, y la información, cuantificación y 

valorización de créditos de carbono con estándares de MRV, adicionalidad y 

trazabilidad.  

T70  

Desarrollar marcos de “créditos de naturaleza” que permitan valorar y 

remunerar sistemas con baja productividad en carbono pero con alta provisión 

de otros servicios ecosistémicos, incorporando métricas verificables de 

biodiversidad (p. ej., calidad/área d e hábitat), regulación hídrica 

(infiltración/retención), control de erosión y salud del suelo (SOM, pérdida de 

sedimentos), reducción de riesgo de incendio (combustible fino/continuidad), 

polinización y conectividad ecológica; con estándares de MRV, adicio nalidad, 

permanencia y no fuga, registro y trazabilidad, y compatibilidad con PSE 

existentes, asegurando el retorno económico a la propiedad y la reinversión en 

gestión.  

T71  Impulsar el esclarecimiento y actualización de la titulación forestal.  

T72  
Impulsar el agrupacionismo forestal en  tenencias minifundistas y el desarrollo e 

instrumentos de gobernanza en estructuras de propiedad colectiva.  

T73  
Apoyo a start-ups  forestales y pymes rurales, aprovechando instrumentos de 

financiación y ecosistemas de innovación territorial  

T74  
Integración con programas de empleo rural y relevo generacional, 

contribuyendo a fijar población en zonas forestales.  

T75  

Impulsar la digitalización de la gestión forestal mediante el uso de 

teledetección, inventarios forestales digitales, sistemas de información 

geográfica y herramientas de apoyo a la toma de decisiones.  

T76  

Desarrollar plataformas de datos forestales abiertas que faciliten la planificación, 

monitorización y evaluación de las políticas forestales a diferentes escalas 

territoriales.  

T77  
Programas de capacitación digital en el medio rural, alineados con las 

necesidades del sector forestal y la transición digital.  

T78  
Creación de empleo local vinculado a la gestión del territorio (cuadrillas, 

pastores, gestores forestales).  
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T79  
Integración con programas de trabajos de interés social en el medio rural, 

favoreciendo la activación económica y la cohesión territorial.  

T80  

Desarrollar medidas normativas para posibilitar la declaración de propiedades 

en estado de abandono, y que regulen o incentiven la necesidad de realizar 

labores de gestión, como medida preventiva frente a riesgos de incendios, en 

masas que,  por exceso de combustible inflamable, presenten un alto riesgo de 

incendios.  

T81  

Incluir las técnicas de gestión forestal sostenible como herramientas de 

conservación, en la normativa de planificación que regula los Espacios naturales 

protegidos  (PORN Y PRUG)  

T82  

En masas con heterogeneidad de clases de edad, tendentes la 

semirregularidad, simultanear los tratamientos de mejora y regeneración, en la 

medida de lo posible, para optimizar la extracción de restos y su posible 

aprovechamiento como recurso energético ren ovable  

T83  

Impulsar la mecanización de los tratamientos silvícolas , para optimizar los 

rendimientos y costes, incrementado en su caso, la rentabilidad del recurso 

energético generado  

T84  

Diversificar los posibles usos de los restos silvícolas  generados con las 

actuaciones silvícolas , para optimizar su valorización: madera, biomasa, astilla, 

pellet, etc.  

T85  

Motivar la profesionalización e innovación tecnológica de las empresas 

forestales, mediante incentivos financieros o fiscales, para formación a sus 

empleados y a la adquisición de maquinaria innovadora  

T86  

Incentivar la planificación forestal de las masas (Planes Técnicos de Gestión 

Forestal), mediante el establecimiento de modelos, App o plantillas de 

referencia, que agilicen y sistematicen su elaboración y aprobación, con la 

validez exigida.  

T87  

Desarrollar modelos o itinerarios de gestión silvícolas  estandarizados, en 

función de los principales tipos de formaciones vegetales (según edad, 

densidades, desarrollo, procedencia, calidad estación, condiciones ecologías y 

climáticas), que sirvan de referencia para la toma de decisiones al gestor  

T88  

Impulsar la inversión privada en la gestión forestal mediante mecanismos de 

participación activa público -privada basadas en acuerdos voluntarios, como la 

custodia del territorio, para implicar a los propietarios y a la sociedad en la 

conservación y el uso de los recursos naturales.  
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8.2.  Anexo II. Manual de usuario de la aplicac ión  

Esta aplicación en Excel es una herramienta de consulta  que te ayuda a encontrar 

rápidamente  las tácticas de gestión que le interesan dentro del catálogo del proyecto.  

En lugar de buscar manualmente en tablas largas, la aplicación te permite:  

• Seleccionar filtros  (por ejemplo: país, hábitat, nivel de vulnerabilidad, opción de 

adaptación, objetivos y efectos esperados).  

• Pulsar un botón  para generar automáticamente una tabla con los resultados.  

• Obtener la salida  en la hoja “Resultado” , lista para leer, copiar o pegar  en 

informes.  

En la práctica, esto hace que la selección de tácticas sea mucho más eficiente , evitando 

que el usuario tenga que revisar una por una  todas las tácticas disponibles (por ejemplo, 

las 88  tácticas  resultantes del proyecto) para encontrar las que encajan con su caso.  

8.2.1.  Paso 0. Habilitar contenido (macros y controles) para que la 

aplicación funcione.  

La aplicación utiliza botones y listas dentro de Excel. Para que funcionen correctamente, 

es necesario habilitar el contenido  cuando Excel lo solicite.  

Si no se habilita, los botones pueden no responder o el formulario de la aplicación puede 

no abrirse.  

Qué verá:   

Lo más habitual es que, al abrir el archivo, Excel muestre uno o dos avisos  en forma de 

franjas amarillas  en la parte superior, como se indica en la Figura 47 . 

Qué hacer:  

1. Si aparece la advertencia de seguridad indicando que las macros se han 

deshabilitado, se debe pulsar “Habilitar contenido”  (véase Figura 47 ). 

 
Figura 47 . Avisos de seguridad de Excel y botones para habilitar contenido (macros y controles ActiveX).  
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2. Si aparece un aviso indicando que el contenido ActiveX está bloqueado (véase Figura 

47 ), se deben seguir estos pasos:  

 

2.1.  Seleccionar la pestaña “ Archivo”  (véase Figura 47 ). 

2.2.  En el panel izquierdo, seleccionar “ Opciones”  (Figura 48 ). 

 

Figura 48 . Menú Archivo: acceso a Opciones de Excel.  

2.3.  En la ventana “ Opciones de Excel” , seleccionar “ Centro de confianza”  en el 

menú izquierdo ( Figura 49 ). 

 

Figura 49 . Ventana Opciones de Excel: acceso al Centro de confianza y a su configuración.  

2.4.  Acceder a “ Configuración del Centro de confianza…”  (Figura 49 ). 
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2.5.  En la ventana “ Centro de confianza” , seleccionar “ Configuración de ActiveX”  

en el menú izquierdo ( Figura 50 ). 

 

Figura 50 . Ventana Centro de confianza: acceso a Configuración de ActiveX.  

2.6.  En Configuración de ActiveX , seleccionar la tercera opción “Preguntar antes de 

habilitar todos los controles con restricciones mínimas” (Figura 51 ). 

2.7.  Desmarcar la casilla “Modo seguro (ayuda a limitar el acceso del control a su 

equipo)”  (Figura 51 ). 

2.8.  Pulsar “ Aceptar ” (Figura 51 ). 

 

Figura 51 . Ventana Centro de confianza : Configuración de ActiveX para todas las aplicaciones de Office.  
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Al finalizar, si los botones siguen sin responder, se recomienda cerrar y volver a abrir  el 

archivo de Excel.  

8.2.2.  Paso I. Acceder a la aplicación desde el “Panel de navegación”  

Al abrir el archivo, se muestra el Panel de navegación , que funciona como la pantalla 

principal de acceso. Desde aquí se puede abrir el formulario de la aplicación, consultar 

los resultados generados y acceder a la información de referencia.  

Qué verá:   

 

Figura 52 . Hoja “Panel de navegación”: botones principales de acceso a la aplicación y a hojas de 

consulta.  

En el Panel de navegación aparece un listado de apartados, cada uno con un botón “Ir” a 

la derecha ( Figura 52 ). Estos accesos permiten abrir:  

A.  Formulario de la APLICACIÓN : abre el formulario donde se seleccionan los filtros 

y se genera la tabla de resultados ( Figura 53 ). 
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Figura 53 . Formulario de la APLICACIÓN: pantalla de selección de filtros.  

B.  Resultados generados por la APLICACIÓN : lleva a la hoja Resultado , donde se 

muestran las tácticas filtradas. Si no se ha completado el formulario de la 

APLICACIÓN esta hoja aparece en blanco ( Figura 54 ). 

 
Figura 54 . Hoja “Resultado” en blanco.  

C.  Datos de origen : abre la hoja con la base de datos utilizada por la aplicación 

(Figura 55 ).  
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Figura 55 . Hoja “Datos”: base de datos de origen utilizada por la aplicación.  

D.  Estrategias forestales de referencia :  hoja de consulta con información de 

estrategias ( Figura 56 ). 

 

Figura 56 . Hoja “Estrategias forestales de referencia”: información de consulta.  

E.  Hojas de trazabilidad (matriz táctica –estrategia) : 

1. Tácticas – Estrategia Forestal Española horizonte 2050 (Figura 57 ). 
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Figura 57 . Hoja “Tácticas – Estrategia Forestal Española horizonte 2050”: matriz de trazabilidad táctica –

estrategia.  

2. Tácticas – Estratégia Nacional para as Florestas (Figura 58 ). 

 

Figura 58 . Hoja “Tácticas – Estratégia Nacional para as Florestas”: matriz de trazabilidad táctica –

estrategia.  

3. Tácticas – Programme national de la forêt et du bois 2016 –2026 (Figura 59 ). 

 
Figura 59 . Hoja “Tácticas – Programme national de la forêt et du bois 2016 –2026”: matriz de trazabilidad 

táctica –estrategia.  
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Estas hojas muestran cómo se ha construido la matriz de correspondencia entre tácticas 

y estrategias , para garantizar la transparencia y la trazabilidad  del proceso. En ellas se 

documenta la asignación de cada táctica a categorías/enfoques del marco 

correspondiente.  

En todas las hojas a las que se accede desde el Panel existe un botón “Volver al inicio” , 

que devuelve al Panel de navegación . 

• En las hojas Resultado  y Datos , este botón se encuentra en la fila 1, columna AI 

(celda AI1) . 

• En el resto de las hojas, el botón “Volver al inicio”  se encuentra en la celda A1 . 

Qué hacer:  

Para acceder a la aplicación (formulario de la APLICACIÓN), se debe:  

1. Pulsar el botón “Ir” de la fila 4  (Formulario de la APLICACIÓN ) en el Panel de 

navegación ( Figura 52 ). 

2. Al hacerlo, se abrirá el formulario de la aplicación , tal como se muestra en la Figura 

53 . 

Una vez abierto el formulario, se podrá continuar con el Paso 2 , donde se explica cómo 

seleccionar los filtros y generar los resultados . 

8.2.3.  Paso II. Completar el formulario de la aplicación (selección de 

filtros).  

La selección de tácticas se realiza desde el formulario de la aplicación. En este formulario 

se eligen los filtros que se quieran aplicar para generar la tabla final.  

Importante:  ningún filtro es obligatorio . Si un campo se deja en blanco, no se filtrará por 

ese criterio . 

Qué verá:  

Al abrir el formulario ( Figura 53 ), en la parte superior se muestra un menú con pestañas: 

“Inicio ”, “ Paso 1. Caracterización del proyecto ”, “ Paso 2. Estimación de la 

vulnerabilidad al cambio climático”  y “ Paso 3. Alineación con estrategias forestales 

nacionales” . En la parte inferior aparecen los botones de navegación “Volver” y 

“Siguiente”, que permiten avanzar o retroceder entre pantallas. Además, el usuario puede 

moverse entre apartados directamente haciendo clic sobre las pestañas.  

Inicio ( Figura 53 ). Pantalla de presentación de la herramienta y del flujo general. Desde 

aquí  se accede al formulario pulsando “Siguiente”.  

Paso 1. Caracterización del proyecto. Incluye tres bloques:  
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• 1.1. Ámbito geográfico: Lista desplegable ( Figura 60 ) para seleccionar el país 

(España, Francia o Portugal). Esta selección filtra las tácticas asociadas al país 

elegido. Si no se desea filtrar por país, este campo debe dejarse en blanco.  

 

Figura 60 . Paso 1.1. Ámbito geográfico: selección de ámbito geográfico.  

• 1.2. Hábitat tipo:  lista desplegable para seleccionar el hábitat ( Figura 61 ). 

 

Figura 61 . Paso 1.2. Hábitat tipo: lista desplegable de “Hábitat tipo”.  

• 1.3. Objetivos de gestión: listado de objetivos (servicios ecosistémicos) con 

casillas para marcar. Para cada objetivo marcado, aparece un desplegable donde 

se puede indicar el efecto esperado mínimo mediante flechas ( Figura 62  y Figura 

63 ). En el lateral derecho se muestra una leyenda  con el significado de los símbolos 

y colores.  
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Si se selecciona “efecto variable” , se incluirán también las tácticas con efecto 

variable , sin cambio , mejora  y mejora significativa  (es decir, no se restringe solo a 

“variable”, sino a resultados igual o mejores dentro de esa lógica de filtrado).  

 
Figura 62 . Paso 1.3. Objetivos de gestión: selección del efecto esperado (lista de flechas) para un 

objetivo marcado.  

 

Figura 63 . Paso 1.3. Caracterización del proyecto: ejemplo de objetivos seleccionados con efectos 

asignados.  

Paso 2. Estimación de la vulnerabilidad al cambio climático.  En esta pestaña se muestra 

una matriz de apoyo visual  y, a la derecha, varios campos desplegables para seleccionar 

niveles (por ejemplo, Alta / Media / Baja ) de:  

• 2.1. Exposición climática  (Figura 64 ). 



 

pág. 170 

 

 
Figura 64 . Paso 2.1 Estimación de la exposición climática: selección de niveles (Alta/Media/Baja).  

• 2.2. Sensibilidad intrínseca  (Figura 65 ). 

 

Figura 65 . Paso 2.2 Estimación de la sensibilidad intrínseca: selección de niveles (Alta/Media/Baja).  

• 2.4. Capacidad adaptativa  (Figura 66  y Figura 67 ). 
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Figura 66 . Pasos 2.3 y 2.4. Cálculo automático del impacto potencial estimado y selección de niveles 

(Alta/Media/Baja) de la capacidad de adaptación.  

A partir de estas selecciones, la aplicación realiza cálculos automáticos:  

• 2.3. Impacto potencial  se calcula automáticamente combinando exposición  y 

sensibilidad  (Figura 66 ). 

• 2.5. Vulnerabilidad  se calcula automáticamente a partir del impacto potencial y la 

capacidad adaptativa ( Figura 67 ). 

• 2.6. Opción recomendada  se propone automáticamente como Resistencia , 

Resiliencia  o Transición  (Figura 67 ). La aplicación utiliza esta opción 

(Resistencia/Resiliencia/Transición) como criterio de filtrado y descarta aquellas 

tácticas que no se correspondan con dicha opción (ni de forma directa ni indirecta).  

 
Figura 67 . Pasos 2.5 y 2.6. Cálculo automático de la vulnerabilidad y de la opción de adaptación 

recomendada (resistencia/resiliencia/transición).  
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Paso 3. Alineación con estrategias forestales nacionales.  Este paso permite, si se desea, 

filtrar las tácticas según su equivalencia con las categorías estratégicas (enfoques)  de 

los marcos nacionales de España, Portugal y Francia . Es un filtro opcional: si no se aplica, 

la aplicación generará resultados sin tener en cuenta este criterio. En esta pestaña 

aparece:  

• Un desplegable 3.1. “¿Desea aplicar el filtro de estrategias nacionales?”  con dos 

opciones: Sí  o No . 

o Si se selecciona “No”, no es necesario completar nada más en este paso 

(Figura 68 ). 

 

Figura 68 . Paso 3.1. Alineación con estrategias nacionales: opción “No” (filtro desactivado y campos 

bloqueados) . 

o Si se selecciona “Sí”, se deberá completar los desplegables 3.2 y 3.3 ( Figura 

69 ). 
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Figura 69 . Paso 3.1. Alineación con estrategias nacionales: opción “Sí” (filtro activado y campos 

habilitados).  

• Un desplegable 3.2. “Seleccione la estrategia forestal de referencia”  (solo se 

habilita si se elige Sí ). Si se ha seleccionado un país en el Paso 1, en 3.2 se asigna 

automáticamente la estrategia nacional correspondiente a ese país y no es 

modificable. Si no se ha seleccionado país en el Paso 1 , en 3.2  se puede elegir 

libremente la estrategia nacional. Al seleccionar una estrategia, la aplicación asigna 

automáticamente  el país correspondiente para mantener la coherencia del filtrado 

(Figura 70 ). 

 

Figura 70 . Paso 3.2. Estrategia forestal de referencia: selección de la estrategia nacional (autoasignación 

según país).  

• Un desplegable 3.3. “Seleccione la categoría estratégica de filtrado” . Solo se 

habilita si se elige Sí  y se ha seleccionado una estrategia ( Figura 71 ). 
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Figura 71 . Paso 3.3. Categoría estratégica de filtrado: selección del enfoque/categoría dentro de la 

estrategia elegida.  

• Un botón “Resultados” , que al presionarlo aparece una ventana llamada 

“Preferencias de visualización” ( Figura 72 ), donde se puede marcar/desmarcar qué 

campos se desean ver en los resultados. Esta también incluye la opción “Recordar 

mi selección”, botones “Aplicar”, “Mostrar todo” y “Cancelar”. Al seleccionar 

“Aplicar” o “Mostrar todo” se redirigirá directamente a la  hoja de los resultados 

(Figura 73 ). 

 

Figura 72 . Ventana “Preferencias de visualización”: selector de columnas de la hoja Resultado.  
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Figura 73 . Hoja “Resultado”: ejemplo de tabla generada tras aplicar filtros.  

Para facilitar la lectura de la tabla, la hoja Resultado  incluye un botón “Ayuda”  que abre 

una ventana de Interpretación de resultados  con pestañas, por ejemplo:  

• Objetivos de gestión : explica el significado de las columnas donde aparecen los 

efectos esperados sobre cada objetivo y la leyenda  de símbolos/colores (flechas) 

(Figura 74 ). 

 
Figura 74 . Ventana “Interpretación de resultados” (Ayuda): pestaña “Objetivos de gestión”.  

• Opciones de adaptación : muestra el esquema conceptual de las opciones (por 

ejemplo, Resistencia , Resiliencia  y Transición ) y cómo se interpreta la alineación 

de las tácticas ( Figura 75 ). 
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Figura 75 . Ventana “Interpretación de resultados” (Ayuda): pestaña “Opciones de adaptación” 

(Resistencia –Resiliencia –Transición).  

• Limitaciones : describe el tipo de limitaciones asociadas a la implementación de las 

tácticas (técnicas, económicas, sociales y/o legales), que pueden condicionar su 

aplicación ( Figura 76 ). 

 

Figura 76 . Ventana “Interpretación de resultados” (Ayuda): pestaña “Limitaciones” (condiciones y 

barreras de aplicación).  

8.2.4.  Recomendaciones de uso  

Esta herramienta es de apoyo a la consulta y priorización de tácticas. Los resultados deben 

interpretarse como una preselección y contrastarse con el contexto local (condiciones del 

rodal, normativa aplicable, viabilidad técnica y disponibilidad de recurso s). 
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Si se desea obtener un listado amplio de tácticas, basta con dejar campos en blanco (filtros 

opcionales). Si se desea acotar, se recomienda aplicar los filtros de forma progresiva 

(País/Hábitat → Vulnerabilidad → Objetivos → Estrategia nacional).  

8.2.5.  Limitaciones conocidas  

La funcionalidad de la aplicación depende de que estén habilitadas las macros  y los 

controles ActiveX  (Paso 0). Si no se habilitan, el formulario puede no abrirse o algunos 

botones pueden no responder.  

Tenga en cuenta que, debido a que la aplicación fue desarrollada utilizando una 

resolución de pantalla y una escala de visualización específicas, algunos botones o 

controles pueden aparecer ligeramente desplazados o comportarse de manera 

inesperada en otra s pantallas o dispositivos. Esta es una limitación conocida de los 

controles Excel/ActiveX y no puede resolverse completamente dentro de la aplicación. Si 

esto ocurre, se recomienda cerrar y volver a abrir el archivo de Excel antes de continuar 

utilizando la aplicación.  

8.2.6.  Contacto  de soporte  

Si detecta algún error, incoherencia o desea proponer mejoras (p. ej., nuevas tácticas, 

ajustes de categorías o ampliación de hábitats), puede escribir a:  

Desarrollo técnico 

de la aplicación y 

soporte:  

Laura Arnal Roig – Universitat Politècnica de València – 

lauarroi@etsiamn.upv.es  

 

Responsable 

técnico:  

Antonio Dámaso del Campo García – Universitat Politècnica de 

València – ancamga@upv.es  

 

Coordinación del 

proyecto:  

Ana María Atienza Pérez – Consejería de Medio Ambiente, 

Universidades, Investigación y Mar Menor (Región de Murcia) – 

anam.atienza@carm.es   

Roque Pérez Palazón – Consejería de Medio Ambiente, 

Universidades, Investigación y Mar Menor (Región de Murcia) – 

palazon.roque@carm.es   

María José Miñato Pérez – Consejería de Medio Ambiente, 

Universidades, Investigación y Mar Menor (Región de Murcia) – 

mariajose.minano@carm.es   

mailto:lauarroi@etsiamn.upv.es
mailto:ancamga@upv.es
mailto:anam.atienza@carm.es
mailto:palazon.roque@carm.es
mailto:mariajose.minano@carm.es
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En el correo, indique (i) versión del archivo, (ii) paso/hoja, (iii) captura de pantalla y (iv) una 

breve descripción del problema.  

G racias por usar la herramienta. Cualquier sugerencia para mejorarla es bienvenida.  


